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Chapter
1

 


Un joven monje
asignado a las tareas de limpieza y mantenimiento de la biblioteca
que una vez perteneció al antiguo convento dominico de San Pablo
Montesinos de Sevilla, se topó por casualidad con un viejo
documento que estaba tirado entre herrumbre y polvo ancestral
debajo de uno de los centenarios y descalabrados estantes
medievales.

Lo iba a botar
con la demás basura, pero una hoja suelta que salió del pequeño
fajo mientras lo barría, llamó su atención. Se inclinó y la recogió
del suelo. Luego de sacudirle el sucio la desdobló. Estaba escrita
en castellano antiguo, por lo que no pudo entender nada de lo que
allí decía. No obstante, lo que parecía una firma al lado de un
sello real, avivó su interés. De tanto reflexionar sobre la forma
de aquellos trazos, con esfuerzo pudo leer Bartolomé y lo que a
vista cierta parecía el garabato de una C seguida de otras
indescifrables palabras, por lo que pronto se le vino a la memoria
el nombre de Bartolomé de Las Casas, un ilustre y digno monje
conocido mundialmente por sus aportes durante el descubrimiento del
Nuevo Mundo. Asombrado y contento por el hallazgo, corrió con la
nota y el pequeño fajo en busca de un superior para comunicarle lo
que encontró tirado debajo del viejo estante de madera de la
biblioteca.

Pronto,
estudiosos frailes que habitan el hoy Real Monasterio de San
Clemente de la Orden de los Císter de la misma ciudad de Sevilla,
donde había sido llevada la vieja biblioteca dominica después de la
invasión napoleónica a España, comenzaron un severo análisis de los
documentos hallados por el joven fraile.

Enseguida
concluyeron que la firma al pie de la nota que se desprendió del
vetusto fajo pertenecía, sin lugar a la menor duda razonable, a
fray Bartolomé de Las Casas, tal como lo había sospechado el joven
monje encargado de la limpieza. En el escrito el fraile dominico,
perseguido y asediado por sus contemporáneos, solicitaba a la Real
Corona de España que enviase una delegación de doctos prelados a
investigar un lugar indicado en el mapa anexo al antiguo documento,
donde, suponía, estuvo una Ciudad Dorada habitada por extraños
hombres sabios que, por designios del destino, un devastador
terremoto acaecido en la más remota antigüedad la había sepultado
en el insondable fondo marino del Golfo de México.

El texto era
concluyente y el mapa claro y preciso. Describía una gran
circunferencia lindante al mar cercano a la península de Yucatán.
Era tan colosal, que abarcaba gran parte del golfo al este del
estado de Chiapas. Lugar, precisamente, donde Bartolomé de Las
Casas, encomendero y después fraile dominico, cronista, filósofo,
teólogo y jurista había sido designado por la Santa Iglesia
Española como Protector universal de todos los indios de las
Indias, cargo que con honor aceptó ejercer desde el obispado de
Chiapas, porque la antigua ciudad limitaba con Tuzulutlán, lugar
donde habían muchos conversos y devotos de todas las grandes tribus
cercanas.

De Las Casas,
luchador incansable por la causa amerindia y acérrimo protector de
todos los pueblos indígenas, había sido consagrado en el antiguo
convento dominico de San Pablo de Sevilla, actual Parroquia de la
Magdalena, el treinta de marzo de mil quinientos cuarenta y cuatro,
un día Domingo de Pasión, momento de recogimiento, paz, fervor
religioso y fe. Pando Miranda, un cronista de la época inmortalizó
el acontecimiento diciendo que hubo flores y múltiples luces de
cirios en la iglesia conventual, nubes de incienso, oro y sedas en
los ornamentos sagrados de los obispos consagrantes que viajaron
desde Córdoba y de Trujillo y un sobrino del Cardenal Loaisa.
De irreprochable conducta, De Las Casas siempre fue temido y amado
por su apego a Dios y a los dictados y principios de la verdad.
Debido a ello, los frailes del Real Monasterio de San Clemente de
la Orden de los Císter, aunque con ciertas reservas, dieron por
probables las aseveraciones asentadas en el antiguo fajo lleno de
pequeñas crónicas y relatos.

No podían
hacer menos. El mapa que dibujó el monje dominico era revelador y
alucinante. Mostraba con asombrosos detalles el lugar donde estuvo
edificada la supuesta Ciudad Dorada. Daba referencias de su
población, estructura y de la arquitectura de sus extrañas
edificaciones, las cuales, al contrario de otras de su época,
algunas se elevaban al cielo como rascacielos. Los escritos
precisaban pormenores sobre sus habitantes, a quienes definía como
hombres altos, delgados, de tez asombrosamente blanca y de ojos
azules centelleantes y penetrantes. Describía que dentro de su
población también habían negros, tan negros como el azabache, pero
también de ojos de un azul celeste de deslumbrante luz. En sus
crónicas Bartolomé de Las Casas también se refería a grupos de
mestizos y pardos, haciendo de aquella ciudad y a sus habitantes
únicos dentro de la toponimia azteca y maya de la época.

El relato y la
descripción que hacía de los pobladores de aquella misteriosa
ciudad eran totalmente desquiciantes e increíbles, tanto que, aún
hoy día, rayaban en lo absurdo, por lo que los monjes del Real
Monasterio de San Clemente optaron, en principio, por desechar
aquellas aseveraciones por absurdas y carentes de toda lógica
humana posible. Incluso, con ponzoñosa malicia algunos de los
estudiosos clérigos se atrevieron a decir que el pobre fraile tuvo
que haber estado trastornado cuando escribió esas notas. Otros,
menos insolentes, atribuyeron sus desatinados escritos a los
efectos de alguna droga o planta “divagadora” que había en el Nuevo
Mundo cuando el fraile dominico estuvo en el obispado de Chiapas y
que al beberla o inhalarla, le hizo suponer las cosas que con tanta
seguridad y acierto describía. No obstante, en sus escritos De Las
Casas aseveraba con recalcada insistencia no haber visto
absolutamente nada de lo que relataba y asentaba en sus crónicas y
que tampoco pudo llegar a corroborar su veracidad porque un
ancestral terremoto había sepultado para siempre a la Ciudad Dorada
en el mar, hecho ocurrido miles de miles de años antes de la
colonización y conquista del continente americano. Puntualizaba que
lo afirmado en sus escritos provenía de unos jeroglíficos mayas
encontrados cerca de la Pirámide de Kukulkán, en Chichén Itzá, los
cuales habían sido traducidos por sacerdotes y pitonisas aztecas y
mayas itzáes mucho antes de que Colón arribase a América.

Todo parecía
un disparate sin pies ni cabeza, aunque muy bien detallado y
preciso.

Lo que hizo
dar un giro de casi sesenta grado a las deducciones de los
estudiosos y teólogos monjes del Real Monasterio de San Clemente de
la Orden de los Císter, fue el hecho de que en el mapa que estaba
anexo a la notas y al fajo, se describía con exactitud el lugar. No
obstante, las dudas persistieron. No era un elemento de total
convicción. Sólo dieron su brazo a torcer cuando en evidente
castellano antiguo pudieron traducir del borde derecho de uno de
los manuscritos una palabra inconfundible y totalmente alentadora,
las cual también estaba marcada y subrayada en el antiguo mapa. La
misma era fácil de entender. De forma inequívoca decía Fe.
No hacía falta traducirla o buscarle explicación alguna. Se leía
fácilmente Fe, mágica y espiritual palabra que durante
siglos había unido a millones de seres humanos y rescatado a muchos
cientos de miles de las penumbras y la perdición. Eran apenas dos
letras, a las cuales el mismo Bartolomé de Las Casas le dio el
mismo entendimiento y comprensión. Era la firma de su devoción y el
sello con el que lacraba la exactitud de aquellos escritos como si
se tratase de un testamento a la posteridad. No quería que quedasen
dudas en el alma de los que, alguna vez, leyesen el manuscrito ni
tampoco de sus pías intenciones y con ello refrendaba que sólo la
fe los conduciría a la verdad y a desentrañar el enigma que el
mismo estuvo tratando de develar, sin conseguirlo, por muchos años
y hasta el mismo día en que lo sorprendió la muerte. Por ese único
motivo había dejado testimonio escrito de su búsqueda y logros.
Desde que emprendió la titánica tarea de antemano sabía que un sólo
hombre no podría lograrlo, pero si la generación futura de sabios y
doctos estudiosos que le sobrevendrían en los tiempos
venideros.

No obstante,
en el Real Monasterio de San Clemente comenzaron otra vez, aunque
con menor insistencia, las dudas y las polémicas. Con el pasar de
los minutos y las horas las interrogantes se hacían más intensas y
controversiales. No entendían el motivo de aquel documento y se
preguntaban ¿por qué De Las Casas subrayó la palabra fe
refiriéndose a la ciudad? ¿Hace millones de años, muchos siglos
antes del advenimiento de Cristo sobre la Tierra, esa palabra no
existía? ¿Tendría en esa antigua civilización el mismo significado
y sentido religioso de hoy? Nadie podría saberlo. Había que
averiguarlo. Uno de los elementos que alertó a los estudiosos del
monasterio y les hizo convencer de que debían iniciar una
averiguación preliminar fue un hecho hoy notable y conocido. En la
península de Yucatán, en el Golfo de México, en el mismo lugar y
coordenadas que con casi exacta precisión describía fray Bartolomé
de Las Casas en el documento enviado a España, se sabía con exacta
comprobación que al final del período Cretácico,
hace más de sesenta y seis millones de años, un asteroide de
proporciones apocalípticas se estrelló en ese lugar causando una
extinción masiva sobre el planeta. El duro impacto abrió una fosa
abismal, hoy llamado el cráter de Chicxulub, causando la muerte de
casi el setenta y cinco por ciento de los animales y vegetación
existentes en aquel entonces.

Al parecer,
las aseveraciones de Bartolomé de Las Casas no formaban parte de un
cuento medieval o de las alucinaciones de un monje perdido en sus
fantasías coloniales. Todo comenzaba a tomar cierto sentido.
Después de haber transcurrido más de cinco siglos de la conquista
de América, la revelación indicada en el mapa y las aseveraciones
del monje dominico destilaban ribetes de evidente lógica y posible
realidad.

Después de
muchas discusiones, de analizar los pro y los contras, los frailes
del monasterio acordaron, casi al unísono, que no podían desechar
ni rebatir nada antes de conseguir una comprobación in situ,
por lo que decidieron emprender una expedición secreta auxiliados
por avezados oceanógrafos que escogerían en el más absoluto sigilo
a fin de no alertar al mundo científico y mucho menos a los
jerarcas de la Iglesia Católica, quienes seguramente se opondrían
categóricamente a sus investigaciones por considerarla una loca
aventura atea. Por supuesto, la nueva cruzada que emprenderían al
Nuevo Mundo en tiempos modernos, estaría bajo la supervisión
directa del monasterio. Sólo cuando decidiesen qué camino tomar y
quiénes, entre todos los estudiosos frailes duchos en arqueología y
teología acompañarían a los científicos en la búsqueda de la Ciudad
Sumergida, estarían listos para desentrañar el misterio de los
escritos de Bartolomé de Las Casas.

Al principio
consideraron que no había premura. Que podrían darse tiempo en
seleccionar a los más calificados para integrar La Santa
Misión, como comenzaron a llamarla a fin de evitar filtraciones
extra muros del monasterio. Los Císter estimaban que si el secreto
de la Ciudad Sumergida estuvo oculto por tanto tiempo, la prisa
sería mala consejera. No obstante, pronto cambiaron de parecer y
decidieron comenzar la búsqueda lo más pronto posible.

Uno de los
motivos que hizo decidir al prior del monasterio y a sus consejeros
de iniciar la averiguación fue la convicción de que los escritos
eran de puño y letra de fray Bartolomé de Las Casas, un hombre de
probada fe, un elegido entre todos los hombres de la época y el
primero que elevó una protesta al firmamento y advirtió ante los
reyes de España y su corte de hidalgos, que los indígenas del Nuevo
Mundo tenían alma, igual que cualquier otro ser humano del planeta
Tierra, y que, además, eran tan inteligentes y capaces como el
hombre blanco, por lo que la creencia imperante en aquel entonces
de que eran animales sin alma, pronto fue desechada de la mente de
los soberbios e incultos españoles. Los reyes católicos
consideraron que las palabras del monje dominico eran inducidas por
el Espíritu Santo, por lo que pronto, según tácita Bula Real, se
comenzó a tratar a los indígenas de la misma forma como a cualquier
otra persona, aunque la evidente maldad humana arraigada en el
fondo del corazón de algunos hombres se hizo presente y hubo abusos
y maledicencias contra aquellos desprotegidos seres de Dios.

Persuadido de
la buena fe e incuestionable probidad del venerable monje dominico,
el prior atribuyó que el descubrimiento del fajo con las crónicas y
descripción de la Ciudad Sumergida y el mapa, no se debió a un
hecho casual. Que era una señal. Que la Providencia Divina los
condujo a hallarlo. La invisible y Todopoderosa mano de Dios los
había sacado de donde estuvo oculto durante tantos siglos y elegido
a los monjes del monasterio para que desentrañasen el misterio.

Los clérigos
de San Clemente sabían que quien había escrito esas notas no sólo
era un docto hombre e ilustre teólogo, sino un hombre de fe
inquebrantable.

De una cosa
estaban seguros. Sea lo que fuese que estaba sumergida en las aguas
del Golfo de México, no era el mítico El Dorado, la ciudad
esculpida en oro que con tanto ahínco estuvieron buscando de norte
a sur y de este a oeste del Nuevo Mundo los conquistadores
españoles sin hallar rastro de ella. Su exploración sólo causó
muertes, desolación y miseria entre los incautos indígenas y entre
los mismos colonizadores españoles, quienes fueron tan despiadados,
sanguinarios y crueles que llegaron a emboscarse y asesinarse entre
sí mismos sin que el codiciado El Dorado apareciese ante su vista.
Lo único que lograron fue sembrar odio y confusión entre los
indígenas. De haber existido aquella mítica ciudad dorada repleta
de oro, diamantes, rubíes y esmeraldas, nunca estuvo en las
cercanías de la península de Yucatán. Y si alguna vez algo parecido
existió, según estudios recientes pudo haber estado en la Laguna de
Guatavita, al nordeste de Bogotá, territorio de los muiscas,
indígenas que entre sus costumbres tenían ofrendar oro y piedras
preciosas a sus dioses en adoratorios de difícil acceso y alejados
de sus poblados. La mayoría estaban ubicados en lagunas existentes
en la cima de algunas montañas, tal como la de Guatavita, cuyos
alrededores fueron fortificados para evitar intromisiones y saqueos
de otras tribus, convirtiéndola en una fortaleza casi inexpugnable.
Por su ciego afán de oro y riquezas, y con ello sin proponérselo
acrecentar la leyenda de El Dorado, los conquistadores españoles se
dejaron seducir por los relatos que escuchaban sobre la extraña
costumbre de los muiscas, quienes para investir a sus nuevos
caciques celebraban en la Laguna de Guatavita la ceremonia del
Indio Dorado y allá fueron pero no encontraron nada o muy pocas
piezas de oro. Torturaron y asediaron, pero nadie sabía dónde
quedaba la supuesta ciudad dorada que ellos buscaban.

Muchos siglos
después se conoció que la leyenda del Indio Dorado giraba en torno
a la investidura de los nuevos caciques muisca, quienes para
celebrar el acontecimiento se dejaban ungir por ciertos miembros
selectos de su tribu con una masa pegajosa de tierra mezclada con
polvo de oro. Luego, una vez que el nuevo cacique estuviese
ataviado con su traje ceremonial, el cual incluía brazaletes de
diamantes y collares de oro además vistosos plumajes de diversos
colores sobre su cabeza, era conducido hasta la Laguna de Guatavita
en una balsa, también dorada, tapizada de esmeraldas y otras
piedras preciosas. En la barcaza era escoltado por sus más fieros
guerreros, quienes también tenían el cuerpo recubierto con aquella
reluciente mezcla de barro y polvo de oro. Al estar en el centro de
la laguna, el investido cacique, imbuido de fulgor divino, arrojaba
al agua piezas de oro y piedras preciosas como ofrenda a su deidad,
la cual se le manifestaba en forma de un pequeño dragón o
reluciente serpiente.

Bartolomé de
Las Casas y otros cronistas de la época verificaron la autenticidad
de ese acto ceremonial, el cual fue confirmado en el lejano mil
ochocientos cincuenta y seis al ser hallada en una cueva colombiana
una réplica de la Balsa muisca, la cual consistía en una
pequeña pieza tallada en oro que representaba el acto de
investidura de los nuevos caciques muisca. Poco tiempo después, la
reluciente artesanía desapreció de la vista de todos. No obstante,
por caprichosa casualidad, durante el año mil novecientos sesenta y
nueve se halló otra igual. Hoy en día forma parte del patrimonio
cultural de Colombia y está expuesta en el Museo del Oro de
Bogotá.

Esa evidencia
histórica y muchísimas otras más, hicieron descartar a los monjes
del Real Monasterio de San Clemente, que la Ciudad Dorada que
describía Bartolomé de Las Casas, no era el legendario El Dorado de
las fábulas de la conquista. Mucho más porque el fraile dominico no
sólo se refería a la ciudad sumergida en la península de Yucatán
como la Ciudad Dorada, sino que más insistentemente la llamaba
Ciudad de Luz Resplandeciente y en otros párrafos Ciudad de
Paz.

El resonar de
unos nudillos sobre la ruda mesa de madera de roble de la
biblioteca del Real Monasterio de San Clemente, alarmó por
instantes a los monjes allí reunidos en cónclave especial para
ventilar detalles sobre el hallazgo de las crónicas y el mapa.

Dentro del
recinto se hizo un silencio sepulcral y una voz firme, pausada,
pero muy segura, se hizo escuchar con autoridad. Pertenecía a fray
Francisco de Espronceda, superior de la orden, quien decidió tomar
la palabra para calmar ciertos ansiosos y encrespados ánimos y
disipar las dudas y controversias que comenzaban a surgir entre los
doctos miembros de la hermandad y con ellas acrecentar aún más la
confusión existente desde que se halló el misterioso fajo donde se
afirmaba la existencia de una ciudad sumergida en el Golfo de
México.

–Hermanos…
Queridos hermanos, tengáis calma. Con discutir no lograremos nada.
Os suplico que desistáis… Sólo multiplicareis nuestra confusión.
¡Os pido calma! –repitió levantando las dos manos a la altura de
los hombros mientras las hacía mover suavemente hacia adelante en
forma apaciguadora–. Sugiero buscar asesoría calificada, pero
debéis ser prudentes y atinados en vuestra selección –advirtió en
el mismo tono pausado con el que había comenzado a hablar–. No sois
expertos en estas cosas… Somos teólogos, monjes ilustrados en
descifrar enigmas de la Biblia y los designios de Dios, pero esto
va más allá de nuestra sabia comprensión, por lo que os propongo
buscar ayuda externa… Deberemos ser cautos… Lo sabéis –afirmó
pensativo mientras se acariciaba la larga barba negra que poblaba
su rostro. Calló por instantes, pero al escuchar un inquieto
bisbiseo volvió a topar los nudillos contra la maciza mesa de
madera–. ¡Basta ya de murmuraciones!... ¡Tengáis calma! –exclamó
alzando la voz más que de costumbre–. La confusión sólo os llevará
a la turbación y eso no lo permitiré. Ya os dije: debemos buscar
ayuda experta y no de cualquier persona… Deberán ser católicos y
hombres de probada fe –enfatizó retomando su tono pausado–. A
partir de ahora, tendréis que centrar vuestra atención en esa
tarea. Después elegiremos quién de nosotros los acompañará, si es
que decidimos ir a América en pos de esa extraña ciudad –concluyó
demostrando firmeza y convicción.

–De acuerdo,
vuesa merced. ¿Sabéis por dónde empezar? –expresó un viejo
monje que a diferencia del prior tenía la barba muy blanca y a
veces de su boca brotaban palabras de un castellano anticuado y en
desuso, al igual que en los clérigos de mayor edad.

–Antes que
nada tendremos que saber qué tipo de ciudad buscar y en qué lugar…
–aprobó Nicanor García, un fraile que momentos antes conversaba con
el viejo clérigo de barba blanca.

–¿Qué
dicen?... ¡Al Golfo de México, por supuesto! –retumbó en el recinto
la voz Ricardo Pimentel, un joven sacerdote que a diferencia de sus
compañeros de orden hablaba de forma más cosmopolita y sin muchos
seseos y cuando lo hacía era por respeto a sus superiores.

–¡No seáis
impaciente, Ricardo! –respondió el hermano Nicanor dirigiendo una
lacerante mirada al joven e impulsivo monje, quien desde que
encontraron el bulto quería iniciar viaje a México inmediatamente–.
Antes tenemos que investigar cuál es su valor teologal… Indagar
sobre su nombre y exégesis… Qué interpretación darle... Al inicio
de las crónicas De Las Casas habla de una Ciudad Dorada, después,
en otro de los párrafos, la llama Ciudad de Luz Resplandeciente y
más adelante Ciudad de Paz… Eso nos deja sin nada preciso y lo
sabéis –juzgó el fraile, preocupado más por el nombre y sentido
teológico de aquel lugar mágico e ignoto, que por su ubicación.

–Tenéis razón
–aprobó el prior dirigiéndole una reverente mirada–. Estoy
totalmente de acuerdo. Antes de saber en qué parte de la Península
de Yucatán iniciar la búsqueda, deberemos tener bien claro el
nombre exacto y el sentido místico de lo qué iremos a explorar
–terció dando por aprobada la sugerencia del monje.

–Eso será, no
digo imposible, pero sí sumamente difícil, prior… Nos llevaría
décadas de estudios y lo más probables es que no encontremos nada y
quedaríamos tal como estamos ahora, únicamente con las referencias
del buen fray Bartolomé –enfatizó para realzar su preocupación otro
de los teólogos presentes.

–¡Cierto!...
Estoy de acuerdo con el padre Bolaños –apoyó fray Pimentel–. Si
descubrir estos papeles –dijo refiriéndose a los escritos de
Bartolomé de Las Casas–, nos tomó más de quinientos años, pasarán
todavía muchas generaciones de cultos estudiosos antes de conseguir
otro detalle… ¡Hay qué ir allá e investigar! –precisó con
vehemencia–. Ir de una vez en su búsqueda… Si fracasamos, al menos
lo intentamos y tal vez nuestro intento sea considerado heroico por
las generaciones futuras –subrayó con picardía a fin de envanecer a
sus compañeros de Orden–. Nuestra Santa Misión quedará
asentada en la gloriosa historia del monasterio y usted, prior,
seréis encumbrado como el gran descubridor de una santa verdad
oculta por siglos –afirmó enalteciéndolo a fin de inducirlo a tomar
la decisión de partir lo antes posible.

–Os sugiero
que dejéis a un lado esas tonterías fray Ricardo. No envanezcáis mi
espíritu con banales promesas de gloria que estoy muy lejos de esas
veleidades, aunque concuerdo con vuestra apreciación… Sería
desperdiciar un tiempo precioso y quizás en un vecino mañana a
nadie más le interese el asunto, tal como lo ha hecho con nosotros,
despertando nuestra ansia de investigación en pro de la fe y
nuestra santa Iglesia Católica –concluyó el superior quizás
recordando que la esencia de vida del Real Monasterio de San
Clemente de la Orden de los Císter estaba centrada en hacer
progresar al cristianismo, la civilización y el desarrollo de las
tierras, sin importar donde estuviesen.

–Estáis en lo
cierto prior… Vuestra opinión es santa y conciliadora. Recordad que
Dios es Luz y Él hizo la luz y si el texto habla de una Ciudad de
Luz Resplandeciente debe tratarse de algo divino… –reflexionó el
padre Rodrigo del Piar, el anciano monje de barba blanca, el más
viejo de la Orden de los Císter, dirigiéndose a la congregación.
Hizo una pausa y al ver que captó la atención de todos los monjes,
prosiguió–: …De un Edén… De una tierra elegida por Dios y, al
parecer, el mismo Dios nos ha elegido a nosotros para ir a buscarla
y mostrarla al mundo aunque esté sepultada en el fondo del mar
–concluyó apasionado mientras de su blanca barba descorría un
hilillo de saliva que había brotado de entre las comisuras de sus
labios.

–También apoyo
vuestra decisión, prior. Sois un fiel conductor que no ha desviado
el rumbo de la común observancia de los Císter –afirmó ecuánime el
joven Pimentel, ya que era bien sabido que la orden cisterciense
había desempeñado un papel protagónico en la historia religiosa del
siglo XII y que su influencia fue de suma importancia al este del
río Elba, donde hizo progresar al cristianismo, la civilización y el desarrollo de las
tierras, según se asentaba en
documentos eclesiásticos de la época y los monjes del monasterio
siempre se repetían la cita entre labios y de viva voz a fin de
fortalecer sus sacrificados espíritus, abstinencias y encierros y
evitar apartarse de los sagrados postulados de la Orden y su misión
apostólica.

–Por el corazón de Santa Gertrudis… ¡Así se hará prior!
–exclamó con entusiasmo el padre Guillermo Venegas, un sacerdote
tímido y de pocas palabras, pero cuando explotaban sus
sentimientos, todos giraban a verlo estuviesen donde
estuviesen.

–No metáis a la santa en esto, que nada tiene que ver con el
Nuevo Mundo –reprobó el prior refiriéndose a Santa Gertrudis de
Helfta, una monja alemana benedictina cisterciense, escritora
piadosa, conocida como Gertrudis La Grande, en cuyo monasterio de
San Clemente se conservaba una orfebrería de plata dorada realizada
en el siglo XVIII, a la que desde esa época comenzaron a llamarla
El Corazón de Santa Gertrudis. Durante su vida mística, llena de
vicisitudes y enfermedades, la santa escribió
Heraldo del amor divino
a fin de reavivar su devoto amor al Sagrado
Corazón de Jesús.

–Sugiero que hay que ir agora, con presteza… Deberéis
daros prisa, prior… ¡Qué sea en honor a Fernando de Castilla!
–expresó eufórico como un adolescente el anciano padre Piar
haciendo alusión al rey Fernando de Castilla,
hijo de Alfonso XI de Castilla, llamado El justiciero, y de María de
Portugal, cuyos restos, junto a otros nobles de la realeza española
también estaban sepultados en la iglesia del monasterio.

Todo transcurría a placer y los monjes se estaban entendiendo
a la perfección aquella mañana de abril, pero algo imprevisto
sucedió de pronto.

El retumbar de la puerta de entrada de la biblioteca de la
sacra congregación y un tropel de extrañas voces que procedían del
otro lado los sacó de su embeleso y preocupados dirigieron sus
miradas hacia el gran portón de maciza madera.

–¿Quién anda
ahí?... –se escuchó decir de un fraile.

–¿Por qué
tanto ruido?... ¿Quién sois?... –preguntó alarmado y temerosos uno
de los monjes que había caminado hacia el portón.

–¡La
policía!... ¡Abran!.. Es cuestión de Seguridad Nacional.

–¿La policía?…
¡Este es un recinto sagrado!... ¿Qué queréis? –respondió asombrado
el religioso.

–¡Abran!... No
nos obliguen a tirar la puerta –conminó desde afuera una voz ronca
y decidida.

 



Chapter
2

 


En la zona
hotelera de Cancún, muy alejados de la España docta y religiosa,
cinco hombres conversaban cómodamente sentados en las adyacencias
de la piscina de uno de los hoteles de mayor abolengo ubicado en las cercanías de la laguna de Nichupte, en
la fascinante península de Yucatán, al noreste de México.

Aquella
reunión, que en apariencia parecía un común encuentro de amigos, no
lo era. Habían escogido adrede el lugar y la hora meticulosamente
estudiada. Sabían que a las once de la mañana las inmediaciones de
la piscina del complejo turístico estarían abarrotadas de
chiquillos y madres gritonas reclamando la atención de su
pequeñines, así como por los mesoneros y empleados del hotel que
ofrecerían juegos acuáticos y premios para distraer a los inquietos
y dinámicos chiquillos a fin de liberarlos de la tensión y cuidos
de sus siempre atentos, angustiados y regañones padres. Habían
considerado que era el sitio perfecto para aquella importante
reunión, porque pese a no estar alejados de miradas curiosas, si
estarían fuera del alcance de cualquier intento de grabar lo que
decían, sea cual fuese el método empleado o las motivaciones de los
interesados en hacerlo. Dos de los cinco integrantes del pequeño
grupo eran personas conocidas y públicas debido a sus aciertos
empresariales y por sus dudosos negocios en el mundo de la
construcción o paso por la política. Los otros tres, entre quienes
estaba una hermosa y despampanante rubia, muy poco o casi nada se
sabía. Ninguno endosaba traje de baño, pero si elegantes pantalones
y livianas camisas hawaianas de exóticas y coloridos estampados. La
mujer, en cambio, vestía unos holgados y delicados pantalones de
fino lino blanco, amplia y descotada blusa del mismo color y
confección y un sombrero de ala ancha igualmente blanco, cuya copa
estaba circundada por un grueso listón de seda color paja del mismo
tono que sus finas sandalias.

Para quienes
les dirigieran una curiosa mirada, no dudarían en deducir que se
trataba de un grupo de adinerados empresarios que se habían reunido
en las cercanías de la piscina, desde donde tenían una espléndida
vista del mar, para disfrutar de su bebida preferida o refrescarse
con algunos de los sabrosos daiquirís de fresa o un “curado” de
Pulque, la llamada bebida de los dioses, un licor
tradicional mexicano preparado a base de aguamiel fermentada de
maguey, leche condensada, apio, melón y nuez, que siempre tenían a
disposición en el bar del hotel.

Nadie podría
imaginar que, en verdad, aquellas personas no eran lo que
aparentaban ser, sino todo lo contrario. Uno de ellos, mexicano y
con recalcado acento norteño, dueño y presidente de una próspera
compañía de construcción, se le había ligado en más de una ocasión
a los carteles de la droga, pero siempre salía airoso de las
investigaciones más severas que lo implicaban en ese tipo de
escándalos. La prensa le temía porque su corte de abogados siempre
elevaba su grito de protesta y estaban siempre prestos a introducir
demandas millonarias por difamación e injuria contra los
periodistas, canales de televisión o editores de periódicos que lo
mencionaran, aunque fuese entrelíneas, en hechos criminales ligados
a la droga. El empresario siempre salía airoso de señalamientos e
imputaciones y, además, con una muy buena tajada de dólares en los
bolsillos, pese a que el dinero no le hacía falta porque tenía de
sobra. Eran tan altas las sumas que debían pagar los demandados por
indemnización y daños, que algunos diarios estuvieron a punto de ir
a la quiebra. El nombre de aquel magnate era ampliamente conocido,
así como su elegante porte y forma de andar, pese a que era tosco
en el hablar, mucho más cuando se irritaba o impacientaba. Aunque
bastante joven y de extracción humilde, quienes servían bajo sus
órdenes, así como la legión de aduladores de oficio que a veces lo
rodeaban, siempre que le rendían un culto casi divino y siempre que
le dirigían la palabra antes de pronunciar su nombre le anteponían
el título de Don, y eso a Pedro Calderón Carrasco le
gustaba. Absorbía el calificativo como un reconocimiento a sus
éxitos. Una forma de otorgarle méritos a sus esfuerzos, de haber
sobrevivido y triunfado en un mundo hostil y lleno de trampas,
traiciones y perversas venganzas, aunque en el mundo que se movía
esa era, precisamente, la fuente de vida y subsistencia. Sus más
cercanos allegados simplemente le decían Don Pedro. Si bien siempre
defendía con aluviones de demandas su honorabilidad, su pasado era
oscuro y aún más su fortuna.

Del otro, un
fornido hombre alto, muy blanco, de cabello azabache y rasgados
ojos negros, característica inconfundibles de los rudos hombres del
sur de Siberia, se sabía muy poco, aunque se sospechaba que había
sido agente de la extinta KGB, la temida y despiadada policía
política secreta rusa de los tiempos de Unión Soviética y que ahora
era miembro prominente de la Mafia Rusa. De los otros dos
personajes se tenían claras evidencias de quiénes eran, aunque de
la mujer no se sabía casi nada. Si alguna agencia policial los
estuviese grabando o siguiendo el rastro, tampoco sabría, en aquel
instante, absolutamente nada. El lugar escogido para la reunión era
muy bullicioso y cualquier intento de escuchar su conversación
sería infructuoso. Sólo lograrían obtener una extraña mezcla de
ruidos, incoherencias y palabras filtradas de otras voces que
deambulaban o gritaban cerca de donde estaban tranquilamente
sentados. No obstante, y para ser cautos, los integrantes de aquel
extraño cónclave hablaban de forma cifrada o utilizando términos
que sólo ellos entendían.

Lo que tenían
entre manos no era ningún negocio de drogas o trata de blancas,
mucho menos algo relativo a la construcción, como podría suponerse.
En lo absoluto. Paradójicamente, aunque estuviesen alejados miles
de kilómetros de España, aquella reunión secreta tenía el mismo
motivo que tanto inquietó a los monjes del Real Monasterio de San
Clemente de la Orden de los Císter. Su objeto era ir en búsqueda de
la misma Ciudad Dorada que se decía yacía sumergida en algún lugar
del extenso mar del Golfo de México. Estaban al tanto de la leyenda
que rodeaba a la enigmática ciudad y parecían tener mucha más
información y detalles sobre su ubicación de la que poseían los
frailes españoles.

–El chivo
mayor ya está domeñado –expresó con vulgar desparpajo y
autosuficiencia Pedro Calderón Carrasco en rancio acento mexicano
mientras con un dedo se acaricia su fino y bien cuidado bigote.

–¿Estás
seguro? –inquirió en tono educado el hombre delgado, alto de pelo
muy canoso y rostro blanco rubicundo que estaba sentado a su lado
en la mesa.


–¡Totalmente!... Mis redes le depositaron suficiente dinero para
que se quede tranquilo por mucho tiempo… Nadie nos molestará… Si
hace falta, hasta podremos meter un submarino en esas aguas con tal
de encontrar “las reliquias”… ¡Nadie nos molestará! –repitió
ufanado mientras hacía una mueca de desprecio y
autosuficiencia.

–Y si envían a
la… –ripostó el hombre flaco y alto, pero fue interrumpido por el
mismo Calderón, quien se movía sobre la delicada silla de mimbre
del lobby contiguo a la piscina como un presumido pavo real. Estaba
en su terreno y difícilmente permitía que alguien siquiera le
insinuase qué debía hacer o cómo manejar sus asuntos.

–¡A nadie!...
No enviarán a nadie. Eso está arreglado. Es el chivo mayor.
El mandamás de todo lo que hay a cientos de kilómetros a la
redonda… Él es el gobierno, ¿entiendes? –respondió tajante y
altanero al referirse al gobernador de Quintana Roo, uno de los
estados más privilegiados de los restantes treinta que conformaban
los Estados Unidos Mexicanos gracias a su envidiable posición
geográfica y por ser el diamante turístico del país.

–Es apenas un
gobernador… ¿Y qué pasa con el poder central? –insistió educado el
hombre alto de pelo cano, cuyo nombre era Rafael Rodríguez Cermeño,
un político venezolano que tuvo en sus manos el dominio de la
estatal petrolera de su país, la cual llevó casi a la quiebra por
el alto grado de corrupción existente en su tren gerencial y por la
evidente ineptitud de los que manejaban la abundante riqueza fósil.
Y no podía esperarse menos del narcosocialismo que comandaba las
estructuras de su gobierno, manejado por el Cártel de los Soles, un
grupo criminal de despiadados asesinos y traficantes de drogas
dirigidos por altos militares y políticos dominantes.

–Tampoco habrá
problema. En mí nómina tengo a chivos muy altos y hasta
ministros… El que con lobos anda, a aullar aprende –expresó
presumido el Don levantado la voz–. Recuerde usted, amigo,
que en antiguo idioma maya Cancún quiere decir nido de
serpientes… No habrá un pinche puto hijo de la chingada
que nos la cague –puntualizó soberbio, utilizando un léxico propio
de los bajo fondos a fin de reafirmar su autoridad y fiereza, cosa
que no hacía cuando hablaba frente a los micrófonos de la prensa o
en reuniones empresariales, donde adoptaba una delicada y
respetuosa personalidad utilizando un verbo comedido y muy a la
altura de un respetuoso magante de la construcción.

–¡Shuu!...
¡Está bien!… Está bien… Pero baja el tono. Aquí estamos seguros,
pero nunca se sabe –lo aquietó Rodríguez Cermeño. Hizo una pequeña
pausa, le clavó sus pequeños y agudos ojos verdosos y prosiguió–:
Recuerda que siempre hay un pero y esos son los que hacen
daño –advirtió dirigiéndole una cínica y traidora mirada, la cual
nunca se desdibujaba de su antipático rostro.

–Eso ya lo
habíamos hablado antes. Sabemos que tenemos la protección
necesaria, pero vinimos hasta acá por otra cosa… ¿Dónde está el
mensajero?–preguntó con distinguida elegancia la mujer rubia, a
quien en su límpido y bien cuidado rostro no se percibían marcas
del tiempo, aunque debería estar cerca de los cuarenta.

–Debemos
esperar. Dijo que estaría aquí a las doce en punto –recordó el
cuarto hombre sentado junto a ellos en la gran mesa circular
mientras con disimulo tocaba con el codo al grasiento gordo que
tenía a su derecha, que parecía estar adormilado.

–¡Estos
mexicanos son cosa seria!... Siempre se andan con sus cábalas y
maldiciones esotéricas. Vine hasta aquí sólo porque amo a Cancún…
De otra forma hubiese enviado a uno de mis consejeros –señaló de
mala gana el hombre regordete despertando de su letargo. Su nombre
era Pasha Komarov, un industrial ruso residenciado en Brasil que
había hecho su gran fortuna con la explotación de la madera gracias
a la tala indiscriminada de ancestrales árboles de recónditos y
vedados bosques amazónicos, trata de blancas y contrabando de oro y
piedras preciosas, más que todo diamantes y esmeraldas.

–¡Qué
desprendido!... ¿No me digas que esas miles de toneladas de
relucientes corocochos no te interesan? –ripostó mal
encarado Calderón al referirse a los tesoros que supuestamente
encontrarían en el fondo del mar.

–¡Claro qué me
importan!... Son cosas diferentes –expresó con cierta contrariedad
el grasiento ruso, quien como su compatriota hablaba un español
bastante depurado y fluido.

–Tú eres el
único que conoce al mensajero… ¿No le habrás hablado de nosotros,
verdad? –preguntó con agudeza animal Misha Koltzó
a Calderón, refiriéndose a la persona que esperaban.

–¡Por Dios,
cómo se te ocurre! Me crees lerdo… Sólo sabe que ando con unos
cuates extranjeros, a quienes invité a tomar unos tragos.
Además, ustedes insistieron en estar presentes en el momento de la
entrega –recordó con cierta hostilidad Calderón–. Sé que no es
cuestión de desconfianza, pero… –señaló, aunque la presencia de
todos se debía precisamente a ello. Eran ratas de un mismo caño y
por dinero eran capaces de matar a quien fuese.

–Pero como
también somos financistas debíamos estarlo… –terminó de completarle
la frase el venezolano, quien se sentía incómodo por estar expuesto
a la luz del día con aquellos personajes que poco conocía, aunque
debía soportarlo porque estaba atado a ellos por un fuerte e
indisoluble lazo: la codicia.

–Es el eslabón
que falta. Quería estar presente para ver esa reliquia que nos ha
costado tanto dinero y tiempo –concluyó Komarov mientras levantaba
su vaso repleto de vodka y dirigía una furtiva mirada a una hermosa
y despampanante rubia ataviada con un diminuto bikini rojo que en
ese momento pasaba a un costado de la mesa.

–Espero que
con eso concluyamos toda la investigación y comencemos de una vez
por todas con lo que hay que hacer –rezongó Rodríguez Cermeño,
quien después de su paso por la estatal petrolera venezolana se
había convertido en uno de los diez hombres más ricos de América y
el enlace internacional del funesto cártel militar de su país.

–Es la época
perfecta… Hay pocos vientos y escasas mareas –subrayó Koltzó, quien tenía la mirada dirigida hacia el infinito mar
que se extendía ante sus ojos.

–Supongo que a
nadie se le ocurrió traer hasta aquí sus aparaticos –indagó
Calderón refiriéndose a los celulares. Había que ser precavido.
Sabía que pese a estar relativamente seguros en el lugar donde se
encontraban, ese tipo de teléfonos eran receptores tan agudos y
precisos como cualquier micrófono y si por cualquier eventualidad
alguien los estuviese grabando, escucharían todo lo que hablaban
pese a la interferencia de la escandalosa chiquillería que jugaba y
correteaba por los alrededores de la piscina.

–¡Cómo se te
ocurre!... ¿Nos crees niños? –espetó Komarov al tiempo que dirigía
una desconfiada mirada a la rubia acompañante del grupo, quien poco
intervenía en la conversación. A la hermosa Yaroslava Belyaev no le gustaba hablar por hablar.
Sólo escuchaba y analizaba. Si había que decir algo lo haría, pero
no gastaría tiempo ni saliva en aquel astuto juego de palabras que
no los llevaría a ningún lado. Sabía que todos tenían sus propias
ocultas intenciones, las cuales sólo saldrían a la superficie
cuando ubicasen el botín deseado: la Ciudad Dorada.

–¿Te sientes
mal?… ¿Te duele algo?... No te he escuchado decir casi nada desde
que llegamos –indagó sagaz Koltzó, quien era un
paranoico incurable y veía espías, traiciones y complots por todos
lados, al igual que sucedía cuando estuvo en la KGB.

–No, Misha…
–lo tuteó con dulzura Yaroslava Belyaev, de quien
los allí reunidos la conocían como una ex modelo rusa que había
hecho mucho dinero al desposar a un magnate de la moda parisino, a
quien supuestamente envenenó después de asegurarse de que era la
única heredera de su cuantiosa fortuna. Koltzó sabía que ése no era su
verdadero nombre y tampoco que había nacido en Rusia. Todo era
parte de un camuflaje que se había propuesto desentrañar. Lo haría
enseguida después de concretarse la “negociación” que lo había
llevado hasta Cancún. Los demás se conformaron con la historia de
la rica, audaz y despiadada heredera y no se tomaron la molestia de
indagar más a fondo su verdadera identidad. Además, el tipo de
empresa que los unía no lo ameritaba.

Los cinco
personajes sentados alrededor de aquella mesa vivían mundos
diferentes, distantes unos del otro tanto en la forma como en su
concepción criminal. Lo unía un solo motivo, la ambición. Su norte
era la codicia, ser más ricos y si para lograrlo debían pasar uno
encima del otro lo harían sin piedad ni remordimiento. La traición,
el odio, la desconfianza y todas las más bajas pasiones estaban
adheridos como tatuaje indeleble a sus cuerpos. Era su alimento. El
vivificador de sus mentes y pasiones.

Cinco personas
y vidas dispares. Hiel, maldad y venganza corría por sus venas.
Todos habían tenido una niñez precaria y repleta de privaciones,
abusos y maldades. Eran los herederos del odio. De los pocos que no
sucumbieron a los horrores del hambre. Habían burlado la muerte en
múltiples ocasiones, pero habían salido con heridas, heridas
profundas e imborrables, pero sobrevivieron. Eran los descendientes
de la miseria e indiferencia humana. Los excluidos, los marginados
que habían salido con vida, pero con las almas rasguñada del
camposanto de la depredadora civilización moderna y ahora se
estaban dando un réquiem a sus tormentos. A la barbarie vivida en
su niñez. Y lo único que podía aplacar esos sufrimientos y
silenciar sus recuerdos era el dinero y la riqueza. A simple vista
parecían personas normales. Y podrían serlo. La imagen,
aparentemente distinguida en algunos, no los delataba. Sus
vestimentas, modales y forma de hablar parecían comunes y normales.
No obstante sus cerebros, la computadora inequívoca que mueve al
hombre, funcionaban en otra dirección. En una dimensión donde hasta
las sombras y los espíritus tiemblan porque destilan putrefacción y
muerte.

Sin embargo
las apariencias, las benditas apariencias los hacían percibir a los
ojos de cualquier mortal como seres normales. Era tan perfecto su
camuflaje que podrían confundir a cualquier persona por más
suspicaz y astuta que fuese. Su universo interior era más
nauseabundo que el estiércol y ellos lo sabían. Eran unos
malabaristas, unos artistas del disimulo y el engaño. La vida los
había curtido en las fangosas estepas del barro y de esa cárcel,
pese a sus multimillonarias fortunas, nunca podrían escapar aunque
quisiesen. Eran los barrotes del alma y esos no se podían
vulnerar.

–¡Ahí
viene!... ¡Ése es! –manifestó sin sobresalto Calderón al ver que
por la playa, la cual se divisaba claramente desde el lugar de la
piscina donde se encontraban, un hombre vestido con un amplio
pantalón y desahogada camisa blanca avanzaba en dirección al hotel.
No se le distinguía rostro. Sólo la silueta de un cuerpo que se
movía por la coralina y reluciente arena blanca como un espectro
bajo el fondo de aquel hermoso mar turquesa

–¿Estás
seguro? –preguntó ansioso Komarov mientras se llevaba una de sus
manos a la frente para quitarse unas gotas de sudor que comenzaban
a deslizarse hacía los ojos y nariz.

–¡Por
supuesto! –respondió y volteó ligeramente hacía el lado de atrás de
su silla y levantó la mano e hizo señas con un dedo. Era el aviso
que esperaban sus guardaespaldas, quienes estaban sentados detrás
suyo, en otra mesa, al igual que lo hacían los restantes guardias
de cuerpo y matones de los allí reunidos. No obstante, ninguno de
ellos se movió de su asiento. Sólo dirigieron la mirada hacía el
personaje que indicó Calderón y se dispusieron a esperar a que
arribase donde estaban. Alertas, no le quitaban los ojos de encima
a aquella silueta que como un espejismo se iba acercando lentamente
hacia el área de la piscina.

La ansiedad
dejó brotar sus inquietos vapores. El hombre que los había citado
en aquel lugar llegaría hasta donde estaban a las doce en punto del
mediodía, tal como lo había prometido. El extraño personaje parecía
tener domeñado el tiempo.

Avanzaba
lento, sin premura. Al estar a menos de unos cuarenta metros de la
piscina, su broncíneo semblante fue tomando forma, así como un
paquete que con intencionada indiferencia llevaba aprisionado
debajo de uno de sus brazos.

Cuando estuvo
a sólo unos pocos pasos de la mesa que presidia Calderón, un
inesperado tropel de hombres, entre ellos algunos mesoneros, se
abalanzó veloz hacia el harapiento mestizo vestido de blanco y le
cortaron el paso.

–¡Alto!...
¡Alto!... ¿Dónde cree qué va? –se escuchó retumbar en las cercanías
de la piscina causando alarma entre algunos bañistas.

–¡Pinche
madre! –brotó con gutural contrariedad de la boca de Calderón–.
Espero que no sean chotas –susurró en un argot muy
pueblerino y vulgar, creyendo que se trataban de policías.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter
3

 


En la sede
central de la INTERPOL, en Lyon, Francia, un grupo de
investigadores estaban reunidos en sesión plenaria y finiquitaban
el informe que elevarían a las más altas instancias del organismo
internacional de policía criminal, el de mayor importancia en
mundo, con presencia en ciento noventa países, por lo que, después
de la ONU, era la segunda institución más grande del planeta.

Estaban
satisfechos y al mismo tiempo impacientes. Su inquietud era obvia.
Después de largos seis meses de investigación a través de sus
oficinas ubicadas en todo el orbe, al fin dieron con lo que tanto
buscaban y que en las últimas semanas se les había convertido en un
rompecabezas sin pies ni cabeza, porque nunca imaginaron que
personajes tan disímiles del mundo del crimen se hubiesen unido en
algo que nada tenía que ver con el tráfico de drogas, armas,
prostitución, terrorismo, seguridad pública, lavado de dinero,
pornografía infantil o delitos económicos y corrupción, que eran
las áreas donde, normalmente, la INTERPOL centraba sus
pesquisas.

Corroboraron,
como si se tratase de una ecuación matemática infalible, que el
crimen no tenía ni respetaba fronteras, credos o raza. Donde
existía una oportunidad de riqueza fácil alejada del férreo control
policial, se les convertía en un plato apetecible porque los
riesgos serían mínimos, la inversión exigua y las ganancias
cuantiosas.

Con asombro
los investigadores descubrieron que los tentáculos del crimen
organizado habían llegado a hurgar en el universo de las reliquias
históricas y patrimonio cultural de las naciones.

Después de
semanas de callado, pertinaz y meticuloso seguimiento por varios
países del mundo, sus indagaciones los llevaron a Cancún, y a la
reunión que a cielo abierto se realizaba en un lujoso hotel de su
zona hotelera.

En principio
estaban confundidos. No entendían porqué un grupo de personajes tan
disímiles y controvertidos, sea en estilo como en modus operandi,
cuyas fechorías navegaban en mares distintos, estaban juntos. No
hallaban una conexión lógica, menos un hilo conductor porque unos
se ocupaban de droga y prostitución, otros de corrupción y venta de
secretos estatales y algunos de trata de seres humanos, pornografía
y lavado de dinero entre otros delitos. Eran “negocios” muy
diferentes. No había un denominador común por donde comenzar a atar
cabos. No obstante, la insignificante mención de un confidente, que
al principio no parecía revestir ninguna importancia, llevó a los
investigadores por el rumbo correcto.

–El dinero no
tiene patria ni conciencia –juzgó Pierre Chardín, un viejo y astuto
sabueso de la INTERPOL, ascendido hacía un par de años a Jefe de la
División Crimen Organizado, mientras dejaba su asiento y dirigía
sus pasos hacia un robusto dispensador de café situado sobre una
mesita colocada a un extremo del pequeño salón de conferencias
donde estaba reunido con sus colegas.

–Son
impredecibles. Nunca imaginé que se habían reunidos para algo tan
insólito –dijo con asombro Moshé Darin, un
joven y recio detective judío ex oficial del Mosad, la agencia de
inteligencia israelí considerada como una de las cinco mejores del
mundo, la cual tuvo que abandonar muy a su pesar porque sus jefes
presumieron que durante una de sus operaciones encubiertas podría
haber sido descubierto por una célula de Hezbolá, por lo que
decidieron desincorporarlo a fin de proteger su vida.

–Donde
hay dinero fácil, allí está la rapiña… Siempre ha
asido así –manifestó por su parte Antonio Ferro,
investigador italiano adjunto de Chardin en la División contra el
crimen organizado.

–Gracias al
cielo que el rompecabezas está casi armado. Ahora sólo debemos
hallar y unir las piezas faltantes –señaló Paco Santamaría, un
hombre alto y de porte distinguido del que nadie hubiese sospechado
jamás que fuese policía, al contrario de Ferro, quien tenía toda la
apariencia de un perro de caza, aunque su corpulenta musculatura le
servía de camuflaje perfecto. Bien lo podrían confundir con un
jugador de rugby o alguien que alguna vez participó en las filas de
la NFL, la mayor manifestación competitiva y mediática de los
Estados Unidos.

–Bien… Todo
listo. El informe está terminado –anunció con marcado acento
colombiano un delgado joven investigador luego de darle varios
enérgicos toquecitos al teclado de su laptop.

–Les agradezco
su empeño, el de todos –manifestó el inspector Chardin mientras
regresaba hacia la pequeña mesa con una taza de café en una de sus
manos–. Estoy orgulloso de ustedes. Hacen un gran equipo. Sus
concluyentes análisis hablan por sí solos –expresó sincero
enalteciendo las aptitudes de sus investigadores–. Seguiremos
adelante… Llegó la hora de actuar… –anunció–. Presentaré de
inmediato el informe a la Secretaría General. Mientras tanto
ustedes vayan contactando con las OCN de México y Estados Unidos
–manifestó refiriéndose a las Oficinas Centrales Nacionales de
INTERPOL que operaban en cada uno de sus países miembros. Los jefes
de esas OCN eran normalmente funcionarios policiales locales de
alto rango y trabajan de acuerdo a la legislación vigente de su
nación, pero bajo directrices de INTERPOL. Algunos eran de dudosa
reputación, de allí la siguiente advertencia de Chardin–. No
alerten a la gente de Venezuela y Rusia. Hay mucha corrupción en
esos países y se podría filtrar todo lo que nos llevó tanto tiempo
descubrir y adiós investigación… ¿De acuerdo? –concluyó dando un
manotazo sobre la mesa con la intención de abandonar la reunión.
Fue tan rudo el golpe, que la pequeña taza vacía de café que
momentos antes había apoyado sobre ella dio un salto e hizo
rechinar su base sobre el platillo de fina cerámica blanca.

–Bien pensado,
inspector. Aunque, y usted me disculpa, dudo también de la de
México –indicó demostrando cierta preocupación Rubén Sierra
Restrepo, el joven de tonillo colombiano, quien en una oportunidad
estuvo destacado en la OCN del país azteca.

–Muy válida tú
sugerencia… Entonces seguiremos como estamos y sólo contaremos con
el apoyo de la DEA y la inteligencia que nos pueda aportar el FBI…
¿De acuerdo? –puntualizó Chardín mientras se incorporaba de la
silla donde estaba sentado.

–¡Totalmente!
–confirmó Ferro haciendo retumbar su ronca y templada voz.

–Igual –lo
secundó Darin, mientras los demás investigadores aprobaban su
decisión con rítmicos movimientos afirmativos de cabeza.

–¡Excelente
decisión, inspector! Queremos atrapar a Calderón y a Rodríguez
Cermeño tanto como usted… Merecen podrirse en la cárcel –sentenció
Santamaría torciendo con asco sus labios mientras con una de sus
manos apartaba un díscolo mechón de su bien peinado cabello negro
que le había rodado sobre la frente.

–¿Mandaste el
informe a mi terminal? –inquirió Chardin dirigiendo su mirada hacia
Sierra Restrepo.

–¡Por
supuesto!... Hace apenas unos segundos –afirmó el flacuchento
investigador mientras movía el índice de su mano hacia abajo
simulando golpear una tecla de su portátil.

–¡Bien!…
Entonces manos a la obra. Cada quien a sus puestos. Los quiero a
todos listos en menos de veinticuatro horas… Los peces se pueden
escapar y no podremos permitirlo –advirtió el inspector.

–No pasará…
Esté tranquilo. Tenemos hombres sobre terreno. Además, la DEA
también los vigila… No se escaparán… De eso puede estar seguro
–precisó Ferro a fin de que su jefe se tranquilizase.

–Tendrán que
explorar el fondo marino del Golfo de México y eso llevará tiempo
–agregó analítico Darin–. ¡No se escaparán!…
Estoy de acuerdo con Antonio.

–Es cierto…
Pero no lo harán ellos, sino sus lacayos… Contratarán a gente
experta –puntualizó con cierto recelo Chardin.

–Todo eso está
calculado, inspector. Pero siempre estarán cerca del lugar… Son
tiburones del mismo caño y no querrán que el más astuto se les vaya
con la presa… No se preocupe… Su codicia los mantendrá atados al
terreno –manifestó Ferro muy seguro de que así sería.

–Me gustaría
ir… Estar en el sitio como apoyo, inspector–exteriorizó Moshé Darin
con tan manifiesto deseo y resolución, que los demás voltearon a
verlo.

–No te
preocupes, irás… Te acompañará también Santamaría… Ambos tienen
conocimientos de arqueología… Tú te quedarás… Serás mis ojos –
manifestó categórico Chardín dirigiéndose a Restrepo–. Te necesito
para que monitores la misión desde el aire… Eres muy bueno con los
satélites y las computadoras… Quiero que seas los ojos y oídos de
tus compañeros, ¿entiendes? –enfatizó para remarcar la importancia
que tendría su participación en la operación, las cual habían
bautizado con el nombre clave Delfín Blanco porque en el
curso de sus investigaciones establecieron que los capos reunidos
en Cancún irían tras algo reluciente y aparentemente blanco, aunque
no se trataba de cocaína.

–Cuente
conmigo, inspector… No lo defraudaré –respondió humilde
Restrepo.

–Lo sé. Por
eso te tengo en mi equipo –precisó sonriéndole–. Bien, es hora de
irme… Manos a la obra y recuerden, los quiero a todos en Cancún en
menos de veinticuatro horas. Llamen para que les tengan listos uno
de los jets –agregó refiriéndose a los superveloces Gulfstream G280
de la media docena de aviones pertenecientes a la flota de la
Policía Internacional.

–Seguro,
inspector. Estaremos en el sitio lo antes posible –exteriorizó
Ferro mientras veía a su jefe caminar hacia la puerta de
salida.

La efectividad
de la INTERPOL era casi mítica. Sus oficinas y divisiones
funcionaban las veinticuatro horas del día durante todos los
trescientos sesenta y cinco días del año. No había descanso en la
lucha contra el crimen. En sus instalaciones de Lyon,
investigadores de más de ochenta países trabajaban con un mismo fin
común, atrapar delincuentes, y se comunicaban entre ellos en
inglés, árabe, francés y español, las cuatro lenguas oficiales de
la institución. La organización contaba con más de diecinueve mil
personas, entre ellos un gran número de experimentados detectives,
militares, peritos en informática y redes de comunicación, tanto
satelital como de cualquier otra índole, expertos en cibernética,
abogados, ingenieros, químicos, explosivistas, agentes secretos,
comandos policiales y confidentes en los ciento noventa países
donde operaban y tenía oficinas de la OCN en casi todo ellos, las
cuales se desempeñaban de acuerdo a legislación de cada una de las
naciones miembros. Debido a su papel políticamente neutral, la
constitución de INTERPOL prohibía investigar crímenes políticos,
militares o raciales. Su territorio de operaciones era el mundo y
donde existiesen actividades delictivas e imperase el crimen,
trátese de terrorismo, drogas, delitos informáticos, prostitución,
fugitivos de la justicia o cualquier otra amenaza contra la vida
común del ser humanos. A veces trabajaban en sigilo y en las
sombras. Otras, directamente, con arrojo y valentía, con tal de
extirpar el delito del mundo.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter
4

 


Al abrir la
puerta de la biblioteca Francisco de Espronceda, Superior de la
Orden de los Císter, se encontró cara a cara con un bigotudo
inspector de la policía antiterrorista que lo miraba de forma
inquisidora. A su lado dos fornidos y bien armados agentes también
apuntaban sus inquietos ojos al atemorizado fraile.

A sus espaldas
un tropel de policías provistos de chalecos antibalas,
radiorreceptores y armamento de batalla, hurgaban en cada rincón
del monasterio mientras alarmados monjes que se encontraban en los
alrededores correteaban tras de ellos a fin de contenerlos y
exigirles una explicación por haber irrumpido de forma tan violenta
al recinto.

Lo mismo hizo
el prior con el inspector que comandaba el grupo, un capitán de la
Guardia Civil adscrito a la Brigada Antiterrorista Especial, unidad
policial creada después del ataque con bombas a la estación del
tren de Atocha, en Madrid, donde murieron ciento noventa y tres
personas y otras mil ochocientos cincuenta y ocho resultaron
heridas debido al atentado atribuido a yihadistas que presuntamente
seguían órdenes de Al Qaeda.

Al percibir la
severidad del reclamo de fray Espronceda, quien tenía la
responsabilidad guardar la disciplina y el recato dentro de la
orden monástica católica fundada por San Roberto, cuyas normas
específicas se basaban en el apego a una vida contemplativa
estricta dedicada principalmente a la oración, el silencio y el
trabajo manual, tal como lo había estipulado San Benito de Nursia,
el inspector Rafael María Carrero, que así se llamaba el comandante
del grupo de la brigada antiterrorista, le pidió disculpas por
haber irrumpido en el santo lugar. Le adujo que cuestiones de
Seguridad Nacional lo habían obligado a hacerlo. Apenado le explicó
que momentos antes, en una casa ubicada a unos trescientos metros
del monasterio, habían desarticulado una peligrosa célula de
terroristas islámicos ligados a ISIS y que el cabecilla había
saltado por una ventana y huido hacia los lados de la abadía, por
lo que creyeron que podría haberse refugiado dentro de ella.

Mientras
conversaba con Espronceda el inspector no le quitaba la vista de
encima a sus hombres.

Después de
media hora de infructuoso rastreo por todos los rincones y
recovecos del monasterio sin hallar al prófugo ni pistas de que el
terrorista hubiese utilizado el recinto como vía de escape, los
agentes se retiraron y prosiguieron la búsqueda en las calles
adyacentes, donde un comando de avanzada peinaba palmo a palmo la
zona.

Antes de
abandonar el monasterio el inspector Carrero volvió a disculparse
con el prior recalcando que sus acciones fueron por razones de
Seguridad de Estado. Que no podía perder tiempo en pedir permiso o
solicitar una autorización judicial debido a la laxitud
burocrática, asunto que entorpecería el trabajo policial, el cual
debería ser expedito para no facilitar la fuga del peligroso
terrorista.

Pasado el
imprevisto alboroto, el prior dio por terminada la reunión que los
mantenía impacientes y confusos. Ordenó a todos que reanudasen sus
labores ordinarias y que cuando tomase una decisión serían
notificados inmediatamente. Todos acataron con sumiso respeto su
mandato y lentamente fueron abandonando la biblioteca, la cual
estaba tan colmada de libros y estantes, que las vetustas pilastras
de madera que se levantaban como viejos árboles de robles desde el
suelo hasta casi rozar el techo de la antigua edificación, parecían
que de un momento a otro colapsarían bajo tanto peso esparciendo a
los vientos su preciosa carga cultural. Vistos de perfil daban la
apariencia de mudos y doctos letrados que esperaban el otoño para
dejar caer sus hojas en el prado de la sabiduría.

–Vosotros
dejad la prisa… Os quedareis otro rato –solicitó el prior a fray
Ricardo Pimentel y al padre Rodrigo del Piar, el más joven y el más
anciano de la Orden, cuando se disponían a abandonar el recinto–.
Siéntense donde quieran –invitó en su acostumbrado tono afable y
respetuoso–. No tan lejos, pero si lo preferís está bien –alertó al
ver que el padre Piar arrastraba hacía afuera una pesada silla que
estaba en la punta de la mesa, dándole de esa forma la cara,
mientras que Pimental se sentaba en el centro.

–Algo os
inquieta, prior… –manifestó el padre Piar con el atrevimiento que
el poco cabello blanco que aún permanecía sobre su cabeza le
confería–. Vuestros ojos nunca han sabido mentir –dijo
adelantándose a los motivos por los que los había retenido.

–Siempre me
habéis asombrado, Rodrigo. Vuestra percepción es asombrosa. El
Señor os ha concedido ese don… Cuando queréis, podéis ver mente y
pensamientos–. Por esa misma gracia pedí que os quedaras –agregó
sonriéndole mientras los ojos del fraile lo observaban complacido
por aquellas palabras de su superior.

–Es qué sois
evidente, prior. El atao ese nos quitará el sueño a todos
–precisó refiriéndose al envoltorio con las crónicas y el mapa de
una ciudad perdida en el mar–. Tendréis que resolverlo rápido. ¿Qué
queréis que hagamos? –preguntó directo.

–Acertáis
nuevamente, hermano… Mi decisión será difícil. Por eso necesito de
vuestros sanos consejos… De los dos… –participó con serena
humildad. Fray Pimentel escuchaba callado y respetuoso. Atento,
giraba el rostro de un lado al otro de la mesa, como si estuviese
presenciando un partido de tenis, ya que tanto el prior como el
viejo monje estaban sentados en cada uno de los extremos del largo
tablón rectangular y él en el centro.

–Me tenéis a
vuestra disposición… Desde que nos congregasteis sabíais que La
Santa Misión tenía que realizarse. Es nostra obligación.
Hay que dir apullá… Es parte de nuestra
ferenza religiosa –señaló machacando un antiguo castellano
ya en desuso.

–No es tan
fácil… Necesitamos muchos recursos y guía… Sólo con la del Señor no
será suficiente… Ayúdate que Dios te ayudará. ¿Recordáis ese
axioma? –preguntó Espronceda–. Necesitamos que alguien nos ayude.
Alguien experto en esas lides –afirmó realista. Estaba preocupado y
se sentía de manos atadas–. ¿Qué pensáis? –indagó dirigiendo la
mirada a Pimentel.

–Aunque no
tenga la sabiduría ni los años del hermano Rodrigo, creo que
debemos ir cuanto antes, tal como expresé durante el cenáculo –dijo
sin ambages y firme en sus razonamientos.

–¡Lo sé!… Por
eso os hice quedar –respondió el prior.

–Por recursos
monetarios no os preocupéis… Tenemos suficientes –agregó el joven
monje a fin de disipar algunas de las preocupaciones del
superior.

–¿Cuáles?
–interrogó desorientado fray Espronceda.

–Utilizaremos
los fondos destinados a la nueva capilla… Tenemos seis y la séptima
puede esperar… Nadie lo notará ni hará falta… Desde un principio el
proyecto me pareció algo vanidoso y ostentoso, y, por la gracia de
Dios, usted sabe que nuestra Orden pregona todo lo contrario… Mucha
austeridad y…

–¡Está
bien!... Está bien… –atajó Espronceda al animado fraile–.
Supongamos que ese asunto está resuelto y qué sucederá con la ayuda
profesional... ¿Dónde conseguiréis a la persona adecuada y que al
mismo tiempo sea católico? –indagó mientras se reclinaba del
espaldar del alto sillón de madera esperando una respuesta que
creía que el impetuoso monje no tendría. El que ahora estaba
boquiabierto escuchando el toma y dame entre el prior y fray
Ricardo, era el anciano teólogo Rodrigo del Piar.

–Hay alguien
que cumple con todos los requisitos, prior.

–¿Seguro?

–¡Totalmente!…
Es un devoto católico, hijo de un hombre que dicen tuvo
revelaciones divinas y se casó con una Elegida.

–¿Elegida?

–¡Sí!...
Elegida de Dios…

–Pero qué
estáis diciendo… ¿Es que acaso os habéis vuelto loco? –respondió
alarmado y confuso el regidor del monasterio.

–De ninguna
manera, prior… Además, os diré que es la persona indicada… No hay
otra como él.

–Porqué, si se
puede saber…

–Porque es, al
igual que su padre, arqueólogo y antropólogo.

–Eso también
es muy importante… Pero estáis seguro que es católico de fe.

–Totalmente,
prior. No hay otra persona en la que se pueda confiar tanto como en
el –puntualizó con aplomo el joven fraile denotando una gran
seguridad y certeza en sus afirmaciones.

–Y ese hombre
tiene algún nombre, porque hasta ahora hemos hablado de alguien que
parece un fantasma.

–Por supuesto,
prior. Se llama Divor Klaus… Mejor dicho Divor Klaus Jr., porque el
que no tiene endilgado el Jr. es su padre… Un hombre casi santo y
con la fortaleza de un arcángel.

–Tus palabras
me desorientan… ¿Y cómo lo conoces? ¿Dónde lo has visto?

–No, prior… Os
confieso que no le conozco. Sólo he oído hablar de él y de su
padre… De lo que tuvo que hacer para hallar el sitio donde los
esenios escondieron a La Vera Cruz –afirmó el fraile refiriéndose a
la hermandad de místicos hombres santos que se dice transportaron
La Vera Cruz, la cruz de la crucifixión de Cristo, desde el
Gólgota, en Jerusalén, hasta el tepuy Kukenán, una meseta
precámbrica de punta achatada que se yergue a lo alto en la Gran
Sabana, al sur de Venezuela.

–¿Qué
decís?... Ahora sí creo que os habéis vuelto loco… Sabía que tanto
encierro afecta el cerebro, pero no lo creí tan dañino –señaló con
disgusto Espronceda mientras dejaba resonar un manotazo sobre la
larga mesa de madera. Fue tan enérgico el golpe, que viejo teólogo,
que desde que comenzó aquella conversación se había quedado
profundamente dormido, despertó sobresaltado, pero enseguida volvió
a cerrar los ojos e inclinó el cuerpo sobre la mesa.

–Y no sólo
eso, prior… –agregó insolente Pimentel.

–¿No?...
¿Acaso hay más?... No creéis suficiente con la encrucijada en que
nos metió de Las Casas? –soltó llenándose de paciencia Espronceda
pensando que aquel prodigioso hallazgo podría ser algo maligno
salido de algún cementerio olvidado del ya antiguo Nuevo Mundo.

–Si vuestra
merced…

–No me llaméis
así… Sé que lo hacéis para halagarme, pero me recordáis a nuestro
santo guía –manifestó indicando al viejo fray Rodrigo del Piar,
quien a veces roncaba silenciosamente y otras dejaban salir de su
boca suspiros tan sutiles que le hacían semejar un angelical recién
nacido–. ¿Qué más queréis decir?... ¡Decidlo de una vez! –increpó
ansioso porque la Santa Misión, que hasta ese momento era
apenas una bosquejada fantasía, comenzaba a tomar cuerpo.

–Divor Klaus,
el padre del joven del que le hablo, estuvo en otra santa misión en
la llamada Ventana de agua, donde un ángel llamado Santiago
le reveló cosas profundas del devenir de la humanidad.

–¡Por Dios!
–exclamó el prior desconcertado–. ¿Y cómo sabéis todo eso?...

–Lo leí.

–¿Lo
leísteis?… ¿Dónde, por Dios?

En su libro...
En La ventana de agua.

El solitario y
apagado crucifijo que estaba colgado de una blanca pared al fondo
de la biblioteca pareció relampaguear cuando el fraile pronunció
La ventana de agua. El viejo Rodrigo del Piar, ajeno a
aquellas palabras, dejó súbitamente de roncar y abrió sus ojos de
par en par como si estuviese viendo una aparición.

 


 


 


 


 


 



Chapter
5

 


Al ver que el
indígena que esperaban era detenido por guardias de seguridad y
personal del hotel apenas puso un pie en el área de la piscina,
Pedro Calderón giró levemente el rostro y apuntó sus ojos hacia
donde estaban sus hombres.


–¡Ándale!... ¡Dile que es mi invitado! –ordenó a uno de los
guardaespaldas mientras sus socios permanecían impasibles, pero a
la expectativa.

Presto el
hombre fue a acatar la orden de su jefe. Sólo bastaron pocas
palabas. Como por arte, el grupo de empleados del hotel que habían
bloqueado el paso al desgarbado indígena de amplio camisón y
pantalón blanco, dejaron de cercarlo y regresaron a sus lugares de
trabajo. Escoltado por el guardaespaldas, el extraño personaje
terminó de dar los pocos pasos que faltaban para llegar donde
estaba Calderón y sus amigos.

–Gracias,
Talavera… Regresa a tú lugar – comunicó el jefe mafioso a su
guardia de cuerpo–. Siéntate aquí, a mi lado –solicitó amable al
recién llegado señalándole una silla vacía que estaba a su
izquierda en la gran mesa circular.

El extraño,
con más apariencia de pordiosero que de otra cosa, obedeció sin
decir palabra. Siquiera le agradeció del turbador momento que lo
librara apenas minutos antes, que si no hubiese sido por la
intervención de su guardaespaldas, lo habrían echado a la calle a
empellones.

Inmutable, el
desgarbado indígena se sentó donde le había dicho Calderón. Los
demás lo veían con más cara de asco que de espanto.

–Trajiste lo
que te pedí –preguntó seco el astuto capo de la construcción a fin
de salir de una vez por todas de aquel incómodo momento y sacudirse
las insidiosas miradas de algunos turistas que, al parecer,
trataban de comprender qué hacía aquel vagabundo sentado en la
misma mesa de los que a vivas luces parecían adinerados y exitosos
hombres de negocio.

–Sí, pero sólo
una parte… –afirmó lacónico el indígena, quien llevaba su largo y
liso pelo negro recogido y atado en forma de una larga cola de
caballo que casi le llegaba a la cintura.

–¿Cómo qué
sólo una parte? –ripostó furibundo Calderón, pero contuvo su rabia
a fin de no atraer más atención de la que ya había logrado el
extraño personaje que por zapatos llevaba unas desgastadas
sandalias artesanales tramadas con delgadas fibras de maguey.

–El consejo de
La serpiente no me permitió traerlo todo –respondió sosegado
mientras no dejaba de apretar bajo su brazo un paquete envuelto en
hojas de periódicos que por su color amarillento parecían viejos y
haber estado bastante tiempo guardados o expuestos al sol.

–No
mames, hombre, que no tengo tiempo para eso –soltó el capo
mexicano recostando de un golpe su fornido cuerpo del espaldar de
la silla pensando que le estaba jugando una broma–. ¿Acaso estás
pedo? –interrogó enseguida temiendo que estaba borracho.

–No, Don
Pedro… Hace tiempo que no chupo.

–No me hagas
enchilar que no estoy para pesadeces. Destapa ya esa cosa
que traes –solicitó de mala gana señalando con su índice el bulto
que tenía debajo del brazo–. No estés fregando –remató
utilizando mexicanismos que el indígena entendía muy bien.

–No lo estoy
fregando, señor… El consejo de La serpiente no me
dejó… ¡Me corto un huevo si no es verdad! –expresó enfático
el flacuchento nativo para reafirmar que lo que le estaba diciendo
era cien por ciento verdad.

–¿Qué locura
es esa?... ¿De qué serpiente de mil demonios hablas? –interrogó con
marcado disgusto pero sin perder la compostura Calderón.

–No se enoje.
Vusé es mexicano, pero no sabe de nuestra historia…

–¿Qué te
traes?... ¿De qué maldita historia hablas? –soltó irritado el
narcotraficante-constructor evitando reflejar su rabia porque
algunas mujeres que se hacían las distraídas no quitaban los ojos
de encima de la mesa donde estaban sentado.

–De
Huapalalco, en Tulancingo y de Tollan-Xicocotitlán, donde están los
atlantes –respondió sin titubeos, pero desconcertado por la
ignorancia que se palpaba en el rostro de su anfitrión cuando
mencionó el nombre de la antigua ciudad que una vez existió en el
hoy municipio de Tula de Allende, en el estado mexicano de Hidalgo,
donde los antiguos toltecas erigieron su capital cultural y dejaron
para la posteridad las gigantescas y míticas estatuas de Los
atlantes de Tula, esculpidas en bloques de piedra
basáltica, las cuales hoy en día constituyen uno de los mayores
legados del periodo posciásico temprano de los siglos nueve y doce
después de Cristo.

–No me venga
con eso Tonatiuh que no soy ningún niño de pecho…
Desembucha de una vez los que quieras decir y no nos haga perder
más tiempo –conminó esta vez sereno Calderón a fin de atajar la
furia de Misha Koltzó, quien había levantado una de sus manos con
intención de abofetear al enclenque indígena.

–A poco…Yo no quiero nada… Sólo sigo instrucciones del chamán
–respondió impávido Tonatiuh.

–Pero tú eres el chamán, según tengo entendido –refutó el
hombre fuerte de la construcción, quien estaba a punto de perder la
compostura al escuchar aquellas confusas respuestas.

–Sí, lo soy. Pero no estoy por encima del Chamán Superior
–aclaró al referirse al hechicero mayor de su cofradía, a quien
suponían dotado de poderes sobrenaturales que le permitían hablar
con los muertos, sanar enfermos, invocar espíritus y regresar en el
tiempo.

–Está bien… Con ustedes es inútil razonar… ¿Qué trajiste?
–preguntó indicando el bulto que tenía prensado entre axila y
pecho.

–Sólo una parte, como le dije… Es la mitad del mapa… La otra
se la daremos a las doce de esta misma noche en Chichén Itzá
–aseveró tranquilo.

–No fue lo que convinimos.

–Lo sé… Pero son las leyes de La
serpiente y hay que respetarlas
–manifestó directo y seguro de lo que decía–. Llévese esto –dijo
poniendo sobre la mesa el bulto que con tanto celo custodiaba–. No
me dé nada a cambio todavía… Me lo dará esta noche en Chichén Itzá…
–repitió mientras se disponía a levantarse de la silla con la
intención de irse, pero el fuerte brazo de Misha lo
detuvo.

–Ya te hemos dado mucho… ¿Qué garantías tenemos?... ¿Cómo
sabemos que estás diciendo la verdad? –indagó desconfiado de aquel
harapiento y famélico indígena.

–Don Pedro lo sabe… ¿No se lo ha dicho? –respondió parco, sin
asombro.

–¿Decir qué? –intervino un sudoroso Komarov
clavándole sus maliciosos ojos.

–¿Qué nos ocultas, Pedro? –lo tuteó con glamur
Yaroslava Belyaev sin
verlo a la cara con la mirada dirigida al distante horizonte de
aquel mar vestido de encanto que tenía frente a sus
ojos.

–¡Nada!… –espetó de mala gana Calderón, pero
Yaroslava no perdió su compostura y siguió
deleitándose con el aquel esplendoroso paisaje marino
de subyugante belleza–. Después les digo… Tuve
que tomar precauciones…Ya hemos hablado demasiado aquí, frente a
todos –subrayó mientras con sus manos deshacía una de las puntas
del paquete dejado por Tonatiuh sobre la mesa. Después de rasgar el
papel periódico que lo envolvía miró hacia su interior y vio una
reluciente lámina de bronce no más gruesa que una fina cartulina en
cuya superficie tenía grabados símbolos mayas que ya conocía–.
¡Está bien! –aprobó–. Nos veremos está noche en Chichén Itzá… Esta
vez no me falles –advirtió clavándole sus ponzoñosos ojos–. ¿Dónde
no encontraremos? –preguntó ante de dar por terminada aquella
extraña reunión.

–Al lado del templo de Kukul. Allí les daremos lo que
falta –aseguró al mencionar de forma abreviada a la Pirámide de
Kukulkán–. Estaremos al pendiente… Recuerde que tiene que ser exactamente a las doce de la
noche, cuando la luna llena esté en pleno caldero –precisó Tonatiuh, cuyo
nombre completo era Tonatiuh Juárez, un chamán indígena
perteneciente a la secta de Las
serpientes del quinto
cielo, una oscura cofradía formada por
antiguos descendientes de los toltecas. Eran expertos
zapadores que se
dedicaban a escarbar en los sepulcros antiguos en busca de las
almas de sus ancestros para vivificar su pasado y absorber de ellas
su sabiduría, ciencia e inmortalidad más allá de las tinieblas.
Para lograr su objetivo los miembros de Las serpientes del quinto
cielo criaban y amaestraban una
especie poco común de víboras venenosas que ellos llamaban
calaveras debido
a su funesta apariencia, la cual los chamanes la convertía en aún
más tétrica al pintarles con una brea blanca sobre sus cabezas la
forma de una calavera. La secta utilizaba las víboras para que
hallasen las tumbas de sus antepasados, la gran mayoría perdidas en
las ruinas prehispánicas aztecas, mayas y toltecas esparcidas por
todo México, El Salvador, Guatemala y otras regiones de
Centroamérica. Además, si era preciso, las empleaban como arma
mortal al azuzarlas contra hombres, animales o lo que se les
interpusiese en su camino si lo consideraban una amenaza. El nombre
de aquel extraño indígena procedía del náhuatl y significaba sol,
una reverencia a Tonatiuhtzin, el dios solar mexicano, por eso
algunos seguidores de la secta lo llamaban Sol de Juárez o,
simplemente, El
indio.

Lo insólito de todo y al mismo tiempo evidentemente
casuístico, era que los descendientes de Tonatiuh y la secta
tolteca no eran originarios de la península de Yucatán sino del
norte del altiplano mexicano, lugar donde esos aborígenes se
asentaron y dominaron hasta el siglo doce, aunque claras evidencias
indicaban que sus territorios se extendieron hasta donde está
ubicada hoy en día la flamante, exótica y turística
Cancún.

Tonatiuh, de piel teñida de un oscuro cobrizo debido a los
continuos rayos de sol que fustigaron su piel quizás desde el mismo
momento de su nacimiento, pese a su deprimente aspecto cuando
hablaba en sus palabras se vislumbraba asomos de una ancestral
sabiduría preñada de mucha paciencia y comprensión que indicaba que
en sus poros llevaba calcado el sufrimiento padecido por sus
ancestros durante la peregrinación que emprendieron de
Huehuetlapallan, la llamada Vieja
tierra roja, país del reino de la
antigua Tollan. El gran éxodo aconteció durante el año quinientos
once después de Cristo. Guiados por los siete señores de la verdad
y los espíritus, quienes se hacían llamar Zacatl, Chalcatzin,
Cohualtzin, Ehecatzin, Tzihuacoatl, Metzotzin y Tlapalmetzotzin,
vagaron durante más de cien años por toda Mesoamérica hasta que
pudieron, al fin, llegar a Tollantzinco, lugar que abandonaron
después de veinte años para ir hacia el
valle del río Tula, donde fundaron
Tollan-Xicocotitlan, La
Gran Ciudad cerca del cerro Xicoco, donde erigieron Los
atlantes encargados de vigilar los cambios del tiempo y el
espacio más allá de las estrellas.

Los magnates del crimen y el indígena venido de la playa ya
eran punto de atención de muchos turistas, cosa los tenía incómodos
a todos, incluso a la hermosa Yaroslava Belyaev, quien estaba a punto de perder su glamorosa
compostura. Aunque apenas habían pasado
escasos diez minutos desde que se inició aquel inusual encuentro,
lo prudente era deshacer filas e iniciar la retirada sin levantar
la más mínima sospecha.

–Sabes que te tengo en mis manos… No quiero más ardides…
¿Entiendes? –espetó Calderón sin mirar al indígena mientras dejaba
su asiento y los demás comenzaban a imitarlo–. Nos veremos esta
noche… Por supuesto no iremos todos. Enviaremos nuestros emisarios…
¡No más trucos!... ¿Entiendes? Chequearemos minuciosamente lo que
nos diste y, por tu bien, espero que sea lo acordado. ¡Listo!...
¡Anda a ver si la marrona
ya parió! –manifestó con desprecio para indicarle
que se fuese.

–¡Seguro, patrón!… Pero recuerde que debe ser a las doce en
punto de la noche. De otra forma los espíritus enfurecerán...
–recalcó Tonatiuh.

–¡Así será!... Pero deja a un lado tus cábalas que estamos en
pleno siglo veintiuno… El de los grandes inventos y los vuelos a
Marte –manifestó el capo mexicano dejando salir una burlona
sonrisa.

–Ellas nos observan… Las
serpientes del cielo saben más que
nosotros… ¡Cumpla y nosotros cumpliremos! –respondió con un dejo de
arrogancia el pequeño y delgado Tonatiuh, quien no debía medir más
de un metro sesenta, que comparado a todos los grandullones hombres
que participaban de la reunión, además de insignificante parecía
minúsculo.

–¡No me retes!... ¡Allí estaremos! –gruñó Calderón contenido
de ira, pero no podía hacer otra cosa. Cualquier estúpida acción
hubiese acabado con el plan de búsqueda de los tesoros que pensaban
hallar en el fondo del mar y adiós millones de toneladas de oro.
Tonatiuh lo tenía en sus manos. Un simple y endeble indígena con su
astucia había podido doblegar a unos de los hombres más poderosos y
ricos de México y parte de Latinoamérica. El destino signado con
tintes de codicia rompe los patrones menos pensados y arrodilla a
quien nunca se ha sometido.

–¿P'a qué quiero más agruras, si con mi mole
basta? –respondió Tonatiuh con sarcástica
sonrisa significándole que con sus propios problemas tenía
suficiente y no buscaba más enredos.

–¿Cuál es el misterio?... ¿Por qué confías tan ciegamente en
ese indio? –le preguntó casi en susurro Rodríguez Cermeño
mientras dejaban el área de la piscina y
caminaban en dirección al lobby del hotel seguidos por una legión
de guardaespaldas.

–Eres muy ingenuo –respondió Yaroslava Belyaev
antes de que Calderón abriese la boca.

–No entiendo…

–Le debe tener secuestrada a toda o a parte de su familia… Es
una garantía infalible… ¿Entiendes ahora? –indicó mientras dirigía
una lastimera expresión hacia aquel hombre que pese a su nivel de
degradación moral, cómplice silente de la muerte de ciento de miles
de personas que habían fallecido de hambre y falta de atención
médica en su país gracias al alto grado de corrupción y rapiña del
erario público, no se había percatado de cuál era el as que tenía
Calderón bajo la manga.

–¡Ahhhh! –salió de la boca de un aturdido Rodríguez, que
debido a su elevada estatura mantener de esa forma el hocico
abierto lo hacía aparentar a un bobalicón, aunque de mentecato no
tenía absolutamente nada.

Calderón, quien había escuchado la respuesta de la hermosa
rubia, le dirigió una mirada de aprobación y a pasos largos siguió
caminaba hacia un lujoso auto rodeado por un tropel de
guardaespaldas que lo esperaba con la puerta abierta en las afueras
del hotel.

–¡Hay que pegar dónde más duele, Rafael!... Es lo más
efectivo… ¡No hay nada como la familia! –soltó con criminal
sarcasmo Calderón.

–¡Eres un animal, pero estoy de acuerdo contigo! –aprobó con
malévola sonrisa el corrupto ex mandamás de la petrolera
venezolana.

–¿Y el indio? –preguntó Koltzó al voltear hacia atrás y no
advertirlo–. Ya no lo veo…

–No sé… Creí que venía detrás de nosotros –respondió Calderón
mientras miraba hacia el área de la piscina que momentos antes
habían abandonado.

Si cuando fue a reunirse con aquellos poderosos magnates del
crimen Tonatiuh casi anunció su llegada al caminar delante de la
vista de todos por la orilla de la playa, esta vez desapareció como
por arte de magia.

–Los espíritus se lo habrán llevado –manifestó venenoso
Rodríguez Cermeño cuando de pronto percibió como si los pequeños y
rasgados ojos negros del indígena estuviesen clavados en su nuca.
Era tan intensa aquella sensación, que se le hacía difícil
soportar la energía que manaban de ellos. Trató de girar el cuerpo,
pero no pudo. Sobresaltado, casi correteó hacia la gran puerta de
vidrio de entrada del hotel para sacudirse la incómoda
impresión.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 6

 


Antes de que transcurriesen las veinticuatro horas previstas
para iniciar la investigación sobre el terreno, el veloz jet
Gulfstream G280 de la flota de la INTERPOL con Ferro, Moshé Darin y Paco Santamaría en su interior, pronto
posaría sus alas sobre una de las pistas del Aeropuerto
Internacional de Cancún, en la costa del Caribe de la Península de
Yucatán, a unos dieciséis kilómetros de la ciudad playera.

Al llegar se
hospedarían en un distinguido hotel de la zona hotelera a fin pasar
como turistas y no levantar sospechas. De esa forma también
estarían más cerca de Calderón y sus secuaces, quienes, habituados
a la buena vida y a los lujos, se habían alojado en las cercanías
según les habían informado los agentes de la DEA que vigilaban el
lugar. De continuar todo de acuerdo a lo planificado, no tendrían
obstáculos para poner en marcha sin demora la Operación
Delfín. Además, un hotel cinco estrellas les serviría de
camuflaje perfecto. No sólo les brindaría la discrecionalidad que
buscaban, sino que podrían utilizar y conectar fácilmente sus
equipos de transmisión y pequeñas antenas satelitales sin la
intervención de ninguna persona extraña al grupo que podría poner
en peligro la misión. Sabían que en México la policía era muy
corrupta y algunos de sus jefes y agentes trabajaban codo a codo
con el crimen organizado siempre y cuando recibiesen a cambio
sustanciosas recompensas. Lo que hacía más apetecible su
colaboración era que sus “servicios” les eran retribuidos con
dinero contante y sonante y en dólares americanos, codiciada
tentación para cualquier mal pagado policía federal de una pequeña
ciudad o poblado alejado de la supervisión y vigilancia de las
autoridades nacionales, aunque ellos también eran proclives a los
sobornos y a la corrupción.

La mesa estaba
servida. Sólo se esperaban por la llegada de los comensales.

El primer paso
que darían los sabuesos de INTERPOL era reunirse con sus pares de
la DEA que tenían días sobre el terreno. Éstos los actualizarían y
darían las coordenadas de los hoteles dónde estaban hospedados cada
uno de los cinco mafiosos. No obstante, lo primero que deberían
hacer era establecer el verdadero motivo que había reunido en
Cancún a capos tan disímiles del crimen organizado. Lo del viejo
galeón español cargado de lingotes de oro y piedras preciosas, no
les convencía para nada, pero era lo único que, hasta los momentos,
tenían. Para eso estaban allí. Debían investigar a fondo. De ello
dependería el éxito de su misión.

Ferro y los
hombres de la DEA sabían que la mafia mexicana, también conocida en
los bajos fondos como La Eme o MM, y la Nueva Mafia
Mexicana, dos organizaciones distintas y sin parentesco criminal,
eran muy peligrosas y tenían tentáculos en todo el mundo. No
obstante, aquella reunión seguía pareciéndole extraña. Pese a que
el rango de acción de la mafia mexicana se centraba sobre todo en
el sur de California y en ciudades de alta población como San Diego
y Los Ángeles, esos grupos criminales poseían ramificaciones a lo
largo y ancho de todo los Estados Unidos y México, pero a veces sus
acciones delictivas sobrepasaban esas fronteras y llegaban hasta la
Vieja Europa.

La ahora
floreciente organización criminal había nacido en el lejano mil
novecientos cincuenta y siete después de haberse celebrado una
reunión de mafiosos en Apalachin, Nueva York, y lo que se había
iniciado como una unión de pandillas de chicanos, comenzó a tomar
fuerza dentro de los penales norteamericanos donde se convirtieron
en los amos y señores de las rejas y manejaban toda la cárcel,
incluso hubo casos donde miembros del directorio de las
penitenciarías se vieron involucrados en sobornos y hechos
delictivos. Al principio las pandillas centraban sus objetivos en
aterrorizar al sistema penitenciario mientras estuviesen cumpliendo
sus condenas. Poco a poco, a fin de hacer sentir su poderío
criminal, comenzaron a apuñalar rivales, matar, robar relojes,
cadenas, anillos, cigarrillos y cualquier otra cosa de valor con
tal crear pánico y establecer su primacía como grupo. Después,
tanto desde dentro como fuera de las cárceles, comenzaron a
dedicarse al terrorismo, secuestro, robo de autos, delitos
informáticos, extorsión, tráfico de drogas, armas, personas y todo
acto criminal que dejasen sustanciosas ganancias. No faltó mucho
para que comenzasen a formar cárteles de la droga o, simplemente, a
lograr acuerdos con estos, como fue el caso del Cártel de Tijuana,
que controla el noroeste de México. Aunque Quintana Roo estaba
lejos de sus dominios y era territorio del Cártel del Golfo, el más
antiguo y poderoso del país azteca, no por ello dejarían escapar
cualquier negocio ilícito donde su presencia y servicios fuesen
requeridos. No obstante, en la mente de los investigadores de
INTERPOL esa posibilidad era bastante remota. Capos tan connotados
del mundo del crimen como Calderón, Ramírez Cermeño y los rusos no
se iban a mezclar con pandilleros. Muchos menos hacer negocios con
ellos en un proyecto de tanta envergadura como, se suponía, tenían
entre manos. Más bien se cuidarían las espaldas y evitarían que
criminales de poca monta los entorpeciesen. Quizás por ello se
movían con tanto sigilo y custodiados por veteranos guardaespaldas,
entre quienes habían ex militares, sicarios y bien pagados
mercenarios.

Todas las
interrogantes tendrían su respuesta precisa a su debido momento.
Había que armar las piezas del rompecabezas y los hombres que lo
harían estaban por llegar.

La pista del
Aeropuerto de Cancún parecía evaporase bajo los efectos del
inclemente sol. Pronto en el horizonte asomó una pequeña mancha
blanca que poco a poco se fue haciendo más grande. Era el
Gulfstream G280 de la flota de INTERPOL. A los pocos minutos tomó
pista y posó sus ruedas sobre el caliente concreto que parecía
brillar y las alas se sintieron libres de la presión del viento, la
aeronave viró su trompa hacia un hangar privado. Adentro, una
camioneta blindada color negro reluciente esperaba a sus ocupantes,
quienes estarían bajo las órdenes de Ferro. El inspector Chardin lo
había dispuesto de esa manera porque el investigador italiano
conocía como la palma de su mano gran parte del estado de Quintana
Roo y sabría cómo conducirlos por sus rutas en caso de una eventual
emergencia, escape o persecución.

–Bienvenidos a
la tierra del sol, los mariachis y el tequila –los recibió con una
sonrisa en los labios Alfredo Villa Sanesteban, quien había bajado
de la camioneta para recibirlos y los esperaba al pie de la
escalerilla del jet. Sanesteban era un veterano agente chicano de
la Oficina de Narcóticos y Drogas Peligrosas de la DEA, cuyas
siglas en inglés significaban Drug Enforcement Administration, la
agencia del Departamento de Justicia de los Estados Unidos dedicada
a la lucha contra el contrabando y consumo de drogas, cuyo acceso y
permanencia en México había sido autorizada en secreto y en total
discreción por poderosos personajes de las alta esferas del
gobierno mexicano.

–¡Gracias,
amigo!… –agradeció con un apretón de mano Ferro después que puso
sus pies en tierra al tiempo que le devolvía la sonrisa–. Venimos
del frío templado al sol radiante… ¿Todo bien?... ¿Los gorilas
tranquilos? –preguntó refiriéndose a los capos que estuvieron
reunidos en la zona hotelera.

–No han
piado todavía –respondió Sanesteban muy a lo mexicano para
comunicarle que estaban tranquilos en sus madrigueras y no habían
dicho nada que pudiese interesar a la investigación.

–¿Les
plantaron micrófonos? –indagó enseguida el hombre de INTERPOL
mientras se subía a la camioneta junto a sus compañeros después de
que ambos grupos terminaron de intercambiarse los protocolares
saludos de bienvenida.

–¡Desde el
primer día!... –aseveró Villa Sanesteban–. Desde que lo ubicamos y
supimos dónde se iban a alojar armamos nuestra operación –refirió
moviendo la cabeza con disgusto.

–¿Te preocupa
algo? –interrogó Ferro mientras cerraba la portezuela de la
camioneta y esta se ponían en marcha.

–Sí…
¡Claro!... Creemos que saben que están intervenidos, pero no hacen
nada… –dijo con pesadumbre porque los pequeños micrófonos no más
grandes que una pequeña mosca que habían colocado en sus
habitaciones no habían sido efectivos.

–¡Malo!... Muy
malo… No se puede acorralar a una comadreja sin que te salte encima
–respondió esta vez Moshé Darin, cuyo cabello
castaño claro estaba bastante desordenado.

–Lo sabemos.
Pero ya está hecho… –puntualizó Sanesteban–. Si ellos se hacen los
desentendidos nosotros deberemos hacer lo mismo… ¡Quedarnos como
muertos y no darnos por enterados!... Si los descubrieron y dejaron
donde estaban, bien por ellos. De todas maneras seguiremos
escuchando… Tal vez se les escape algo –indicó mientras se
levantaba de hombros y torcía los labios resignado.

–No podemos
esperar a que abran sus bocotas para comenzar con nuestra operación
–argumentó Ferro, quien parecía sentirse incómodo sentado en la
parte trasera de la camioneta–. Hay que ir al fondo… Penetrarlos
con un agente encubierto si es posible… Debemos oír lo que dicen,
por dónde se mueven y porqué.

–Lo veo
difícil… Son muy astutos –manifestó el hombre de la DEA.

–No importa…
Seguiremos escuchando para detectar su punto débil –insistió
Ferro.

–Sólo hablarán
de lo que pueda involucrarlos en lugares abiertos –puntualizó Villa
Sanesteban.

–Tal como pasó
cuando hablaron con el indio –agregó Paco Santamaría, quien hasta
ese momento no había abierto la boca, al referirse al encuentro con
Tonatiuh Juárez.


–¡Exactamente!... No se exponen… Son muy astutos… Todos los
criminales lo son –aseveró Sanesteban, quien había ido hasta el
aeropuerto a buscar a los agentes de INTERPOL junto a un impávido
compañero que llevaba el cabello al rape. Era Geco Bronco, un ex
marine norteamericano de ascendencia italiana que había combatido
en la guerra de Irak y condecorado con la medalla al valor. Aunque
taciturno y mal encarado, había sido especialmente asignado por sus
superiores a la misión porque, aunque introvertido, era un arma
letal en el campo de batalla.

Durante los
dieciséis kilómetros que separaban el aeropuerto de Cancún, los
investigadores fueron conociéndose e intercambiando chistes de mal
gusto relativos a la policía local.

Terminadas las
risotadas, Ferro insistió que la única forma de saber tras qué iban
los capos mafiosos, era infiltrando a un agente en sus filas.
Aunque les sería difícil, porque ese tipo de criminales no
confiaban ni en su madre, había que buscar la forma de hacerlo. Que
debería ser mexicano. Les dijo que conocía a una persona, ex
confidente de la oficina de INTERPOL en Cancún y hombre de probada
lealtad, que podría lograrlo si se presentaba el momento adecuado.
Que dependería de ese hombre. De su aceptación. De otra manera
deberían ir pensando en otra estrategia. Esperanzado, Ferro les
comentó que al llegar al hotel donde se hospedarían lo llamaría
para acordar una cita. Que una vez concretada, iría sólo a fin de
no exponer su identidad. Como expertos sabuesos todos sabían que la
vida y efectividad de cualquier infiltrado policial dependía del
anonimato y discreción. No debería tener ni pasado, presente o
futuro que lo delatase porque trabajaría a las sombras y al amparo
del crimen. Y el hombre que tenía en mente Ferro revestía esas
características. Además, vivía en una barriada popular, camuflaje
perfecto para su solitaria labor. Si lograba convencerlo,
adelantarían mucho en la investigación.

Sanesteban
estuvo de acuerdo con la idea. No así Geco Bronco, el otro hombre
de la DEA que estaba sentado en el puesto de copiloto de la
camioneta, a quien no pareció gustarle para nada. Aunque no abrió
la boca para expresarlo, un desconfiado movimiento de labios y ojos
fue suficiente para entender su parecer.

Apenas habían
recorrido unos diez kilómetros de los dieciséis que lo llevarían
hasta la ciudad balneario, escucharon unos impactos semejantes a
los de las balas de una pistola cuarenta y cinco milímetros
cercanos a la parte posterior del vehículo. Todos se pusieron en
guardia, hasta Sanesteban, quien aminoró la marcha. Geco Bronco
permaneció impasible y con una burlona sonrisa dibujada en sus
gruesos labios.

–Son fuegos
artificiales… Recuerden que estamos en México… Aquí siempre se
celebra la fiesta de una Virgen, un santo o un demonio todas las
semanas y siempre lo hacen de la misma forma. Explotando petardos
al aire –expresó en tono tranquilizador el gigantón Geco Bronco
girando su cuerpo hacia los puestos traseros para ver a los recién
llegados, quienes habían llevado las manos a la altura de sus
pistolas y estaban listos a desenfundar–. ¡Viva México! –exclamó
con fuerza mientras dibujaba en su rostro una irónica sonrisa.

–¡Viva!...
¡Viva!... –lo secundó Sanesteban dejando al descubierto su blanca y
perfecta dentadura.

–¡Viva!...
¡Viva México!... ¡Vivan los mariachis! –respondió con su ronca y
templada voz Ferro mientas volvía a colocar en la sobaquera la
Glock 18 de treinta y tres cartuchos que había casi extraído cuando
escuchó las detonaciones.

–¡Viva!...
¡Viva!.. ¡Viva México! –repitieron alegres Paco Santamaría y Moshé
Darin, quienes también alejaron las manos de sus armas.

La marcha
siguió sin problemas. Tranquilos y muy compenetrados los
investigadores fueron tejiendo planes e hipótesis durante el corto
recorrido desde el aeropuerto a Cancún. No había desconfianza en
ellos. Todo lo contrario. Eran de la misma familia.
Pertenecían a dos de las organizaciones policiales más sólidas y
confiables del planeta, pero no podían darse el lujo de estarse
contando todo. Eso era obvio y todos los sabían. Sólo dejaban
escapar de sus labios lo elemental. Lo demás lo callaban.
Trabajarían juntos, pero había que conservar cierta reserva, más
que nada de los informes llegados a través de la inteligencia de
sus organizaciones.

Cuando
faltaban un par de kilómetros para llegar a Cancún, escucharon el
ulular de las sirenas de dos autos policiales que se acercaban
veloces detrás de ellos. Al sobrepasar la camioneta el primero de
estos se le colocó al frente y comenzó a disminuir exprofeso la
marcha a fin de que el conductor hiciese lo mismo. Entretanto la
segunda patrulla se le situaba detrás, tan pegada del parachoques,
que desde el retrovisor Sanesteban sólo podía distinguir parte de
su trompa.

Fueron
momentos de confusión y tensión. No entendían qué estaba
sucediendo. Sabían que era uno de los procedimientos aplicados por
la policía para inmovilizar a la presa para que no se le
escapase y utilizado para capturar criminales cuando se tenía total
certeza de su fechoría. No era el caso. Ellos eran detectives de la
más alta calificación y no vulgares delincuentes.

Sanesteban
detuvo completamente el auto. Mientras lo hacía les dijo a los
demás que lo dejasen hablar a él y que por ningún motivo se les
ocurriese mostrar sus credenciales. De otra forma su sigiloso
trabajo finalizaría antes de comenzar.

La policía
mexicana era un caldero de corrupción y muchos de sus agentes
estaban ligados a los cárteles de la droga o de cualquier otra
organización criminal que les pagase por su información o acción.
Si era el caso de que hubiese la necesidad de sembrar a
alguien, las aguas del golfo era un buen cementerio, además
infestado de tiburones que incluso harían desaparecer hasta sus
huesos.


–¡Újule!... ¿Y qué paso, manito? –preguntó Sanesteban con
sonsonete ranchero después de descorrer el vidrio eléctrico de su
ventana y ver frene a él la estampa de un gordo y panzudo policía
uniformado, a quien su abultado abdomen le hacía parecer más a una
mujer embarazada que a un agente del orden.

–Nada grave…
Sólo queríamos advertirle que lleva un cocuyo destrozado… –aseveró
al referirse a la luz del pedal de frenos–. Nada más…

–No me había
dado de cuenta…–dijo ex profeso prosiguiendo con un tonito
de ranchero de mucho dinero pero bastante ignorante–. ¿Y por eso
tanta guasanga?… No me enchile –protestó de buena
manera.

–Somos buenos
agentes. Y yo y mi compadre –respondió el policía mancillando la
sintaxis al anteponer su nombre al de su compadre que estaba en la
otra patrulla–, ívanos al comando a entregar la guardia y,
usté save, después iremos por unas tequillas… Hemos fatigado
como asnos esta semana… Usté sabe y no queremos ponerle una
multa por eso del cocuyo… ¿Comprende?

–¡Claro!...
Vayan a descansar y no destilen mucho… Dejen descansar el
codo –sugirió Sanesteban extendiéndole un billete de cincuenta
dólares que acababa de sacar de su billetera. Lo estaba sobornando
y se dejó. Era la única forma de deshacerse rápido de ellos. Si
hubiese sido en otra ocasión y circunstancias diferentes, les
habría mostrado su credencial y luego reportado a sus oficiales
superiores. Aunque de muy poco serviría. Eran tan corruptos e
inclinados al matraqueo como ellos.

–Qué Dios se
lo pague y que la Guadalupe lo cuide, patrón –recomendó mientras
con simulada delicadeza extendía hacia la ventanilla su índice y
pulgar abierto en forma de pinza y quitaba el billete de las manos
de Sanesteban–. No se preocupe. Nosotros protegeremos a
Grant –soltó insolente mientras doblaba en dos el billete de
cincuenta dólares cuyo anverso tiene impreso un grabado de Ulysses
S. Grant, decimoctavo presidente de los Estados Unidos de
Norteamérica.

Una vez que
los autos policiales se retiraron el grupo prosiguió la marcha.

–Es el pan
nuestro de cada día por estos lados –comentó el mismo Sanesteban
mientras subía el vidrio y pisaba el acelerador–. ¿Pero qué raro lo
del stop? –reflexionó en voz alta–. Al llegar chuequearé que tanto
daño puede tener –manifestó ya que no se había bajado de la
camioneta para corroborar el daño, aunque lo más seguro era que
siquiera estuviese roto. Que fue una astuta treta de aquellos
corruptos agentes para obtener dinero fácil. Si hubiese hecho el
intento de bajar de la camioneta de seguro el auto policial que
tenía detrás hubiese acelerado un poco y dado un golpecito a fin de
romperlo. Fue mejor así, pensó en sus adentros. Ahorré el tiempo de
ir al seguro.

 



Chapter 7

 


Territorio del
Norte, Australia. A algo más de tres kilómetros del Uluru, la
inmensa roca llamada el ombligo del mundo, cuyo color se transforma
en rojo brillante al atardecer, tres solitarias carpas que parecían
abandonadas batían sus lonas al viento dejando gemir un suave
murmullo semejante a las letanías de los aborígenes de la
región.

El sofocante
calor del mediodía no hacía predecir ninguna actividad atmosférica,
menos la aparición de algún animal salvaje o humanos en la
desértica planicie. A esa hora sólo se aventuraban a salir de sus
madrigueras algún que otro hambriento alacrán o una atrevida víbora
que se deslizaría silenciosa en busca de su almuerzo.

No obstante, a
menos de cuarenta metro de donde estaban las carpas, tres sudorosos
hombres examinaban el interior de una pequeña poza de agua abierta
a ras de tierra. La habían descubierto de forma casual el día
anterior gracias al reflejo del sol de la tarde sobre unos altos y
tupidos rastrojos cercanos al campamento. De no haber sido por los
prodigiosos rayos, nunca hubiesen podido dar con ella porque la
naturaleza la mantenía bien oculta.

Al principio
los aventureros creyeron que el luminoso brillo provenía de algún
objeto vidrioso dejado tirado en aquella apartada zona por algún
arriesgado turista que había logrado burlar la vigilancia del
sector, el cual estaba prohibido visitar, o por nativos del lugar,
que consideraban al Uluru su Montaña Sagrada y morada de dioses
ancestrales venidos de las estrellas.

A fin de
satisfacer su curiosidad, los solitarios exploradores caminaron
hasta el sitio para saber qué causaba aquel insistente reflejo y si
era algún vidrio o lamina de metal, retirarla para evitar que
provocase un innecesario incendio espontáneo.

Al estar
cerca, desenvainaron sus filosos machetes y comenzaron a cortar los
duros y espinosos rastrojos que le impedían el paso. Después de una
afanosa tarea de más de veinte minutos, dieron con el sitio. Su
sorpresa fue mayúscula al ver que el destello lo producía una lisa
y pulida piedra que permanecía quieta, quizás desde siglos
inmemoriales, sobre otra más grande que sobresalía de una pequeña y
lodosa poza. Siguieron el camino del agua apartando ramas secas y
arbustos y pronto ante sus ojos apareció una abertura, que pese a
su reducido tamaño, parecía ser la entrada de una cueva
subacuática.

Se felicitaron
ansiosos y frenéticos lanzando vítores al aire por su
descubrimiento. Era lo que, precisamente, estuvieron buscando en
los alrededores de Uluru durante las tres últimas semanas sin
hallar pista de algo semejante. Como la noche estaba por arropar la
solitaria región, decidieron explorarla al amanecer del día
siguiente. Resignados al no poder comenzar de una vez sus estudios
y al mismo tiempo dichosos de haber encontrado lo que con tanto
ahínco buscaban, regresaron hacia sus pequeñas y solitarias carpas,
que observadas desde algún lugar elevado deberían verse como
minúsculos granos de arena esparcidos en la extensa llanura
desértica del Territorio del Norte, lugar donde en el centro de
Australia se alzaba a los cielos el Uluru, la gran roca sagrada que
al caer la tarde se viste de rojo resplandeciente en todos sus
trescientos cuarenta y ocho metros de altura, aunque su mayor
parte, calculada en cerca de tres kilómetros, está enterrada bajo
tierra.

Leyendas
nativas decían que su gigantesca circunferencia de un poco más de
nueve kilómetros actuales, en los tiempos del génesis medía diez y
simbolizaban las Diez Reglas de Conducta del Hombre, pero que a
través de los siglos, las lluvias, erosión y terremotos ancestrales
redujeron su tamaño, aunque sus huellas persistían esparcidas en el
desierto circundante, otras, enterradas u ocultas en alrededores
cercanos.

A la mañana
siguiente, tal como se lo habían propuesto, los tres hombres,
equipados con chapaletas, linternas y algunos enseres de
espeleología, caminaron hacia la poza. Al llegar se pararon frente
a ella y la observaron detenidamente. Al principio fueron cautos.
Antes de sumergirse calcularon a ojo vista profundidad, espesor de
su paredes y tipo de formación rocosa, que indudablemente era
arenisca, la misma capa geológica de la gran mole del Uluru, por lo
que pensaron que la abertura podría tratarse de una grieta
inexplorada de la gran montaña sagrada de los
pitjantjatjara, el pueblo aborigen australiano que desde el
inicio del hombre habitaba los desiertos occidentales de Australia
central, al sur del lago Amadeo, a quienes no les gustaba el nombre
de pitjantjatjara con el que la ciencia los había
clasificado según su raza y etnia. Ellos decían que sólo eran
anangu, que en su lengua significaba ser humano o persona,
no pitjantjatjaras.

Sin más nada
que estudiar y observar, los tres aventureros calzaron sus
chapaletas y se lanzaron a las aguas de la poza. Rápidamente
calcularon fangosidad y desnivel del suelo. Todo parecía seguro.
Debían proseguir. Ir al fondo. Alertas y decididos, uno a uno
fueron sumergiéndose en aquellas desconocidas aguas que, a
diferencia, de la temperatura exterior, que ya comenzaba a calentar
y convertirse en casi insoportable, era fría y en algunos lugares
bastante templada.

Después de un
corto reconocimiento preliminar en el que no advirtieron peligro
alguno, se aseguraron los visores frente a los ojos y después de
cargar buena provisión de aire en los pulmones, comenzaron a
sumergirse en sus profundidades en busca de restos humanos o
alfarería que hubiese pertenecido a alguna antigua civilización que
ocupó esas tierras cientos de miles de años antes, pero no
encontraron nada. Ninguna calavera o cualquier otra cosa que les
hiciese predecir que había sido anteriormente visitada por el
hombre o algún animal. Nada. Solamente agua y rocas, por lo que
decidieron aventurarse más hacia su interior. Las aguas eran
sumamente cristalinas y la visibilidad buena, por lo que no
revestía peligro alguno. Además, en sus manos llevaban potentes
linternas que les permitiría una perfecta observación a distancia.
No obstante nada. Ni huellas remotas ni actuales de presencia
humana en el fondo de la poza, la cual no parecía alargarse mucho
hacia ningún lado.

Siguieron
explorándola durante un rato y nada importante aparecía ante sus
ojos. Ninguna reliquia, ningún fósil, Nada. Absolutamente nada.
Tenían la sensación de que daban vueltas en redondo. Era todo. No
había ninguna otra cavidad o lugar hacia donde nadar. La búsqueda
se estaba convirtiendo en monótona y, lo peor, sin resultados
científicos aparentes.

De pronto, uno
de ellos, el más joven del pequeño grupo, desapareció de la vista
de sus otros dos amigos. Angustiados comenzaron a buscarlo
sumergiéndose una y otra vez adentro de la poza, pero no lo
hallaron. Su compañero parecía haberse esfumado dentro de aquellas
llanas y mansas aguas. Sobrecogidos, no sabían qué hacer. Subieron
a la superficie, se vieron las caras y volvieron a sumergirse.
Tampoco nada. Así lo hicieron varias veces. En el que consideraron
sería su último intento de búsqueda, vieron a su amigo chapaletear
cerca de una saliente rocosa. Iba hacia ellos. Tranquilizados le
hicieron señas con el pulgar de ir hacia arriba y luego, con el
índice, señalaron la superficie y comenzaron a subir.

Pronto los
tres amigos estaban fuera de la poza.

–No lo van a
creer –dijo quitándose el visor y el snorkel el joven que había
desaparecido en las profundidades–. Al final hay una abertura que
conduce a otra alta cueva… ¡Está despejada y tiene aire!… ¡Se puede
respirar en su interior! –afirmó señalando hacia la poza–. Adentro
hay agua y corre como un riachuelo embravecido –aseveró
jubiloso.

–¡Eres un
loco!… No sabes el susto que nos diste –lo reprendió visiblemente
molesto uno de sus compañeros.

–¿Cómo se te
ocurrió meterte sin oxígeno? –reprochó su otro amigo, un hombre
medianamente alto de poblada y descuidada barba rubia.

–¡Ah!... No
fue nada… –se excusó el joven, cuya blanca y curtida piel mojada
relumbraba a los rayos del sol.

–¿Cómo qué
nada? ¿Y si se te hubiese arrastrado alguna corriente?... A estas
alturas estarías muerto.

–Pero no lo
estoy… Además no hay ninguna corriente allá abajo –ripostó con
cierto disgusto el joven.

–¿Qué le
habríamos dicho a tú padre?… Qué te dejamos ahogar en una pequeña
poza–. ¡Por favor, Divor!... Tienes que ser más responsable. No
sabes el susto que nos pegaste… –prosiguió en su amonestación el
hombre de espesa barba.

–¡Está
bien!... Está bien… La próxima vez les avisaré… Pero déjenme
contarles lo que conseguí –consintió a fin de calmarlos.

–Eres tan
audaz y arriesgado como tú padre, pero no lo vuelvas a hacer
–agregó el otro expedicionario, un curtido hombre afroamericano de
cuyo ensortijado pelo todavía escurrían pequeñas gotas de agua.

–No lo haré
más… –dijo batiendo su largo cabello castaño a fin de sacudirse el
agua que aun le chorreaba–. Se los prometo, pero déjenme contarle
qué hay más allá de esta poza.

–¡De acuerdo!…
Pero no se te ocurra repetirlo –insistió el barbudo todavía mal
humorado.

–Seguro,
amigo.

–¡Ok!...
Dinos, qué hallaste.

–Algo
increíble… ¡Alucinante! –expresó el joven después de lanzar un
liberador bufido para alejar de su mente las reprimendas de sus
compañeros–. ¡Nos ganamos el gordo! Los que hay del otro lado no
parece de este mundo… ¡Es excepcional! –exclamó eufórico–. Hay una
cueva… Una gran bóveda en forma de cúpula donde se respira aire
puro… No hay necesidad de oxígeno –apuntó entusiasmado como un
niño, aunque pasaba de los veintiséis años–. Estas aguas –dijo
señalando las de la poza–, adentro se convierten en un riachuelo
interior que fluye hacia lo profundo… ¡Debemos ir e indagar dónde
termina!... ¡Ah!, pero hay otra cosa… Algo muy extraño… –afirmó y
se quedó pensativo buscando las palabras adecuadas para describir
lo que había visto.

–¿Qué?… ¿Qué
más hay allá abajo?

–Un polvo
plateado… Está esparcido sobre algunas rocas. Parece metal… En
otras está endurecido... –expresó atropellándose en sus propias
palabras–. Es de color amarillento, pero creo que es lo mismo…
Igual que el polvo… Nunca había visto nada parecido desde que
comencé en esto –señaló al referirse a su profesión de
arqueólogo.

–¿Polvo
plateado? –repreguntó el hombre negro creyendo que había escuchado
mal.

–¡Sí!... Muy
plateado y sé que era polvo…

–¿Lo
tocaste?...

–De ninguna
manera. Mi padre me enseñó que cuando no conozco algo ni sé de qué
se trata es mejor evitar cualquier contacto.

–Hiciste bien…
¿Tú qué crees? –preguntó el barbudo dirigiéndose a su otro
compañero.

–Aunque
parezca casi imposible, por la descripción de Divor podría tratarse
de iridio.

–¿Iridio?
–soltó el joven desorientado–. Pero los geólogos dicen que es muy
difícil conseguirlo y que hay muy poco en el planeta.

–Y están en lo
cierto… El iridio es uno de los metales más raros de la corteza
terrestre.

–Si es iridio
en polvo hiciste bien en no tocarlo.

–¿Por qué?...
¿Es venenoso?

–No, joven
amigo… Es altamente inflamable. Lo llaman el metal extraterrestre
porque abunda en los meteoritos y se cree que…

–Causó la
extinción masiva de los dinosaurios y otras especies hace sesenta y
cinco millones de años atrás… Que eran parte de la composición de
un gran asteroide que se estrelló sobre la Tierra –lo interrumpió
su compañero afroamericano, quien había terminado de vestirse y
estaba calzándose las botas.

–Allá abajo
hay montones… Quizás no sea iridio sino otra cosa.

–Es muy
probable que no sea iridio… Sólo fue una presunción por la forma
cómo lo describiste. Para estar seguros deberíamos analizarlo…
–precisó su barbudo amigo, que parecía ser el mayor de todos y el
que comandaba el pequeño grupo.

–Quizás el
Uluru es parte de un gran asteroide o un planeta enano que se
estrelló en la tierra hace millones de años –fantaseó el joven que
hizo el hallazgo–. Debemos volver… Tomar muestras… –manifestó
impaciente mientras volvía a colocarse el visor y tomaba las
chapaletas con ánimo de zambullirse.

–¡Espera!…
Espera, Divor –lo atajó su compañero mientras lo tomaba del brazo–.
Te felicitamos por tu descubrimiento, pero no volveremos a entrar
al agua. Al menos hoy no... Será mañana. Utilizaremos la luz que
resta del día para prepararnos y mañana no meteremos con nuestros
equipos de buceo… Lo de hoy fue sólo un pequeño reconocimiento,
nada más –explicó a fin de aquietar sus ímpetus.

–Totalmente de
acuerdo. Volveremos mañana. No quiero sorpresas ni hechos que
lamentar –lo apoyó el hombre negro, cuyo nombre era Gordon Smith,
un veterano espeleólogo amigo del padre del joven aventurero que
encontró la cueva interior.

–Bien… Es lo
más prudente –asintió a regañadientes el joven mientras recogía las
chapaletas y comenzaba a caminar descalzo en dirección a las
carpas. Aunque joven e impetuoso, también era sensato y sabía
escuchar, mucho más si las recomendaciones venían de personas
expertas y curtidas tanto en los libros como sobre el terreno.

Los sermones
pronto cesaron y todos volvieron a la armonía que los mantenía
unidos como una sola persona y profesionales que tenían como meta
de vida buscar desentrañar los misterios de la raza humana a través
de las huellas dejadas esparcidas sobre la tierra por nuestros
antepasados.

Divor Klaus
Jr., era hijo de Divor Klaus, de quien se decía tuvo varias
revelaciones divinas y el arqueólogo que fue a explorar el Kukenán,
el llamado Tepuy de los Muertos, en la Gran Sabana, al sureste de
Venezuela, en busca del lugar donde según antiguos papiros los
esenios, una hermandad mística que existía de los tiempos de
Jesucristo, habían llevado La Vera Cruz, la cruz donde fue
crucificado Jesucristo, el hijo de Dios.

Antes de que
Divor Klaus desapareciese de la vista del mundo e internase en un
solitario y apartado lugar junto a su esposa, de quien se decía una
Elegida de Dios, estuvo en La ventana de agua, una
misteriosa laguna escondida en la cima del Roraima, el más alto de
todos los tepuyes, especie de mesetas tubulares de puntas chatas de
la Gran Sabana que los indígenas del lugar llaman Morada de
Dios.

El hombre de
desordenada y poblada barba era Noah Andersson, un veterano e
incansable cazador de secretos ancestrales, tal como su compañero
Gordon Smith, experto paleontólogo afroamericano. Ambos eran muy
amigos de Divor Klaus padre, quien había accedido a que su hijo
Divor Jr. partiese junto a ellos hacia Australia en busca de un
camino subterráneo que los condujese hasta el centro enterrado del
Uluru, la gran roca roja que según los anangu descendió de
las estrellas y fue morada de seres gigantescos venidos de una
desconocida galaxia del distante universo.

Al parecer la
suerte los había favorecido gracias a la intrépida acción del joven
Divor Jr., quien no sólo descubrió la abertura por donde se
aventuró a deslizarse, sino un mundo geológico que, por su
descripción inicial, nunca había sido visto en la tierra, menos
salpicado de un reluciente polvo.

La noche iba a
ser corta y los pensamientos abundantes. Tres semanas de fatigosa
búsqueda en la Tierra del Norte sin haber podido encontrar nada y
un azar descendido del cielo en forma de rayo de luz, los condujo
hasta una cueva misteriosa y desconocida por el hombre moderno. El
Uluru les tenía reservada una recompensa o quizás trágicos
momentos. No lo sabían, pero habían viajado hasta tan lejano lugar
para descubrirlo. El nuevo día les descifraría la incógnita.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter
8

 


En el Real
Monasterio de San Clemente de la Orden de los Císter todos se
aprestaban a ultimar detalles a lo que entre los muros del claustro
comenzaron a llamar La Santa Misión. Todos colaboraban en
los preparativos. Algunos recababan mapas del Golfo de México de la
época de la colonia, otros los actuales y hacían estudios
comparativos entre unos y otros con el de Bartolomé de Las Casas.
Los más doctos buscaban en las primeras copias transcritas de las
Crónicas de Indias si en esas narraciones históricas de los
colonizadores españoles se llegó a mencionar alguna ciudad
sumergida de luz resplandeciente o dorada, que no fuese el mítico y
deseado El Dorado.

La mayoría de
los libros que revisaban correspondían al siglo dieciséis y
pertenecían a acontecimientos significativos ocurridos durante el
proceso del descubrimiento, conquista y colonización del continente
americano por los españoles, donde también se incluían apuntes y
textos de mestizo e indígenas americanos.

La búsqueda
sería larga y pesarosa y la fecha que habían estipulado para viajar
a México y comenzar su aventura mexicana cada día se hacía más
corta. Aunque no existía urgencia alguna, fray Francisco de
Espronceda, el Prior del Real Monasterio, insistía en la celeridad
de la pesquisa en los viejos manuscritos. No quería que a los
monjes les invadiese el desanimo y desechasen el proyecto antes de
que comenzara por improbable o fantasioso. A fin de evitarlo,
ordenó a los bibliotecarios reducir la investigación y se centrasen
sólo en escudriñar en las Crónica escritas por fray Toribio de
Benavente, Hernán Cortés, Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, Francisco
de Aguilar, Bernal Díaz del Castillo, Gonzalo Fernández de Oviedo y
Valdés, Diego Durán, Francisco López de Gómora, Pedro Cieza de
León, Francisco Ximénez, fray Bernardo de Sahagún y el Inca
Garcilaso de la Vega, pero que con especial detenimiento leyesen
las recopiladas por Alva Ixtlilxóchitl porque fue un historiador
novohispano nacido en México y descendiente directo de los reyes de
Acolhuacan y Tenochtitlán, último tlatoani, como se llamaban
a los gobernantes de los altépetl
o ciudades que eran elegidos por los
pípiltin, una casta de nobles, y a la vez tataranieto de
Nezahualcoyotl y Beatriz Paptzin, hija ésta de Cuitláhuac, antiguo
señor de Iztapalapa y último tlatoani de los mexicas de la
época de la invasión española, periodo durante el cual expulsaron a
los conquistadores durante la legendaria Noche Triste, la
gran batalla donde los mexicas derrotaron a las huestes españolas
de Hernán Cortés en las afueras de Tenochtitlán, hoy Ciudad de
México.

Aunque la gran
mayoría de los escritos originales reposaban en el Archivo General
de Indias, en la misma ciudad de Sevilla donde también estaba el
monasterio, los monjes tenían buenas copias de casi todos los
textos, igual de los que estaban a buen resguardo en la Real
Biblioteca de San Lorenzo de El Escorial.

Fray
Espronceda sabía que la única pista real y cierta que tenían estaba
en los relatos de Bartolomé de Las Casas y que en los otros, por
más que buscasen, no iban a encontrar absolutamente nada. Y el
motivo era simple y evidente. Las Cónicas de Indias y todos los
relatos que se fueron apiñando en ellas, fueron ordenadas por los
doctos sabios y asesores de la corona española a fin de contradecir
los escritos, precisamente, de Bartolomé de Las Casas y más aún su
relato titulado Brevísima relación de la destrucción de las
Indias, donde describía y condenaba todas las atrocidades,
saqueos y asesinatos en masa de indígenas en manos de los
sanguinarios conquistadores. Fue tan transcendental y lapidaria
aquella descripción, que encolerizó a los nobles españoles, quienes
de inmediato organizaron la Junta de Valladolid para desmentir a de
Las Casas. En la misma, Juan Ginés de Sepúlveda, sacerdote católico
español, jurista, filósofo, historiador y acérrimo detractor del
monje dominico, en elocuente intervención desechó sus crónicas y a
la llamada Leyenda Negra, un grupo de relatos y testimonios
donde Bartolomé de Las Casas dejaba muy mal parado el gentilicio
español y censuraba las atrocidades cometidas en el Nuevo Mundo en
nombre de la Corona y de Dios. La Junta acordó condenar sus
escritos y prohibir su divulgación en España y toda Europa por
considerarlos una propaganda antiespañola. Quizás por ello, el
pobre De Las Casas había escondido y puesto a buen resguardo sus
relatos sobre la Ciudad Dorada o de Luz Resplandeciente, hasta que
por casualidad o providencia divina, siglos después fue descubierta
por un joven monje que barría debajo de la biblioteca que una vez
perteneció al antiguo convento dominico de San Pablo
Montesinos.

–Nuestra
búsqueda será, además inútil, bastante estéril, prior –manifestó
fastidiado un anciano monje al pasar con un atajo de libros en sus
manos cerca de donde estaba sentado Espronceda chequeando viejos
manuscritos que momentos había extraído de uno de los estantes de
la voluminosa biblioteca–. Solo consolidaremos nuestros
conocimientos, pero no encontraremos ni una pulga de esa
ciudad –precisó convencido.

–Estáis en lo
cierto, pero nada cuesta insistir. No os perturbéis por eso. Seguid
buscando… Quizás se nos haya pasado algo y ahora, con la gracia de
Dios, la hallaremos –respondió el prior con un destello de fe y
esperanza en sus ojos.

–Es posible…
Pero no creo que sea en las Crónicas de India. Recordad que fueron
escritas por orden de la Corte –para “crucificar” a De Las Casas
–adujo el padre Héctor Bolaños, docto hombre de Dios y uno de los
teólogos de mayor estudios y sapiencia de España.

–¿Buscasteis
en los escritos de Fernando de Alva? –inquirió refiriéndose a
Ixtlilxóchitl, el historiador novohispano nacido castizo en México
y descendiente de un abuelo indígena y otros tres españoles.

–Sí, prior. No
hallé absolutamente nada. Era del mismo grupo leal a la corona y
también detractor de De Las Casas –respondió sin el menor signo de
dudas el espigado monje de cabello blanco y nariz aguileña mientras
seguía camino hacia uno de los altos estantes de la biblioteca.

Espronceda lo
siguió con la vista. De pronto una leve sonrisa se dibujó en su
rostro. La lenta y acompasada forma de andar del padre Bolaños le
hizo recordar la época en que eran jóvenes y ambos estaban en el
seminario. En aquel entonces sus compañeros le hacían bromas y
decían que Bolaños caminaba como una jirafa. Y, en realidad, en su
rítmica marcha, el viejo monje parecía deslizarse sobre un prado de
mórbida e imaginaria espuma. Mientras pensaba y recordaba aquellos
momentos, no se dio cuenta que el joven e impetuoso fray Pimentel
se acercaba hacia donde estaba sentado.

–¡Prior!
–demandó con su ronca voz Pimentel al estar a sólo un paso del
distraído superior de la Orden.

–¿Qué pasa?…
¿Por qué me aspaventáis así? –respondió sobresaltando
Espronceda.

–Nada, prior.
Sólo quería decirle algo.

–Bien,
entonces decidlo de una buena vez.

–Disculpe,
prior. No fue mi intención alarmarlo… Sólo venía a comunicarle que
esta búsqueda no tiene objeto.

–¿Y por qué lo
pensáis?

–Todo, prior…
¡Todo! –repitió con énfasis el joven monje–. Ninguno de estos
textos nos dirá más de lo que ya sabemos. Será inútil y estamos
perdiendo un tiempo que podríamos aprovechar en los preparativos
–dijo refiriéndose al viaje a México.

–Tal parece
que os habéis puesto todos de acuerdo.

–¿Por qué lo
dice, prior?... No entiendo… ¿A qué se refiere? –preguntó
desconcertado el joven fraile cuyas pobladas cejas negras
contrastaban con su cabello prematuramente entrecano.

–¡Nada!… Son
asuntos míos. ¿Pudisteis hallar algo nuevo?

–Nada, prior.
Excepto… –señaló, pero de pronto se contuvo y llevó un dedo a la
boca con ganas de mordérselo.

–Seguid,
hombre… Seguid… ¿Excepto qué?

–No se ofenda,
prior… Son cosas de la antigüedad.

–También
importan… Decidlo de una vez sin tantos misterios.

–Está bien…
Está bien. Pero no lo tome a mal. Son cosas de la época
–repitió.

–¿Cómo cuáles?
A ver…

–En una de las
Crónicas se afirma que durante la batalla de Centla el apóstol
Santiago se apareció de pronto ante todos los soldados montado en
un caballo blanco… Qué había bajado del cielo como un ángel
–refirió tolerante, aunque contrariado por aquellos escritos
coloniales plagados de inconsistencias y absurdidades.

–Sí… Lo sabía,
pero alejad esa expresión de burla de vuestro rostro –reprendió en
tono suave Espronceda porque también consideraba una exageración el
relato de Francisco López de Gómora en el que aseveraba que
Santiago de Zebedeo, conocido como Santiago El Mayor, uno de los
doce apóstoles y patrono de España, así como el mismísimo San
Pedro, fueron en auxilio de Hernán Cortés para ayudarlo a vencer a
los indígenas mayachontales dirigidos por el cacique Taabscoob en
la batalla de Centla.


–¿Expresión?... ¿Qué?... ¿Cuál, prior? –preguntó haciéndose el
lerdo el joven fraile.

–¡La tuya,
hombre!

–Lo siento.
Prior… Pero muchas de las cosas que leo sorprenden e indignan... No
son justas –soltó sin siquiera meditarlo–. No se puede manipular de
forma tan grotesca la dignidad de los santos y la sabiduría de
nuestro Dios Todopoderoso.

–¿Por qué lo
decís?

–Usted lo
sabe.

–¿Saber qué?
–replicó Espronceda haciéndose ahora también el desorientado,
aunque sabía por dónde iba el apasionado fraile y los terrenos
prohibidos que pisaba.

–Que escribían
esas sandeces para justificar las atrocidades de los conquistadores
y en ello involucraban al mismo Dios, pues lo metían hasta en la
sopa… Era su comodín… Como si Dios ordenase y aplaudiese sus
asesinatos.

–Por Dios,
fray Ricardo. ¡Os sobrepasáis!

–No lo creo. Y
me disculpa, prior. Creo que vuestra merced piensa igual que yo
–refutó seguro y cordial el joven fraile.

–¿Por qué lo
decís?... No os entiendo. ¿Qué os hace aseverarlo?

–Cuando leía
unas referencias de Bernal Díaz del Castillo sobre los escritos de
Gómora en su crónicas Historia verdadera de la conquista de la
Nueva España, donde afirmaba que Dios y nuestro señor
Jesucristo los ayudaba en las batallas y aprobaba las masacres,
usted, de su puño y letra, anotó a un lado del escrito ¡Qué
barbaridad! –dijo viéndole directamente a los ojos–. Al igual
que yo, estuvo en desacuerdo con esas aseveraciones –concluyó
dejando salir un liberador resoplido que se escuchó en cada rincón
de la silenciosa biblioteca.

–Muy bien…
¡Muy acucioso!… Por eso siempre les digo a todos que eres hombre de
valía y la Iglesias necesita más personas como tú… Inquisidor y
detallista –lo elogió sin hacer más comentarios sobre el asunto–.
Pero dejemos a un lado a los viejos historiadores y decidme, ¿qué
ha sucedido con el fraile que nos iba recomendar a un excelente
arqueólogo católico?

–No lo ha
podido contactar, prior. Tal parece, está en Australia en una
expedición.

–¿Os referís
al tal Divor?

–¡Si,
prior!... El padre Benítez le envió un mail, pero hasta
ahora no le ha respondido.

–¿Y por qué?
No es que eran tan amigos.

–Debe estar en
una zona muy apartada y no debe tener señal –supuso aludiendo a los
satélites de comunicaciones que como enjambre de silenciosos
ángeles de la guarda permiten a los seres humanos estar conectados
sin importar las distancias.

–Estáis seguro
de que el fraile ése de que me habláis no es un charlatán.

–¡Totalmente!
Fray Benítez es un hombre casi santo y al mismo tiempo guerrero…
–dijo refiriéndose a su contacto–. En su Orden lo consideran una
leyenda. Es de fiar. Os lo aseguro…

–Bien. Lo
decís con tanta convicción que no pongo en dudas vuestras palabras
y la fe que le tenéis. Pero si no aparece, buscaremos a otro… Hay
que ir allá –señaló Espronceda determinado en emprender aquella
misión que al principio le parecía descabellada.

–Lo mismo
pienso, prior. Lo mejor es salir cuanto antes. No debemos detener
La Santa Misión… Dios la puso en nuestras manos –apuntó el
joven fraile aprobando su decisión de iniciar la búsqueda de la
Ciudad de Luz Resplandeciente.
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9

 


La noche
estaba clara. Perfecta para un encuentro furtivo al amparo de las
sombras. La luz de la luna brillaba más que de costumbre y la
visibilidad era buena.

A esa hora
Chichén Itzá, la antigua ciudad donde los mayas itzáes rendían
culto a su dios Kukulkán o Serpiente emplumada, parecía
soñar y su majestuosa pirámide invocar una oración silenciosa a las
estrellas y el mítico altar de su cúspide estar listo para un
acoplamiento silencioso con el tiempo y la eternidad.

Había sido el
lugar escogido por Tonatiuh Juárez, el chamán
indígena de la cofradía de Las
serpientes del quinto
cielo para entregarle a Pedro Calderón
Carrasco y a sus socios la parte faltante del mapa de la Ciudad
Dorada, en la que se aseguraba que un inmenso botín prehispánico
repleto de oro, piedras preciosas y joyas de incalculable valor
yacía sumergido bajo las aguas del golfo.

La hora pactada para la transacción había sido las doce de la
noche y apenas faltaban pocos minutos para que el reloj del tiempo
posase sus dos manecillas sobre el eje perfecto que indicaba la
medianoche.

Chichén Itzá estaba desierta. Un silencio mortuorio con olor
a miedo invadía la antigua ciudad maya y su imponente pirámide. En
las tinieblas sólo vagaban espíritus ancestrales de niños y mujeres
sacrificadas en el funesto altar para ofrendar sus almas a
la Serpiente
emplumada, el dios que decían era el
creador del hombre y el universo.

Siquiera se percibía el deambular de algún trasnochado
guardián de las ruinas que al no poder conciliar sueño o repleto de
cerveza, buscaba un sitio solitario para desaguar su
vejiga.

Al contrario sucedía durante el día. Avalanchas de ansiosos
turistas procedentes de remotos países y regiones, abarrotaban
curiosos cada uno de los rincones de la explanada maya con miles de
interrogantes en sus cabezas y ansiosos por conocer sus mitos y
leyendas. Algunos recorrían el lugar con la pretendida fantasía de
que quizás podrían hallar ciertos secretos o pistas que se le
habían escapado a los escrupulosos arqueólogos. Sus ávidos cerebros
de nuevos “descubridores” de misterios que estuvieron ocultos
durante siglos entre sus muros los mantenían alertas y en cada
piedra que veían, filmaban o fotografiaban creían haber encontrado
“algo importante” tallado en las rocas. Quizás el perfil de algún
desconocido balam, el legendario jaguar de
la cámara de sacrificios, o de una serpiente que antes no hubiese
sido observada por los acuciosos ojos de los
arqueólogos.

Con cada segundo la noche invitaba a la seducción. Todo era
armonía bajo aquel cielo inmaculado de titilantes y lejanas
estrellas. Con su tenue fulgor de dormida luz, la luna parecía
risueña mientras dejaba brotar destellos de hada madrina. Invitaba
a sueños y quimeras. El perfecto delirio de amantes y enamorados.
Nada ni nadie hacía predecir que algo no estuviese teñido de paz y
calma. No obstante, el tiempo y las estrellas se habían
equivocado.

Los alrededores de Chichén Itzá hervían a trampa y traición.
Muchos hombres bien armados estaban apostados en lugares
estratégicos. Unos eran matones al servicio de Calderón y sus
secuaces. Otros, del chamán de Las
serpientes del quinto
cielo.

Entre personas de poca fe y sin moral, imperan los bajos
instintos y tanto unos como otros los estaban reflejando en aquel
encuentro que debería ser pacifico y sin aparentes
problemas.

Las placas faltantes que iba a entregar Tonatiuh, que eran
las que indicaban el sitio exacto donde se encontraba sumergida la
ciudad repleta de oro y joyas, estaba por desatar una batalla
signada por el mal. Todos se sentían vulnerados y traicionados
porque en el crimen no existe dignidad ni honor. Tampoco la
sinceridad, menos sentimientos de culpa, sino éxito, sin importar a
expensas de quién o cómo se logra. Y el triunfo se obtiene de una
sola forma. Con la muerte. Se escribe con sangre. Aniquilando al
oponente y a todos los que están cerca sin importar si son
inocentes o no. Es la ley escrita por Satán y los delincuentes la
siguen al pie de la letra. Nunca osan violarla.

–¡Shuuu! –se escuchó susurrar faltando algunos minutos antes
de la doce de la noche. El alerta provenía de boca de
El Rodi, uno de
los secuaces de Calderón, quien junto a otros seis matones bien
armados esperaba la aparición de Tonatiuh con las
placas.

–¿Qué pasa?... ¿Cuál es el reviro? –preguntó alguien a sus
espaldas.

–Esto no me gusta… Algo huele mal… Mosca con la señal de
Ferna –respondió El Rodi
refiriéndose a Fernando Aurelio Talavera, su
hermano por parte de madre y hombre de confianza de Calderón,
un despiadado matón que en su juventud militó el Ejército
mexicano, donde llegó al grado de sargento. Al darse de baja
ofreció sus servicios como mercenario en las pequeñas guerras
intestinas que se desarrollaban en Centroamérica, pero obtuvo su
grado de asesino cuando prestó “servicios especiales” al gobierno
peruano para acabar con algunos remanentes de Sendero Luminoso.
También estuvo ligado a los paramilitares colombianos. De fisonomía
marcadamente indígena, un poco más bajo que su hermano Luis
Rodrigo, apodado El Rodi, pero igualmente musculoso y fuerte
como su hermano de madre, se jactaba en decir que donde ponía el
ojo ponía la bala y que nadie de los que le hasta le había
disparado seguía con vida.

De repente,
como si de un acto de prestidigitación se tratase, las taciturnas
ranas que croaban en los verdes prados y matorrales circundantes a
las ruinas, callaron. El silencio se convirtió en tenebroso. Hasta
la apacible luna se fue a esconder entre una cortina de nubes. Ni
un aliento. Siquiera los espíritus se atrevieron a suspirar. El mal
se había posesionado de Chichén Itzá.

El maligno
siempre actúa en las sombras aunque muchas veces no logra salirse
con la suya. Más de dos docenas de matones de Calderón habían
burlado la poca seguridad que había en las ruinas arqueológicas y
se ocultaron en lugares desde donde podían dominar con su vista el
sitio acordado para la entrega.

Tonatiuh sabía que iba a una
emboscada mortal. Por ello planificó todo detalladamente. Minutos
antes envió a guerreros de Las
serpientes del quinto
cielo a rescatar a su esposa y sus dos
pequeños hijos que secuaces de Calderón
mantenían cautivos en un sótano a fin de
que se les garantizase la entrega del mapa de la Ciudad
Dorada.

El mal se había desatado. El chamán indígena sabía que
él y sus hombres eran los convidados de la muerte. Tenía la firme certeza que después de entregar la parte
faltante del mapa serían asesinados, pero no se dejaría sorprender
por aquellos rufianes. Al ordenar el secuestro de su familia
Calderón había roto el pacto de honor que habían hecho y si fueron
capaces de una acción tan despiadada, también lo serían no sólo de
matarlos, sino también de exterminar a todas sus familias. Pero
Tonatiuh se les adelantó. Después que el último rayo del sol se
ocultó tras el horizonte, sin ser vistos se coló junto a sus
hombres en las ruinas arqueológicas. Una vez dentro, se dividieron
en grupos de tres y se escondieron en los matorrales cercanos a la
antigua ciudad maya.

La gente de Calderón sabía que no iba a ningún encuentro de
paz. Su misión era de recolección y exterminio. La orden había sido
terminante. Una vez que tuviesen la placa faltante del mapa, debían
acabar con Tonatiuh y todos los indígenas que los acompañasen. Era
el juego de la traición. El escenario estaba vacío. Sólo faltaba la
puesta en escena. Algunos actores esperaban tras las bambalinas de
la selva boscosa circundante. Los otros estaban por llegar. La hora
en que el telón del tiempo se abriría era las doce de la noche y
con ello el inicio del espectáculo mortuorio que teñiría nuevamente
al suelo maya de sangre y dolor. Aunque los viejos moradores de
Chichen Itzá ya no existían, la tragedia sería presenciada por sus
espíritus.

Las cartas estaban echadas y las estrategias definidas. Un
detalle los separaba. Ninguno de los dos bandos sabía de las
acciones que cada uno iba a acometer. Cuando Calderón se enterara
de que los hijos y la esposa de Tonatiuh habían sido rescatados y
todos los custodios y guardianes muertos, sería tarde, muy tarde
para notificárselo a Talavera, que era el que dirigía la
emboscada.

Tonatiuh sabía que estaba a merced del tiempo y del reloj,
pero para descubrir los escondrijos de sus oponentes debían
exponerse a fin de que sus guerreros pudiesen ser efectivos y
certeros.

Cinco minutos faltaban para que el reloj marcase las doce. La
mesa de muerte estaba servida. Sólo faltaba dar el primer paso y
fue el mismo Tonatiuh quien lo dio.

Su largo cabello negro recogido en forma de cola de caballo
que casi le rozaba la cintura, despedía pequeños destellos a la luz
de la luna, que curiosa volvió a aparecer de entre las nubes. Se
situó en el sitio acordado. Casi al pie de la Pirámide de Kukulkán
y esperó. Sin que se sospechase su apariencia en una de las manos
llevaba una pequeña flauta hecha de caña de bambú. Estaba
inmutable. En su rostro no se reflejaba miedo ni ansiedad alguna.
Siquiera se movía. Sus ojos apuntaban hacia la oscuridad, pero no
aparentaba estar escrutando algo en los alrededores. Absolutamente.
Era como si sus ojos tuviesen el don de ver a través del velo de la
noche. Apenas lo delataban algunos pequeños parpadeos
involuntarios, de no existir, cualquiera que lo observase a corta
distancia podría haberlo confundirlo con una estatua perfectamente
recreada y delineada. Pero no lo era. En su interior bullía mucha
vida y sus sentidos en alerta máxima. Tanto, que podría olfatear la
presencia de cualquier ser humano a cincuenta metros de distancia.
Era la herencia ancestral legada por sus antepasados, adquirida por
el andar durante siglos entre selvas y bosques oscuros donde sólo
se dependía de los instintos, la tenue línea que separaba la vida y
de la muerte en noches de cacería y guerras intestinas o contra los
invasores españoles.

Un silbido parecido al croar de una rana rompió de pronto el
tétrico silencio de Chichén Itzá.

Tonatiuh no se inmutó. Sólo esperó. Después escuchó repetir
el mismo sonido otras dos veces. Era la señal de los guerreros
de Las serpientes
del quinto cielo.
Le advertían que los matones de Calderón iban hacia donde se
encontraba.

Salidos de las sombras vio acercarse a uno de los sicarios de
Calderón. Después otros dos y enseguida seis más. Todos estaban
fuertemente armados y en sus rostros marcadas las intenciones. Iban
a matarlo después que le entregase la lámina. Lo sabía. Estaba
acorralado, era obvio, pero siquiera pestañeó.

–¿Trajiste el encargo? –le preguntó un mal encarado Talavera
mientras se le colocaba al frente.

–¿Y ustedes el dinero? –respondió firme, requiriendo la otra
mitad de la suma acordada.

–¡Claro!... El Rodi
lo tiene –aseguró señalando a un alto y fornido
matón de mirada lacerante que llevaba en una sus manos un pequeño
morral de lona y en la otra una metralleta.

–Entonces démosle –manifestó decidido Tonatiuh mientras
sacaba lo que tenía oculto en sus manos.

–¡Cuidado!... –le advirtió El
Rodi apuntándole la ametralladora a la
altura del rostro, no obstante el chamán indígena no se
inmutó.

–No se enchile, manito… No
hay cusca ni ladrón que no tengan su santo de devoción
–manifestó asegurándole que era su amuleto de la buena suerte–.
Ándele, no se me achicopale. Es sólo una
inofensiva y pequeña flauta –precisó mostrándosela mientras con la
otra mano desviaba el cañón de la ametralladora que apuntaba a su
cara–. Con ella avisaré para que traigan el bojote –aseguró mientras se
la llevaba a la boca y soplaba con fuerza una tonada. Una única
nota que retumbó en toda Chichén Itzá sin que ninguno de los
matones pudiese evitar que lo hiciese.

–¿Y?... ¿Cuál es el
guiso? –preguntó Talavera luego de
breves instantes al notar que nadie se acercaba donde
estaban.

–¡Tranquilo!… No se me impaciente… Déjelas que se arrimen…
–respondió pausado el chamán indígena.

–¿Qué chingada?... ¿Qué es eso de déjalas que
se arrimen? –repitió molesto El Rodi con ganas de dispararle
de una vez, pero por pura respuesta vio aterrado como una horrenda
serpiente que parecía catapultada desde las mismas entrañas del
averno atenazaba sus afilados colmillos en el cuello de uno de su
secuaces.

Pronto
llegaron más víboras. Parecían volar por los aires. Unas eran
robustas. Otras largas y delgadas, pero todas con la marca de una
calavera blanca sobre sus cabezas. Disparos y lacerantes gritos de
dolor retumbaron con eco fúnebre en el pequeño valle de la antigua
ciudadela. Pronto de entre los arbustos salieron en tropel docenas
de guerreros de Las serpientes
para completar el trabajo y rematar a los que
todavía estaban vivos. Algunos no lograron llegar hasta donde
estaban sus adversarios. Cayeron muertos por los disparos de
pistola y ametralladoras de los sicarios de Calderón. Otros
corrieron otra vez hacia la maleza en busca de refugio. Desde lo
profundo del bosque volvió a escucharse el silbido de la flauta. No
obstante la batalla continuaba. Después otros dos largos
silbatazos. Se ordenaba la retirada de las serpientes. El silencio
volvió a abrazar a Chichén Itzá. El combate había terminado. Sobre
la sagrada tierra de los mayas yacía la ofrenda de sangre a
La Serpiente Emplumada, aunque ningún espíritu había ordenado aquel despiadado e
inútil sacrificio.

A lo lejos comenzaron a escucharse voces y ladridos de
frenéticos perros. Poco después el resplandor de linternas. Los
guardianes de las ruinas caminaban hacia el Templo de Kukulkán.
Jamás imaginarían lo que iban a encontrarse al pie de la
pirámide.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter
10

 


Muy temprano,
casi al despuntar el alba, tres hombres llevando sobre sus hombros
equipo de buceo caminaban hacia la poza que los conduciría hasta la
caverna subacuática descubierta por Divor Klaus Jr. el día
anterior.

Esta vez no
habría sorpresas ni nada que les pudiese impedir el paso y el
tiempo de permanencia en aquella extraña profundidad. Llevaban
escafandras autónomas y todo lo necesario para examinar in
situ el polvo reluciente que encontró en el interior su
compañero. Si era iridio, pronto lo sabrían.

La noche
anterior el joven Divor Jr. no podía conciliar sueño. La ansiedad y
la espera del día siguiente lo tenían intranquilo e impaciente.
Abrió su laptop, la cual tenía días sin encenderla a fin de ahorrar
energía, aunque había llevado pilas de repuesto suficientes para
operarla a intervalos durante dos meses, y se puso a chequear los
correros. Para evitar quedarse sin señal, había llevado consigo una
pequeña y poderosa antena receptora, por lo que no le era nada
difícil conectarse a cualquier satélite de comunicaciones que
orbitase el despejado cielo australiano.

Después de
responder algunos correos familiares, le llamó la atención uno cuyo
remitente era fray Benítez, un amigo de su padre al que conocía muy
bien. Lo leyó atentamente y se embelesó con la descripción que
hacía el religioso de un viejo mapa colonial trazado por la propia
mano de Bartolomé de Las Casas donde se señalaba la existencia de
una Ciudad de Luz Resplandeciente sumergida en el fondo de las
aguas del Golfo de México. El hallazgo le pareció fascinante. Algo
que rayaba en lo increíble. Leyó el correo varias veces encantado
con los detalles descritos. Luego meditó sobre la seductora
invitación que le hacía el fraile para que participase junto a un
grupo expertos y monjes del Monasterio de San Clemente de la Orden
de los Císter de Sevilla en una expedición que partiría a México a
fin de corroborar la veracidad de la historia asentada en las
crónicas de De Las Casas. Aunque seducido por la idea, consideró
que estaba muy lejos y su nuevo descubrimiento en el Uluru
necesitaría de todo su esfuerzo. Apenado, rechazó la invitación. Le
respondió que no podría realizar el viaje, pero que, por favor, lo
mantuviese al tanto de sus logros.

Ya eran
pasadas las doce de la noche y el sueño comenzaba a invadirlo.
Desconectó el equipo, miró hacia las carpas de sus amigos y vio que
tenían las luces apagadas. Hizo lo mismo y se dispuso a dormir.
Aunque tenía los ojos cerrados no podía lograrlo. Su mente hervía.
Sin querer y por azares del destino había hecho un descubrimiento
notable, casi único, y si sus amigos certificaban que el polvo
brillante que encontró en la cueva era iridio, tendría aún más
importancia científica y para un arqueólogo de veinticinco años
revestía un sueño jamás soñado. Mientras más pensaba en aquel
hallazgo entre labios le daba gracias a Dios. Sin la ayuda del
Creador jamás lo hubiese conseguido. Estaba persuadido que sólo
pudo hallarla por gracia divina. Que algo invisible y poderoso que
no sabía cómo definirlo lo había guiado hacia la grieta que daba a
la cueva. Recordó que estuvo a punto de desistir y dar vuelta
atrás, pero algo más fuerte que sus propios deseos lo impulsó a
seguir y allí estaba la abertura como si fuese una boca abierta a
la espera de un beso. Somnoliento y agradecido, se puso a rezar y
pronto quedó rendido.

Al llegar, la
poza parecía invitarlos a entrar en sus cristalinas aguas.

Callados y
ayudándose unos a otros los solitarios expedicionarios comenzaron a
vestirse y a probar las linternas, lámparas de alto alcance,
reguladores, botellas de aire y el conjunto de válvulas de
seguridad. Cuando consideraron que sus equipos de buceo estaban
listos, se metieron en el agua. El primero en hacerlo fue el joven
Divor, quien por conocer el camino iría al frente. El último en
entrar fue Gordon Smith. Antes de hacerlo enganchó en una boya que
previamente había colocado un carrete de fina y resistente cuerda
que les serviría, en caso de necesitarlo, de guía de regreso.

Con Divor Jr.
a la cabeza comenzar a nadar hacia los confines de la poza. En
aquel pequeño mundo submarino, pese a su poca profundidad, no había
nada. Ningún pez o pequeños crustáceo. Nada que se moviese, excepto
ellos. Si existían, no se dejaban ver o eran fantasmas de las
aguas. Ante los ojos de los buzos sólo había limo y puntiagudas
piedras que de rozarlas podrían causarles graves cortaduras a sus
trajes térmicos y a la piel.

Pronto Divor
estuvo al frente de la abertura. Le hizo señas a sus compañeros y
se introdujo por un pequeño y casi imperceptible resquicio.

–¡Por aquí
amigos! –requirió el joven arqueólogo en alta voz desde el borde
interior de la cueva mientras agitaba las manos–. No se preocupen…
Se respira bien… Es aire puro –refirió emocionado como un niño
mientras se deshacía del visor y las chapaletas y comenzaba a
caminar hacia su interior.

–Está bien…
¡Espéranos!… No te adelantes –requirió Andersson mientras dirigía
los ojos a la bóveda de aquella caverna que parecía la parte
interior de media cáscara de huevo porque, a diferencia del rocoso
y húmedo suelo, era blanca, completamente lisa y sin porosidades
visibles desde donde estaban.

En cuestión de
segundos los tres investigadores estaban parados sobre la saliente
de una alta roca admirando atónitos los pequeños bancos de polvo
resplandeciente que cualquiera hubiese podido confundir con una
extraña arena coralina, pero no lo era.

–¡Vamos!…
Tenemos que verlo de cerca y examinarlo –apuró Smith a Andersson y
comenzó a bajar hacia las relucientes pequeñas playas interiores de
polvo blanco plateado.

–Veremos si es
arena o qué –señaló al llegar el barbudo científico sueco mientras
sacaba una palita de goma que llevaba cerca de la funda del
cuchillo que tenía asegurado en la parte exterior de una de sus
piernas–. ¡Increíble!... ¡Es iridio!... –exclamó al tener una
pequeña muestra en la palita y llevársela ante los ojos–. Estoy
seguro… ¿Tú qué crees? –preguntó a Smith, quien tenía a su
lado.

–Parece que
sí… –respondió atónito el espeleólogo
afroamericano también convencido de que se trataba del raro
metal del grupo del platino, muy escaso sobre la tierra, que pese a
su liviana apariencia era duro, frágil y pesado–. La pregunta es
cómo vino a parar aquí y en estas cantidades –indicó admirado el
analítico científico con su mente repleta de interrogantes.

–Es lo que
deberemos descubrir. Por ahora recogeremos todas las muestras que
podamos llevarnos –manifestó el veterano cazador de secretos
ancestrales, de cuya larga barba rubia seguía goteando agua.

–Hagámoslo con
cuidado… No vaya a ser que explote –advirtió Smith, quien atento
miraba como su compañero removía con la punta de la palita pequeñas
porciones de aquel polvo.

–No lo creo,
pero es mejor ser precavido –respondió mientras le mostraba la
palita–. Está hecha de goma sólida… No hay peligro –dijo para
tranquilizarlo. Aunque por ser de goma no les garantizaba
absolutamente nada, ya que podría hacer ignición al menor descuido,
pero le otorgaba cierta confianza al manipularla.

–¿Y qué te
hace estar tan seguro?

–El suelo está
muy húmedo… Debe haber estado aquí hace millones de años y no creo
que vaya a inflamarse ahora. Menos el que está fundido en las rocas
–precisó el arqueólogo señalando el iridio amarillento soldado
sobre la capa superior de algunos peñascos–. Debe haberse licuado y
adherido a las piedras durante alguna ancestral erupción o quizás
al estallido de algún asteroide que impactó la tierra durante el
Mesozoico –especuló refiriéndose a la era geológica en la que hace
más de ciento ochenta y seis millones de años se formaron algunas
cordilleras en los continentes existentes.

–Por aquí hay
un signo extraño… ¡Vengan! –requirió fascinado el joven Divor Jr.,
quien se había ido a explorar el interior de la cueva–. ¡Vengan!...
¡Vengan! –repitió inquietando a Smith, quien sostenía en sus manos
el recipiente plástico donde su barbudo compañero echaba las
muestra que se llevarían para examinarlas en un pequeño microscopio
que tenían en el campamento–. ¡Vengan!... ¡Apúrense! –apremió.

–¡Espera!…
Vamos para allá –respondió casi a gritos en el negro espeleólogo
mientras cerraba el recipiente con la muestra y lo aseguraba a su
cintura con una cinta adherente de lona que era parte de su traje
de buzo.

–¿Qué
sucede?... ¿Por qué tanto alboroto? – manifestó Andersson en
sofocos al llegar hasta donde estaba el joven arqueólogo.

–¿Qué hallaste
esta vez? –preguntó a su vez Smith al llegar.

–¡Miren
ustedes mismos! –dijo señalando un pedestal no más alto de medio
metro que estaba suspendido a pocos centímetros del suelo rocoso
sobre cuya lisa plataforma estaba grabada una inscripción.

–¡Dios mío!
–exclamó Smith al ver los signos tallados en alto relieve sobre el
cimiento rocoso.

–Eso tuvo que
haber sido hecho por manos inteligentes… ¡Increíble!... –soltó
Andersson llevándose una mano a la boca–. ¿Qué hará aquí?… ¿Quién
la trajo?... –se interrogaba a sí mismo embobado, mientras daba
vueltas alrededor del pequeño monolito tratando de descifrar el
significado de aquel extraño signo.

–¿Qué querrá
decir? –preguntó a su vez pensativo el joven Divor Jr., quien al
igual que su barbudo amigo comenzaba a girar alrededor de la placa
de brillante iridio.

–Siquiera lo
imagino –respondió Smith, quien estaba tan atónito como ellos–.
Quizás pertenece a una civilización antigua y desconocida hasta los
momentos –comentó buscándole una explicación.

–O de algo que
vino más allá de las estrellas –agregó el joven e impetuoso Divor
Klaus Jr. dando rienda suelta a su imaginación y fantasía.

–¡Bah! –soltó
Andersson, que no era muy dado a las especulaciones y todo lo
razonaba con lógica y ceñido a la mas meticulosa comprobación
científica.

–¿Y por qué te
parece tan descabellado? –indagó confuso su negro colega, quien
también tenía una mente muy imaginativa y desde niño soñaba con
tener algún día un encuentro con seres de otras galaxias.

–¿No crees que
estás muy viejo para estar creyendo en cuento de caminos? –espetó
su compañero sin ánimo de ofenderlo.

–No entiendo
que tiene que ver eso con la realidad. Una cosa es indudable, ¡no
estamos solos!… –señaló tajante y convencido Smith–.Que no tengamos
la capacidad de explorar el espacio más allá de las estrella, no
quiere decir que no hayan otras vidas en el universo –puntualizó
tratando de convencer al terco y escéptico sueco.

–¡Por
favor!... Dejen eso ya… Parecen dos adolescentes. Además, esto no
es ningún foro y a nadie les interesa eso ahora –los atajó Divor
Jr. a fin de centrarlos nuevamente en aquel extraño signo grabado
sobre la placa de iridio–. Parece un emblema… Quizás el símbolo o
el escudo de una casta de guerreros… –especuló volviendo a captar
la atención de sus compañeros–. Pero, ¡no!… No puede ser… Los
escudos normalmente son redondos o rectangulares… Que yo sepa,
nunca cuadrados –reflexionó.

–¡Disculpa!…
Eres el más joven y fuiste más adulto que nosotros –se excusó Smith
por la infantil discusión.

–También lo
siento, joven amigo… No has dado una gran lección y tienes razón.
Centrémonos en buscarle un significado a esto – asintió Andersson
señalando la placa, la cual tenía grabada algo semejante a un
número ocho acostado, de forma horizontal, según se desprendía por
una rebaba que estaba en la base del signo. Aunque para ser un
rudimentario ocho le faltaba una de sus partes redondeadas y no
parecía haber sido mutilado o estropeado por nadie. Sus bordes
estaban perfectos, completos e impecables.


–¡Esfuércense!… Ustedes son los sabios –soltó en broma Jr. mientras
se alejaba del monolito y caminaba hacia un pequeño riachuelo
subterráneo que surcaba el interior de la cueva.

–No te alejes
mucho –advirtió Andersson, quien siguió sus pasos con el rabillo
del ojo.

–No te
preocupes, amigo… No creo que pueda ir muy lejos. La cueva está tan
sellada como una tumba –gritó para que lo escuchase claramente.

–Y no queremos
que sea la tuya o la nuestra –respondió con un dejo de sarcasmo el
rubio sueco también levantado la voz.

–¡Jajajaja!
–se escuchó salir de la boca del joven arqueólogo al parecerle
graciosa la ocurrencia del barbudo científico.

Mientras Divor
Jr. exploraba los vericuetos de la cueva subterránea y seguía a
pasos lentos el curso del pequeño riachuelo interior, sus dos
amigos cavilaban en silencio sobre qué podría ser aquel raro
símbolo grabado en reluciente iridio.

Sabían que
aquel metal, gracias a su alta resistencia a la corrosión y altas
temperaturas, era usado en la industria moderna, entre otras muchas
cosas, en crisoles para recristalizar semiconductores a altas
temperaturas y en generadores de radioisótopos y que era una agente
endurecedor del platino del que ya, de por sí, era duro. Otra de
las cosas que los tenía desconcertados radicaba en el hecho de que
el iridio era muy difícil de trabajar porque, además de duro, era
quebradizo y no podía ser atacado por ácidos ni por el agua regia.
Sabían, igualmente, que se consideraba el metal más resistente a la
corrosión existente sobre la Tierra. Eso les explicaba el porqué la
inscripción se mantenía aún reluciente pese a estar metida en una
cueva quizás durante siglos. Y si, en realidad, como parecía serlo,
estuvo allí abandonada durante tanto tiempo, cómo hicieron, qué
herramientas utilizaron para poder trabajar la placa con tan alta
perfección y delicadeza. ¿Quiénes fueron sus grabadores? ¿Quién
poseía en la Australia primitiva tal destreza? Eran apenas algunas
de las interrogantes que vagaban en la mente de Andersson y Smith.
Todo un acertijo difícil de resolver en corto tiempo. Necesitarían
de años de estudios y, tal vez, tampoco lo resolverían aún contando
con los adelantos y conocimientos del mundo moderno actual.

De pronto
Andersson se quedó mirando fijamente a Smith.

–¡Qué pasa!...
¿Hice algo malo? –preguntó sorprendido el espeleólogo
afroamericano.

–¡No!… Nada
–espetó inquieto el barbudo sueco sacudiendo la cabeza.

–Entonces, por
qué esa mirada…

–Es que quizás
tengas razón en creer… –comenzó diciendo, pero se contuvo.

–En que pueda
ser de procedencia extraterrestre –completó la frase Smith como si
le hubiese leído el pensamiento.

–Yo no dije
eso… No me involucres en tus elucubraciones… Mejor busquemos la
forma de resolver esto –respondió evasivo el veterano profesor de arqueología y paleontología de la
Universidad de Estocolmo, pero la expresión de su rostro
cuando Smith pronunció la palabra extraterrestre, lo había
delatado. Sabía que el iridio era considerado un metal
extraterrestre y que sólo se hallaba en grandes cantidades en
meteoritos caídos sobre la corteza terrestre en épocas geológicas
pretéritas y que era raro encontrar ese metal en nuestro planeta,
mucho más en grandes cantidades.

Aunque no era
todo. En las mentes deductivas de Andersson y Smith, prevalecía el
hecho de que la abundancia inusual del iridio en la capa de arcilla
del Limite Geológico K-T, fue lo que originó la llamada Hipótesis
de Álvarez sobre el impacto de un objeto supermasivo extraterrestre
sobre la Tierra, el cual fue causante de la extinción de los
dinosaurios y muchísimas especies, tanto marinas como terrestres,
hace sesenta y cinco millones de años.

No era nada
fácil entender lo que tenían entre manos y lo sabían. No podían
desentrañar en un sólo día y con una superficial investigación, un
misterio enterrado hace siglos en el lugar más apartado de la
tierra.

Estaban tan
ensimismados en sus deducciones que no se percataron que Divor Jr.
había desparecido del alcance de su vista.

Cuando al fin
se dieron cuenta, aterrados y creyendo que le había sucedido algo
malo, comenzaron a gritar su nombre y a deambular por los rincones
de la cueva, la cual no era más grande que una cancha de fútbol,
pero el joven arqueólogo no daba signos de vida.

Sólo el eco de
sus angustiados gritos retumbaba en la extraña cueva.
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Chichén
Itzá.

Regreso en el
tiempo y a sus horrores.

La sangrienta
matanza ocurrida en Kukulkán podría semejarse a lo que la fértil
imaginación popular podría creer que sucedió durante los años de la
colonización de México cuando aborígenes y conquistadores se
enfrentaron en encarnizados combates.

Ríos de sangre
y cadáveres esculpidos en la eternidad sembraron de miedo todas las
provincias de la nueva tierra en aquel entonces.

Y había vuelto
a suceder muchos siglos después.

La Policía
Federal no se percató de la magnitud de la masacre sino hasta el
día siguiente. Los primeros rayos del alba revelaron a los ojos de
los investigadores un horrendo escenario lleno de muerte y
mutilaciones. Durante las primeras horas pudieron contar treinta
cuerpos. Unos pertenecientes a los indígenas de la secta de
Las serpientes del quinto
cielo. La mayoría estaban perforados a
balazos. Otros, a los secuaces de Calderón y sus socios. La sangre
estaba esparcida hasta en los bordes de los cenotes que sedientos
buscaban succionarla.

Aquellas muertes tuvieron que ser pavorosas. El paisaje era
apocalíptico. Algunos cuerpos mutilados yacían boca arriba con las
vísceras desprendidas y sus ojos suplicando una clemencia que nunca
llegó. Otros, con las órbitas totalmente vaciadas e hilillos de
putrefacta sangre negra brotando de sus cavidades. Los más
afortunados, si a sus muertes se le podría calificar de esa forma,
estaban tirados en el raso suelo con la yugular cercenada en varias
partes. Las serpientes fueron implacables.

Pronto la prensa se enteró de lo que suponían un
enfrentamiento entre cárteles de la droga y comenzó a llamar a la
matanza como La masacre de
Kukulkán.

Las
autoridades estaban desorientadas. A tal punto llegaba su
confusión, que no lograban entender con qué tipo de armas les
habían sido infringidas las mortales heridas a los rufianes de
Calderón y sus socios. Los indígenas, y era obvio, habían sido
asesinados a balazos, pero no así aquellos corpulentos matones que
todavía mantenían en sus inertes manos algún arma o estaban tiradas
muy cerca de sus mutilados cuerpos, por lo que las autoridades
dedujeron que pudieron haberse defendido y aniquilado a sus
agresores. Pero no lo hicieron. ¿Por qué? Sus recámaras estaban
llenas de balas. ¿Por qué no dispararon? ¿Qué había pasado? ¿A qué
se debió el sanguinario enfrentamiento y quiénes eran sus
oponentes? ¿A qué cártel de la droga pertenecían?

Las
investigaciones recién comenzaban, pero igualmente no se tenía
siquiera un leve indicio por el que asirse para deshilachar y
entender qué indujo a aquellos hombres a aniquilarse de forma tan
cruel. Por lo pronto, comenzarían a establecer la identidad de las
víctimas y saber en qué ocupaban su tiempo o cuál era su trabajo si
esos datos estaban en posesión del Instituto Federal Electoral,
antiguo ente identificador de México, y del actual Registro
Nacional de Población, conocido entre la gente como Renapo.

El suceso fue
la tenebrosa comidilla del día tanto en las calles de Cancún como
en los periódicos y televisoras nacionales, las cuales
constantemente emitían boletines de última hora o algún que otro
Extra siempre que hallaban otro cadáver o cuando las
autoridades locales a fin de evitar una desbanda de turistas hacia
los aeropuertos, puertos y terminales de pasajeros, emitían falsos
boletines informativos desmintiendo a la prensa. Cancún y toda la
península de Yucatán era la joya, el diamante más preciado del
turismo mexicano y no se podía permitir que un simple
enfrentamiento entre cárteles, como se creía había ocurrido,
destruyese lo que con tanto dinero, esfuerzo y dedicación
patriótica se había logrado.

No obstante,
los esfuerzos por contener el éxodo y la supuesta avalancha de
temporaditas, fueron inútiles. No sucedió nada de lo que se temían.
La gran mayoría de los turistas ni se enteraron de lo ocurrido.
Estaban tan alegres y distraídos en las playas, sesiones de buceo,
paseos en lanchas, visitas a las ruinas, fiestas nocturnas y los
infaltable momentos de shopping, los cuales comenzaban al caer la
tarde, que no tuvieron tiempo de ver la televisión local o leer
algunos de sus periódicos. Además, muy pocos entendían o hablaban
el español y sólo los más cultos, de los que habían pocos, podían
leer ese lenguaje que en nada se parecía al inglés o a la lengua de
sus países de origen. Por ello, todos los intentos de las
autoridades por tapar el sol con un dedo, los veraneantes siquiera
lo notaron. La matanza sólo le importaba a la población local y
ellos no se tragaron sus mentiras, máxime cuando Quintana Roo y
toda la península de Yucatán era territorio y reinado exclusivo del
Cártel del Golfo, el más grande, peligroso y poderoso de toda
México, cuyas ramificaciones y con anclajes abarcaban también las
costas norteamericanas del golfo.

En lo que se
refería a Chichén Itzá, el día siguiente a la matanza las visitas
fueron canceladas so pretexto de mantenimiento y limpieza de las
áreas adyacentes a las ruinas arqueológicas.

Los sabuesos
de INTERPOL y la DEA tenían clara idea de lo que había sucedido,
porque formaba parte de su investigación. Sabían de la reunión en
Chichén Itzá y que durante la misma a los secuaces de Calderón se
les haría entrega de un documento, del que creían podría tratarse
de un antiguo mapa. Habían decidido no espiarlos porque si llegaban
a sospecharlo siquiera, o eran descubiertos, pondrían en peligro
toda la operación. Además, no hacía falta porque fuese lo que fuese
que irían a hacer, sólo pertenecía a la fase preparativa de su acto
criminal.

Antonio Ferro,
a quien se le había asignado el comando de las investigaciones
conjuntas de la INTERPOL y DEA, solicitó a su central en Lyon
documentación visual de lo sucedido en Chichén Itzá. Existía la
posibilidad, aunque remota por haberse realizado el encuentro de
noche y en una zona rodeada por densos bosques tropicales, que el
inspector Pierre Chardin hubiese ordenado monitorear y filmar la
reunión a través de los satélites de la institución. Pero, de
momento, no lo sabía.

Más que nada
el sabueso de Interpol quería establecer el tipo de arma utilizada
por los indígenas para acabar de forma tan efectiva y letal a los
sicarios de Calderón. Ninguno de ellos, según informes de la
policía local, tenía en sus cuerpos heridas de bala. Sólo
rasgaduras y pinchazos parecidos a los de las serpientes en algunos
de sus órganos vitales.

Dentro la
policía mexicana comenzó un carrusel de especulaciones. Los más
agudos investigadores presumían que los delincuentes se habían
enfrentado a una secta satánica ligada a la droga o que el cártel
oponente había utilizado los servicios de esta para acabar con sus
competidores. Otros atribuían la matanza a brujería. Sea lo que
fuese, el arma había sido más que efectiva y los que la utilizaron
muy certeros y valientes, ya que no temieron enfrentarse a hombres
despiadados y bien armados.

A medida que
las indagaciones avanzaban se hacían nuevos hallazgos y
revelaciones. Cadáveres de indígenas en estado de descomposición,
presumiblemente debido a las altas temperaturas y al fogoso sol, se
encontraron cerca de matorrales aledaños a la plataforma de Las
águilas y tigres y a la de Venus, ambas reliquias
arqueológicas adyacentes a la Pirámide de Kukulkán. Otro, el de un
hombre alto y fornido, fue hallado flotando en Xtoloc, el gran
cenote de altas paredes verticales lleno de agua de hasta trece
metros de profundidad. Allí los antiguos mayas sacrificaban en
sanguinarias ceremonias de terror a niños que vestían a imagen de
los dioses gemelos de la creación. Durante esos rituales nocturnos
a la luz de fogosas antorchas el cenote se teñía de rojo escarlata
con la sangre de las inocentes víctimas. El cielo lloraba y las
estrellas se apagaban. En la mañana sus aguas volvían a ser
cristalinas porque habían sido purificadas. Esta vez sucedió algo
muy similar, pero no hubo purificación sino maldad.

En un reporte
en poder de los agentes de la DEA se aseguraba que Fernando Aurelio
Talavera, el despiadado matón y hombre de confianza de Calderón,
así como Luis Rodrigo Peña Ponce, su hermano por parte de madre, a
quien apodaban El Rodi, habían salido con vida durante el
enfrentamiento con los indígenas y que estaban
reclutando hombres para iniciar una vengadora
arremetida.

Era la oportunidad de oro que esperaban Ferro y Sanesteban y
se les estaba presentando en bandeja de plata. Había que apurar el
encuentro con su confidente secreto e infiltrarlo entre los
sicarios de Calderón.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 12

 


En el Real Monasterio de San Clemente de la Orden de
los Císter de Sevilla tenían todo listo para iniciar La Santa
Misión que los llevaría a explorar el lecho submarino del Golfo
de México. Esta vez la expedición, compuesta mayoritariamente por
clérigos y científicos españoles, no iría con el afán de colonizar
ni conquistar territorios o mares en ultramar, sino para
desentrañar un misterio que permanecía oculto hace muchos siglos en
lo profundo de las aguas del golfo.

Los impulsaba
una fe pura e inmaculada, libre de cualquier pizca de ambición,
codicia o fama. Como estudiosos teólogos, su mayor atención la
centrarían en entender porqué en el borde derecho del manuscrito
Bartolomé de Las Casas había escrito la palabra Fe,
refrendada también en otros espacios vacíos y al pie del mapa, en
cuya superficie total trazó doce finos círculos concéntricos que
iban de mayor a menor hasta llegar al último y más pequeño, que
indicaba el centro de todo y lugar donde presuntamente estaba
sumergida la Ciudad de Luz Resplandeciente perdida en el tiempo. De
Las Casas sostenía con extrema convicción que según viejos códices
indígenas, grabados encontrados en vasijas precolombinas, platones
de cobre y bronce y láminas de oro, la ciudad había existido
durante la prehistoria indígena y muchísimos siglos antes del
advenimiento del cristianismo en el mundo. El fraile dominico
asentó en uno de los apéndices de las crónicas que lamentaba no
haber podido avanzar más en sus investigaciones, pero que como
legado a la posteridad dejaba el mapa a fin de que generaciones
futuras de estudiosos hallasen lo que él no pudo lograr en
vida.

Tal como lo
habían dispuesto durante una de las últimas reuniones celebradas en
el monasterio, los preparativos se aceleraron a fin de evitar
desilusión y cansancio entre los clérigos que, al no encontrar
ninguna pista en las Crónicas de India que corroborase la
existencia de la Ciudad de Luz Resplandeciente, perdiesen interés
en el proyecto. El superior Francisco de Espronceda sospechaba que
pudiese ocurrir, pero no quería dejar ningún cabo suelto o detalle
al olvido debido a la premura de emprender viaje hacia aquella
fantástica aventura que, si al principio se presentó en sus mentes
como una ilusión fantasmagórica, con el pasar de los días se les
hacía más real y palpable.

En el equipo
que acompañaría a Ricardo Pimentel, quien tendría bajo su mando la
responsabilidad de la expedición, estaba fray Pedro Santa Lucía,
joven y despierto teólogo de la Orden de los Císter. Su
participación era indispensable debido a que, además de teólogo,
era buen nadador y tenía experiencia en buceo en aguas profundas.
Antes de entrar al monasterio ganó varias competencias de nado y
buceo en su Palma de Mallorca natal. Pese a sus diez años en el
monasterio no había perdido sus habilidades porque seguía
practicando a diario en la pileta de un club de nado cercano al
monasterio. Los otros monjes lo elogiaban de tal forma, que decían
que se movía como un pez en el agua. También lo acompañaría Linda
Randall, experta arqueóloga marina española de padre norteamericano
y madre sevillana. Era bien conocida por los monjes porque siempre
asistía a las misas que se celebraban en el monasterio. De
comprobaba fe y conducta cristiana, era la única mujer del grupo.
Su condición de ser una científica versada en reliquias históricas
y patrimonio cultural de las naciones, le garantizó el cupo dentro
de aquel grupo conformado totalmente por hombres y devotos monjes.
Había sido escogida después que, con mucho pesar, fray Benítez le
comunicara al prior que Divor Klaus Jr. no podría ir con ellos
porque estaba en Australia tras un descubrimiento que cambiaría “la
visión del mundo y la raza humana” según le había escrito en el
correo electrónico que le reenvió con sus consabidas disculpas por
la tardanza en la respuesta debido a que se encontraba en un lugar
muy apartado y desierto, donde “robarle una señal al cielo” era
algo complicado y no siempre se lograba. Luego le explicó al prior,
aunque éste era hombre ducho con las computadoras y nuevas
tecnologías, que el joven arqueólogo se refería a los satélites que
orbitaban el cielo de la inmensa isla-continente. El equipo que
partiría a La Santa Misión lo completaban el antropólogo y
espeleólogo subacuático Luis Rodrigo de Viana y los buzos Lorenzo
Murcia y Luis Eduardo Llorente, además de otros monjes que se
ocuparían, en tierra, de las comunicaciones, reseña y compilación
de datos sobre lo que fuese hallando bajo el mar así como de vaso
comunicante entre los expedicionarios y las autoridades del
monasterio.

Una vez que
estuviesen listos, el heterogéneo grupo viajaría hasta Tampico, una
pequeña pero dinámica ciudad con dos excelentes puertos situada al
noreste de México, en el estado de Tamaulipas.

A fin de hacer
discreta, tanto la expedición como la misión, el prior había hecho
arreglos con un viejo amigo de la Orden de los Císter que residía
en una villa cercana a las playas de Tampico para que los alojase
en su amplia propiedad. Era sevillano de nacimiento y había hecho
una fortuna con el comercio y fabricación de polímeros en aquella
región de México. En los últimos años, al no tener herederos ni
parientes vivos, se había convertido en uno de los benefactores del
Real Monasterio de San Clemente. Se llamaba Joaquín Monteverde
Marmolejo, hombre devoto y piadoso, que nunca ocultó ni denigró de
su linaje humilde o de las penurias que había pasado durante su
vida. Más bien, como le contaba al prior, ese transitar por el
“infierno” lo había convertido en fuerte y en aún más cristiano. En
un ser agradecido de las bondades y compasión del Señor. Por ello,
a fin de retribuirle al Altísimo su generosidad, de forma discreta
comenzó a donar parte de su riqueza y posesiones entre los más
necesitados y la Iglesia. La gran mayoría de sus obras de caridad
las hacía de forma anónima para evitar la “pecaminosa publicidad”,
porque no sólo le robaría paz y sosiego a su vida cotidiana sino
también podrían confundir su bondad y compasión como un acto de
pueril vanidad o de estar comprando indulgencias a los religiosos
No le gustaba que lo llamasen filántropo, sino hombre de Dios,
aunque esa palabra tradujese misericordia, altruismo, generosidad o
desinterés. No creía ser merecedor de agradecimiento alguno, sino
de estar haciendo lo que debía hacer todo buen cristiano. Sólo
cuando trataba con personas de nobles sentimientos y sabía que
mantendrían en reserva su nombre, hacía las donaciones de forma
directa. El monasterio era uno de esos casos. Se hizo muy amigo del
prior Francisco de Espronceda, a quien consideraba un hombre casi
santo e incasable luchador en la propagación de la fe y el
cristianismo entre los hombres, pero más que todo lo admiraba por
el empeño que ponía en rescatar a las ovejas que se descarriaban y
desviaban sus acciones de la palabra de Dios.

Últimamente
había donado grandes sumas de dinero para restaurar obras de arte
patrimonio del monasterio, así como para el ensanchamiento de sus
áreas y la construcción de una nueva y amplia capilla dentro de sus
linderos, lugar sagrado que sería adornado y decorado casi en su
totalidad con esculturas, pinturas y reliquias santas que fue
adquiriendo durante muchos años en España y el mundo, las cuales
legaría al monasterio una vez que la construcción estuviese
terminada.

–Hijo mío, la
providencia ha hecho que Don Joaquín haya aceptado alojaros en su
villa y, lo mejor, es que ahora está en Tampico. Me dijo que allí
pasaría los últimos días de su vida para rendir tributo a la tierra
que le dio cobijo y fortuna –anunció alborozado Espronceda.

–¿No volverá a
España? –preguntó intrigado fray Pimentel.

–Quizás sí…
Quizás no… Nunca se sabe.

–A lo mejor
venga cuando inauguremos la nueva capilla –observó el joven fraile
que tenía la misión de llevar a buen término la aventura
mexicana.

–Tal vez…
Recordad que no le gusta la publicidad ni hacerse notar mucho… Pero
no es lo importante en estos momentos. Ahora debemos trazar con
meticulosa precisión nuestro plan a fin de que no perdáis tiempo en
una búsqueda estéril.

–Totalmente de
acuerdo, prior… Pero porqué dijo que era mejor que Don Joaquín
estuviese en Tampico –indagó curioso el joven monje enarcando sus
pobladas cejas negras.

–¿Es qué no os
fijasteis?

–¿Fijarme en
qué? –respondió sin entender a qué se refería el prior.

–Que Tampico
está frente al lugar donde buscareis.

–Bueno, todo
el golfo está frente a todo y a todas las ciudades, según por dónde
se le mire –respondió automáticamente, pero de pronto se dio cuenta
a qué se refería el prior y reflexivo exclamó–: ¡Por supuesto!...
Entiendo… Cómo no me había dado cuenta... ¡Qué asno! –se reprochó
con amarga contrariedad.

–Veo que ya
habéis dado con lo mismo que di.

–Sí, prior…
Los círculos concéntricos en el mapa…

–¡Exactamente!
–afirmó Espronceda mientras extendía la mano para alcanzar un mapa
del Golfo de México que tenía sobre el escritorio de su vetusto
despacho–. Sí colocáis el trazado de De Las Casas sobre las aguas
de la cuenca oceánica –manifestó mientras abría una gaveta para
sacar una copia del viejo mapa que los monjes habían calcado
fielmente sobre un fino papel cebolla casi transparente– y tomáis
como eje o punta de lanza a Tampico, podréis determinar, aunque con
ciertas imprecisiones, el lugar donde está sumergida la Ciudad de
Luz Resplandeciente –finalizó mientras hacía la representación
gráfica al colocar un mapa sobre el otro.

–¡En todo el
centro! –exclamó estupefacto el padre Pimentel.

–Así es… ¡Ya
os fijasteis!

–Me había dado
cuenta, pero de tanto darle vuelta al mapa al final deseché la idea
por creerla ilusoria y falsa. Pero ahora que lo dice, concuerdo
plenamente… La mano de Dios nos está guiando hacia nuestro sagrado
destino –sentenció mientras se hacía la señal de la cruz.

–¡Por
supuesto!... Por eso os dije que la providencia divina nos había
puesto a Don Joaquín y a Tampico en nuestro camino y frente a
nuestros ojos.

–Tenga la
plena seguridad de que por allí comenzaremos la búsqueda… Esta
misma noche trazaré nuevas rutas y coordenadas para mostrárselas a
todos –expresó refiriéndose a los demás integrantes de la
expedición.

–Nuestra
confusión inicial no tenía asidero –reconoció el prior mientras con
su índice señalaba el centro del último circulo del antiguo mapa,
el cual estaba relleno con tinta negra y en su borde superior
dibujada una letra V. En un primer momento creyeron que podría ser
un simple tachón, pero no era así. Era la punta de una flecha.
Indicaba el curso a seguir y esa misma punta se alineaba
perfectamente con otra V invertida que estaba en la base del mapa,
que confundieron con el dibujo de una choza indígena. Luego,
comparando las líneas dibujadas en los bordes del viejo trazado,
notaron que eran similares a las costas circundantes de Tampico, en
el estado de Tamaulipas.

–Cómo se me
escapó si lo tenía bajo los ojos –se lamentó fray Pimentel.

–Son cosas que
suceden… La providencia no quiso revelártelo en ese momento… De
seguro tendréis mejor suerte en el viaje –lo consoló el prior–. Es
sólo una suposición… Tocará a vosotros desentrañar el misterio y
tenéis mucha, pero mucha agua por delante donde buscar.

–Lo sé, prior…
Estuve estudiando muchos mapas de la zona y será como buscar una
aguja en un pajar.

–Así es… Pero
recordad…

–¿Qué?

–Que la fe
mueve montañas… No hay nada oculto a los ojos de Dios. Y nosotros,
mejor dicho vosotros, iréis bajo la tutela de Dios.

–Duros son los
senderos del Señor –respondió el fraile, quien parecía agotado y
haber estado despierto hasta tarde estudiando lo relativo a La
Santa Misión, cosa de la que se percató fray Espronceda desde
que comenzaron a hablar.

–Recordad que
mañana deberéis viajar. Tenéis que descansar un poco –sugirió
porque al día siguiente tomarían el avión que los conducirían a
Tampico–. Pero antes que os marchéis, quiero haceros una
recomendación…

–Dígame,
prior… Dígame –repitió diligente al notar que su superior se había
quedado callado y aquella larga pausa lo impacientó.

–No penséis
nada malo… No es nada de lo que estabais imaginando –manifestó
pausado Espronceda.

–¡No!… No
pensé absolutamente nada… ¿Es qué debía hacerlo?

–Donde vais es
tierra peligrosa… Hay bandoleros y cárteles de la droga. Por eso le
pedí a Don Joaquín que os alojara en su casa… De otra forma no lo
habría molestado. Además… –expresó entristecido y volvió a quedarse
callado.

–Además, qué,
prior –requirió confuso y al mismo tiempo ansioso por saber qué iba
a decirle.

–Tendréis que
ir sin hábitos… Deberéis vestir de paisanos y evitar atraer la
atención… Me cuesta mucho demandároslo pero es por vuestra
seguridad.

–Me inquietó,
prior… Creí que se trataba de otra cosa. Ese punto ya lo había
pensado y, en nombre de todos, os iba a solicitar la dispensa...
–reveló sincero, librándose de esa responsabilidad–. Es una
excelente decisión… El trabajo será duro y el hábito entorpecerá
nuestras labores y, lo peor, podría poner en peligro nuestras
vidas… Me ahorró la vergüenza de habérselo solicitado –agradeció
dejando salir un largo suspiro–. Por lo otro no se preocupe…
Pasaremos la mayor parte del tiempo en alta mar… Sólo regresaremos
a tierra si el mal tiempo nos obliga… Estaremos seguros. No se
preocupe –repitió a fin de calmarlo.

–Entonces
asunto resuelto… Ah, que no vistan el hábito no quiere decir que no
llevéis las credenciales que os acreditan como monjes de San
Clemente.

–¡Por Dios,
prior!... ¡Eso nunca!… Ni que no los exija… –afirmó con cara de
asombro y enseguida, después de un largo bostezo, agregó:– Le haré
caso… Iré a dormir un poco.

Aturdido por
tantos estudios y agotado por las horas en vela, hizo una
reverencia, dio media vuelta y comenzó a caminar hacia los
dormitorios.

–¡Ve con Dios,
hijo mío! –lo bendijo Espronceda mientras se alejaba.

La pujante
Tampico contaba con el puerto más importante del estado y del Golfo
de México. En la dinámica ciudad de más de seiscientos mil
habitantes se entremezclaba un grupo muy heterogéneos de
empresarios, trabajadores y navegantes extranjeros, por lo que los
expedicionarios podrían moverse por el lugar sin llamar la atención
o correr el riesgo de ser reconocidos o abordados por alguien,
salvo que no fuese algún pordiosero en busca de algunas monedas
para saciar el hambre.

Era el sitio
perfecto para iniciar sus actividades. Llevarían todo lo necesario
por lo que no deberían esforzarse en buscar o comprar equipos. Lo
primero que harían al llegar sería descansar. Luego, al despertar,
comenzarían a ordenar y apilar los enseres que llevarían al barco
que, según especificaciones enviadas desde Sevilla, Don Joaquín
Monteverde tenía alquilado y listo para abordar.

Aunque
confiaba ciegamente en el éxito de la misión, fray Francisco de
Espronceda albergaba un temor que no provenía de las capacidades de
los expedicionarios, sino de un pensamiento que lo mantuvo en vela
varios días. Evitó compartirlo a fin de que no lo prejuzgasen o
influenciara negativamente en la encomienda que se habían
propuesto. Pese a su origen banal, el temor existía y era real. Se
lo había alimentado un pedazo de historia arrebata de la época del
florecimiento de Tamaulipas, estado donde estaba enclavada la
ciudad de Tampico. A veces lo consideraba un buen adagio, otras no.
Lo tenía calcado en su memoria y por más esfuerzos que hacía no
podía librarlo de su mente. Todo había ocurrido de forma accidental
cuando quiso saber dónde quedaba la ciudad en la que se había ido a
refugiar Don Joaquín para pasar sus últimos días sobre la tierra.
Buscó varios libros y comenzó a leer. En uno de ellos, al posar sus
ojos sobre la historia de Tamaulipas, se enteró con fervorosa
satisfacción cristiana que ese nombre tan extraño en lenguaje
huasteco significaba “lugar donde se reza mucho” y que, de
acuerdo a estudios paleontológicos y antropológicos, en los
primeros asentamientos humanos de la región, los indígenas de aquel
lugar oraban de rodillas y con las manos junta a la altura del
pecho, forma muy común entre los cristianos actuales. Pero no era
todo.

Siguió leyendo
con avidez página tras página la fascinante historia de aquellos
primitivos indígenas y su cultura, hasta que al llegar un punto
cerró el libro y se puso a pensar. Un hecho lo había impactado y
llenado de asombro. A través de la lectura pudo enterarse que
durante el período colonial temprano en el hoy estado de Tamaulipas
existía un pueblo llamado Los Santos, cuyos moradores, así como
todos los demás aborígenes de las cercanías también se dedicaban a
la oración profunda. Lo revelador era que además de de rezar hacían
cruces en sus chozas. Esa costumbre la habían heredado de sus
ancestros y estos existieron doce mil años antes de la era
cristiana, por lo que nunca, por razones cronológicas, pudieron
conocer de la existencia de Jesucristo, cuya presencia divina se
reveló al mundo apenas hace dos mil y tantos años. ¿Entonces qué
significaba para ellos la cruz? ¿Simbolizaba lo mismo que hoy en
día? No lo sabía y nadie quizás nunca lo sepa. El prior se alegró y
presintió el lugar como divino, pero a medida que se adentraba en
su lectura, lo perturbó el hecho de que Los Santos y los otros
pueblos aborígenes, estaban asentados en un territorio llamado
Complejo del Diablo, un cañón rocoso con apariencia
demoníaca que se formaba en la Sierra de Tamaulipas. Aterrador. Un
contraste que podría signar el destino de La Santa
Misión.

Fray
Espronceda no sabía si temerle o bendecir aquella paradoja. Sólo
una cosa le tranquilizaba. Los expedicionarios llevarían la cruz
tatuada en sus corazones y colgados de sus pechos hermosos y
austeros crucifijos tallados en madera que penderían de sus cuellos
sujetos de un resistente cordel color marrón durante toda la
misión.

Aquella
historia a veces le obsesionaba y laceraba sus pensamientos de tal
forma, que el viejo prior, sin importar en lugar donde se
encontrase, se postraba de rodillas y comenzaba a orar piadosamente
por la vida de los temerarios aventureros y el éxito de la
expedición.

En el fondo de
su alma creía, gracias a lo que había leído, que en épocas
pretéritas en Tamaulipas tuvieron que desarrollarse grandes y
feroces batallas entre el bien y el mal, entre ángeles y arcángeles
y que las huestes de Satán y demás inmundas criaturas del averno,
habían sido expulsadas de aquellos territorios gracias a los
devotos rezos de los tamaulipecos. De otra forma, Dios no los
hubiese premiado con el espléndido sol que todos los días ilumina
el prodigioso Golfo de México.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 13

 


Desesperados,
Smith y el barbudo Noah Andersson seguían voceando el nombre de su
joven compañero, pero éste no aparecía. Buscaban aquí y allá, en
cada rincón y detrás de cada peñasco en la creencia de que hubiese
resbalado y al pegar la cabeza en una roca pudo haber quedado
inconsciente, pero nada. No había pistas. Otra vez lo mismo que el
primer día. Parecía que la cueva se lo hubiese tragado. Divor Klaus
Jr. no daba señales de vida.

Cuando
fatigados estaban a punto desistir, escucharon un grito a sus
espaldas. Era la inconfundible voz de su amigo de aventura.

Al girar hacia
el lugar donde provenía el llamado, sus ojos apuntaron directamente
al manso riachuelo interior y allí, con una sonrisa de labio a
labio, vieron a Divor Jr. sumergido en el agua agitando una mano
requiriendo su presencia.

–¡Vengan!...
¡Vengan!... No van a creer lo que encontré – manifestó a todo
pulmón para que fuese escuchado mientras Smith y Andersson apuraban
sus pasos para llegar donde estaba.

Segundos
después, con sus rostros vestidos de alarma y sus amigos llegaron
donde estaba.

–Otra vez nos
diste un gran susto –recriminó Anderson al estar al pie del
riachuelo mientras Smith le tendía una mano para ayudarlo a salir
del agua, pero le hizo señas de que se quedaría donde estaba.

–¡Uff!...
–rezongó con fastidio el joven–. Se están poniendo viejos, queridos
amigos –rezongó con una sonrisa en los labios sin ánimo de
ofenderlos porque los quería como si fuesen su familia–. No olviden
que somos exploradores, no oficinistas… Nuestro trabajo amerita
riesgos y los estoy tomando –recalcó de forma amable y sin
presunción a fin de aquietar sus angustias.

–Tienes toda
la razón… Nuestra intranquilidad se debe a que nos atan armoniosos
sentimientos con tú padre y no queremos defraudarlo si llegara a
sucederte algo –respondió Smith sincero, aunque antes de salir
hacia Australia el curtido Divor Klaus, padre del joven, les había
pedido a ambos que, además de cuidarlo y tratar de sosegar sus
impulsos de aventura, le dejasen actuar por sus propios instintos,
que era la única forma de que aprendiera a valerse por sí mismo y
lograr las metas anheladas. De otra forma se convertiría en un ser
frustrado, inseguro y lleno de limitaciones. Y eso, por ningún
motivo, quería para su hijo.

–¡Qué lata!...
No me pasará nada… ¡Estén tranquilos! –protestó cariñoso–. Mi padre
cree en mí y sabe que estoy preparado para lo que sea –argumentó a
fin de que dejasen de ser sus niñeras durante el resto de la
expedición.

–¡Bien!…
Asunto concluido… Dinos qué pasó… ¿Dónde estabas? –preguntó
Anderson.

–No lo van a
creer… –señaló ahora animado el joven Klaus–. Más allá, siguiendo
el curso del riachuelo por debajo del agua, hay otra entrada que
conduce a una caverna mucho más grande que está llena de símbolos
esculpidos en monolitos de iridio.

–¡Increíble!
–exclamó absorto Andersson.

–No lo puedo
creer… –salió de la boca de un también maravillado Smith–. Ese sí
que es un gran descubrimiento… Vayamos de una vez para allá. ¿Te
parece? –indagó fijando sus grandes ojos en los del paleontólogo
sueco, cuya poblada barba rubia lucía más desordenada que
nunca.

–¡Por su
supuesto!… –afirmó resuelto y efusivo–. No me lo perdería por nada
en el mundo. Pero primero me gustaría medir la altura de esta
cueva… Sólo me llevará unos segundos –aseguró mientras de un
estrecho bolsillo situado a la altura del antebrazo de su traje de
buceo sacaba un pequeño aparatico muy plano no más grande que una
caja de cerrillas.

–¿Y eso qué
es? –preguntó curioso Divor Jr., quien seguía metido en el
agua.

–Un
altímetro.

–¿Esa cosa?
–respondió absorto mientras miraba como Smith se preparaba para
sumergirse en el agua–. Aunque no es muy lejos, chequea bien la
reserva de oxígeno –le advirtió refiriéndose a la entrada de la
segunda cueva submarina mientras con sus ojos seguía a Andersson,
quien se había alejado de donde estaban–. ¿Qué haces? –quiso saber
al verlo dando vueltas casi en círculos debajo de la parte más alta
de la cueva.

–Busco un
sitio plano donde colocar el altímetro para que apunte directamente
a la cúpula –dijo señalando el techo de la cueva, cuya parte
superior era similar al interior de la mitad de una cáscara de
huevo y tan lisa, blanca y resbalosa como el de las gallinas.

–¡Ah!... Pero
apúrate… Gordon ya está casi listo –indicó volteando hacia donde
estaba el espeleólogo, quien había colocado un cable de retorno a
fin de encontrar el camino de vuelta sin problemas y se estaba
fijando el carrete a su cinturón de lastre. Sólo le faltaba
colocarse la mascarilla y las chapaletas para introducirse al
riachuelo.

–Sólo un
segundo más, ansioso amigo –requirió el barbudo sueco mientras
estrechaba el índice y pulgar de una de sus manos y la dirigía
hacia donde estaba el joven para indicarle que en un instante
estaría con ellos–. Busco un lugar que apunte hacía lo más elevado
del techo… –explicó mientras con los pies barría unos pedruscos
diseminados sobre un lugar plano del rocoso suelo–. ¡Listo!...
–exclamó y colocó el altímetro en el sitio que había limpiado. Miró
hacia arriba, calculó el perfil y accionó un diminuto interruptor
que dejó salir un delgado rayo laser color verde que veloz se
proyectó en la parte más alta de la cúpula–. Mide trece metros
puntos treinta y tres –comunicó mientras volvía a accionar el
interruptor y como por arte de magia el rayo desaparecía–. En un
momento estoy con ustedes –dijo y comenzó a caminar hacia donde
había dejado su equipo de buceo para terminar de vestirse y entrar
al agua junto a sus amigos, quienes esperaban ansiosos.

Pronto los
tres hombres, con Divor Klaus Jr. al frente, guiándolos, nadaban
hacia la abertura que conducía a la segunda cueva. Esta vez sus
potentes reflectores pudieron advertir existencia de vida en
aquellas llanas profundidades. Mientras avanzaban se toparon con
pequeños cardúmenes de diminutos pulpos color óxido pincelados de
luminosas franjas tan rojas como el Uluru al atardecer. A medida
que avanzaban fueron tropezándose con calamares, sepias y
cefalópodos nunca vistos y uno que otro nautilus que a veces se
estacionaban curiosos frente a los visores de los aventureros a fin
de saber quiénes eran los intrusos que estaban dentro de aquellas
lisas máscaras relucientes como el cristal.

Un paisaje
marino fascínate y espectacular se abría frente a ellos con cada
brazada que daban. En el suelo montones de corales plateados y
brillantes parecían moverse a su paso. Otros, muy adheridos a las
paredes laterales del fondo del riachuelo, eran de un rojo vibrante
que parecía transmutarse en rosa cristalina con las vibraciones del
agua cuando chapaleteaban con energía a fin de acelerar su avance.
Todo se presentía como una agradable bienvenida. Ni un depredador.
Sólo hermosas y delicadas criaturas que se creían desde hace tiempo
desaparecidas de la faz de la tierra.

Un robusto
nautilus de unos treinta centímetros de alto se plantó frente a
Andersson. Parecía quererle impedir el avance. El barbudo sueco
detuvo el nado, se le quedó observando unos segundos y con casi
imperceptibles movimientos a fin de no espantarlo, tomó la cámara y
lo filmó durante un rato. Al terminar, se llevó su mano enguantada
a la altura de la boca, muy cerca del respirador, y le lanzó un
beso al aire. Al parecer al entrometido molusco no le
agradó aquel gesto porque enseguida se impulsó como un cohete y
desapareció de su vista.

El avance no
fue fácil ni la distancia tan corta como Andersson y Smith
suponían. Ex profeso el joven arqueólogo no se los había mencionado
para evitar que desechasen la idea de ir hasta “tan lejos” sin la
debida preparación, tal como había ocurrido el día anterior y no
les iba a dejar aguar su fiesta. Quería compartir el descubrimiento
con sus amigos, pero tenía que ser de inmediato. No después de
muchas horas de espera y meditada angustia por no saber con qué se
irían topar. Por ello, a fin de evitar estériles demoras, sólo les
dijo que chequeasen sus reservas de oxígeno. Con eso era suficiente
ya que no tendrían que superar grandes obstáculos o fieros
peligros. Sólo ser cuidadosos con las filosas rocas que
resguardaban la entrada de la cueva, a la que Divor Klaus en su
mente había bautizado como El paso de los cuchillos porque,
en realidad, era intimidante ver a lo lejos y al reflejo de la luz
de las linternas un enjambre de filosas aristas delgadas como
sables de acero que parecían haber sido puestas allí para proteger
la entrada de intrusos. Pero no era así. Eran totalmente naturales
y su formación se debió quizás a algún fenómeno geológico ocurrido
hace miles de años atrás. Quizás a fusiones de la corteza terrestre
durante los primeros tiempos del planeta o del vertiginoso correr
de ríos de lava por el lugar antes de que el agua consolidase el
dominio de aquel paraje. De cualquier forma, fuese la erosión o la
ardiente lava submarina, había que tener cuidado al sortear El
paso, el cual no era difícil porque no existían corrientes
encontradas.

Los
aventureros avanzaban dichosos y embelesados. Mucho más los
veteranos Andersson y Smith, por ser los más experimentados y
depositarios de un conocimiento científico más amplio que el de su
joven e impetuoso amigo.

Se sentían
andar dentro de un carrusel del tiempo y la historia, donde sus
estudios de paleontología, al menos a la vista del barbudo sueco,
de muy poco le servían ya que aquella interpretación del pasado de
la vida sobre la Tierra a través de los fósiles, la estaba
observando de cerca y con sus propios ojos, no en voluminosos
libros, sino llenos de vida y, para más desconcierto, nadaban a su
lado. Ahora no sólo era los nautilos los que se atravesaban en su
camino, también una rara especie de belemnites que se creía
extinguidos hace más de sesenta y cinco millones de años, en los
albores de la extinción masiva del Cretácico-Terciario, catástrofe
que acabó con los dinosaurios y muchas otras formas de vida.

Era
impresionante ver nadar aquellos belemnites, moluscos
parecidos a los calamares y sepias de la actualidad, pero
acorazadas con una concha superior dividida en cámaras llenas de
gases que les permitía flotar entre dos aguas, al igual como lo
hacían sus parientes los ammonites, con los que compartieron
mares en la antigüedad.

Cuando Smith o
sus compañeros le acercaban la mano para tratar de tocarlos, huían
con tan vertiginoso impulso, que parecían aviones de propulsión a
chorro. En un instante sus cuerpos en forma de torpedo desaparecían
entre un mar de tinta que lanzaban para ocultarse de sus supuestos
depredadores. No en balde, su gran cabeza recubierta de tentáculos
en forma de gancho, le valieron el nombre de balas de moro o
puntas de rayo, ya que los antiguos creían que nacían por
millones cuando un relámpago tocaba tierra.

Andersson era
el más encantado de todos. En varias ocasiones Jr. tuvo que detener
su avance, voltear hacia atrás y hacerle gestos para que siguiera y
no se entretuviese tanto. Pero no lograba persuadirlo. Su sed de
conocimientos lo tenía hechizado.

Después de
nadar durante más de quince minutos que parecieron eternos por las
profundidades del lecho del río, que a veces se hacía estrecho como
un tubo de desagüe y otras tan ancho que era difícil distinguir sus
paredes laterales, al fin llegaron al Paso de los cuchillos.
El joven Klaus se detuvo. Cuando Andersson y Smith llegaron donde
estaba, iluminó con su linterna partes del paraje submarino para
que advirtieran las filosas rocas que habían un poco más adelante.
Deberían evitar rozarlas, de otra forma se acabaría la
exploración.

Poco a poco
fueron sorteando el paso en fila india y a nado lento y cuidadoso.
Enseguida, lo que parecía casi insuperable había quedado en el
olvido al presentarse ante sus ojos una abertura entre las piedras.
Su fondo parecía estar iluminado, pero era sólo un efecto óptico
causado por el reflejo de sus linternas sobre el iridio que estaba
solidificado alrededor de la hendedura que daba acceso a la cueva.
Uno a uno fueron introduciéndose por ella. No era estrecha. Más
bien algo ancha para nadar sin tropezar contra sus paredes, aunque
el tubo rocoso era bastante claustrofóbico y no tan corto como
presumían. El único que lo sabía era Divor Jr., por lo que no le
causó ninguna impresión volver a pasar por ella, al contrario que
sucedió cuando la descubrió. Faltó poco para que perdiese la
serenidad. Por un momento se sintió atrapado y estuvo a punto de
dar vuelta atrás. Pero siguió. Su determinación pudo más que sus
miedos. La recompensa llegó unas brazadas más adelante al llegar a
la boca de la cueva. Al salir del agua lo primero que hizo fue
quitarse el visor y caminar algunos pasos dentro de ella. Su temor
inicial se convirtió en ansiosa emoción al ver los tesoros
arqueológicos que como mítica caja de caudales encerraba aquella
cueva nunca profanada por seres humanos durante millones de
años.

El oscuro
pasadizo comenzó a iluminarse en cámara lenta. Poco a poco la luz
se fue haciendo más intensa y grande. Era el final del camino.
Habían llegado.

–¡Aquí es!
–indicó dichoso el joven aventurero después de quitarse el
regulador de oxígeno y la máscara delante de los ojos.

–¡Alucinante!
–exclamó Andersson.

Smith estaba a
su lado boquiabierto. No pronunció siquiera una palabra.
Impresionado detallaba con la vista aquella joya sepultada en el
subsuelo de una región remota y desértica de Australia donde lo
único que se alzaba del suelo hacia las estrellas eran el Uluru y
el Kata Tjuta, un grupo de formaciones rocosas conocidas con Las
Olgas, distantes a sólo veinticinco kilómetros de donde estaban. El
Kata Tjuta estaba compuesto por treinta y seis cimas de granito,
basalto y arenisca roja que según los pitjantjatjara
pertenecían a cuerpos de seres gigantescos que se acostaron de cara
al sol sobre las ardientes arenas del desierto con los ojos
dirigidos al inmenso universo a la espera de la llegada de sus
padres creadores.

–¡Vengan!...
¡Vengan! –invitó Jr. mientras caminaba hacía una especie de pequeña
colina repleta de rocas imantadas en iridio.

Mientras el
joven andaba por aquella desconocida caverna como si fuese el patio
trasero de su casa, Andersson y Smith lo seguían de cerca
enmudecidos.

–¿Qué les dice
esto? –preguntó al llegar a una gran repisa cuadrada no más de alta
treinta centímetros sobre la que estaba esculpida otro símbolo muy
diferente al que encontraron en la primera cueva.

–No sé… No sé
qué decir –respondió Andersson después de meditar un poco. Estaba
tan alucinado que se le hacía difícil pensar con tranquilidad.

–¿Y tú?
–preguntó dirigiéndose a Smith, quien tenía la mirada desorbitaba
por estar observando lo que veía.

–Tampoco… Hay
que estudiarlo con calma, pero primero tenemos que documentarlo
–dijo mientras se deshacía del cinturón de lastre y tomaba la
cámara que llevaba sujeta a su chaleco de neopreno, el cual había
preferido vestir no porque las aguas fuesen gélidas, sino debido a
que era muy friolento.

–Hazlo rápido…
No vaya a ser que venga un terremoto y acabe con todo esto y nos
quedemos sin nada –lo apremió Andersson, quien a veces tenía
pensamientos muy apocalípticos.

–¡Por favor! …
No seas tan negativo –protestó Divor Jr. mientras comenzaba a
caminar hacia otro de los monolitos, especie de pequeñas repisas
esculpidas de forma tan magistral en el suelo rocoso que parecían
haber sido cinceladas por manos virtuosas. Era mucho más grande que
los anteriores pero tenía el mismo símbolo grabado en su plano
superior. El alto relieve era inconfundible, no así su significado
o lo que representaba.

–No te
angusties junior –sugirió cariñoso Smith al verlo dar vueltas
alrededor del monolito tratando de descifrar el extraño símbolo–.
Nos llevará años de estudios y quizás nunca descubramos de qué se
trata. Ten calma –agregó en forma paternal mientras comenzaba a
filmar el lugar, ya que convinieron que sería el encargado de
documentar todo porque era el más detallista y paciente de los
tres.

–Está bien,
pero no debe ser tan difícil… Sea quien sea el que los haya hecho,
los dejó al descubierto para advertir algo… Decir algo –razonó
mientras observaba aquellas extrañas grafías en forma de una tinaja redonda de boca
cerrada con dos pequeñas y rudimentarias asas en su parte superior
que semejaban ganchos.

–No te
preocupes… No es el momento de establecer su significado sino, como
dijo Gordon, de documentarlo todo… Cuando salgamos de aquí
tendremos bastante tiempo para pensar qué simbolizan –arguyó
Andersson mientras seguía embelesado con todo lo que veía, pero con
los ojos dirigidos más que nada a la cúpula de cueva, la cual era
tres veces más grande que la primera, pero su techo igualmente liso
y de tan inmaculado blanco nacarado como la parte interna de una
cáscara de huevo recién partido. Su extraña forma comenzaba a
obsesionarlo. Le inquietaba de tal forma, que muy dentro de sí
pensaba que si podría volar, lo primero que haría era tocar el
techo para ver si estaba recubierto de albúmina como los
huevos.

Todos
caminaban callados por la inmensa caverna. Explorando, viendo,
examinando y tocando con sus manos lo que podría tocarse y alcanzar
con ellas. Cada quien estaba atrapado en sus propias cavilaciones.
Sólo se escuchaba el acariciante arrullo del pequeño río interior
que, pese a que donde habían llegado parecía ser el final del
camino, no detenía su andar. Seguía fluyendo. Quizás había alguna
otra abertura oculta en las profundidades que los aventureros
habían pasado por alto. Su recorrido dentro de la caverna era
extraño. A veces desaparecía por una rendija y un poco más adelante
volvía a surgir por una ranura rocosa. Primero como voraz
manantial. Después, muy sutilmente, volvía a tomar la forma del
pequeño río subterráneo igual al que habían llegado hasta esa
segunda cueva.

El silencio no
duró mucho y todos los pensamientos que embargaban a los
exploradores fueron rotos por la voz de Divor Jr. Fue tanto el
estruendo y la fuerza con que pronunció sus palabras, que el eco
retumbó dentro de la cueva de manera vibrante y la gran gota que
como sudor ancestral pendía de su cúpula se precipitó al suelo
rocoso dejando resonar un mortuorio ¡splash!

–¡Lo sé!...
¡Lo sé!... –gritó con todas las fuerzas de sus pulmones el joven
arqueólogo mientras recogía hacía atrás con las manos su largo
cabello castaño. Sus ojos centelleaban–. ¡Tan fácil y no nos dimos
cuenta! –exclamó en suspiro victorioso.

–¿Qué dices? …
¡Qué sabes? –indagó alarmado Andersson, quien no dejaba de
maravillarse con todo lo que veía dentro de la caverna.

–¡Simbolizan
el alfa y la omega!… El principio y el fin bíblico –repitió
eufórico Divor Klaus Jr. como si su rostro estuviese iluminado por
un destello divino.

–¡Qué!... –se
escuchó salir de la boca de un aturdido Smith, a quien aquellas
palabras estallaron en su cerebro como un absurdo disparate.

–¿No lo
entienden?... Estamos ante algo celestial… Algo que no está al
alcance del entendimiento humano –remató el joven arqueólogo
mientras se hacía la señal de la cruz.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 14

 


Al día
siguiente de la masacre de Kukulkán, muy temprano en la mañana
Ferro salió del hotel para entrevistarse en las afueras de Cancún
con su confidente.

La noche
anterior lo había llamado por teléfono y pactado hora y lugar del
encuentro. Una cafetería de la avenida Huayacán que también servía
de venta de artesanía y otros suvenires para turistas.

A las ocho y
media de la mañana, tal como estaba previsto, se encontraría con su
hombre, quien podría convertirse en pieza clave de la investigación
si accedía a infiltrarse en el Cártel de Las Tres Cruces. Ferro le
pidió a Moshé Darin, el joven ex agente
del Mossad que ahora trabajaba para la INTERPOL, que lo acompañase.
Conduciría el auto que habían alquilado horas después de su llegada
a Cancún en la misma receptoría del hotel donde se hospedaron.

Sus demás
compañeros los tendrían monitoreados a través un sistema global de
navegación satelital. Unos desde las habitaciones del hotel, las
cuales habían convertido en su base de operaciones, y otros a bordo
de la camioneta negra de la DEA, la cual los seguirá muy de
cerca.

Mientras el
vehículo con Darin al volante avanzaba
hacia el lugar donde se llevaría a cabo la reunión, de tanto en
tanto Ferro chequeaba el GPS de su celular, el cual había
posicionado hacia la ruta y calles por las que habían decidido
transitar. Darin seguía las indicaciones que le iba
suministrando.

Toda Cancún y
la fascinante Península de Yucatán esa mañana estaban iluminadas
por un sol radiante y fogoso. Su cielo azul blanquecino parecía
vestido de satén.

Al estar a un
centenar de metros de donde se llevaría a cabo la reunión, Ferro le
pidió a su compañero que al llegar aparcase el auto en un lugar
donde él pudiese verlo desde dentro. Al llegar se bajó y comenzó a
caminar de forma distraída, aunque estaba con todos sus sentidos
alerta, hasta la cafetería, que, por paradojas del destino, según
el letrero que colgaba de la fachada se llamaba El
encuentro. Debajo de este claramente podía leerse café,
tamales, atoles y suvenires.

Como veterano
en las lides mexicanas, enseguida Ferro entendió que no era una
cafetería común y corriente como las que hay en Europa, sino que
allí, además de café, ofrecían toda una rica gama de jarabes de
atole, una bebida prehispánica de origen náhuatl que consistía en una cocción dulce de maíz
hervido en agua, la cual servían bien caliente. Era muy apetitosa.
El veterano agente la conocía y la había probado en sus diferentes
versiones. Los comensales podían condimentarlas, según su gusto,
con especies aromáticas, cacao, vainilla, anís, canela y hojas de
naranjo, las cuales estaban a disposición de turistas y clientes en
pequeños envases que incluían también otros saborizantes como el
chocolate, jugos y pulpa de frutas dulces. En aquellos mostradores
tampoco faltaban los chilates de maíz tostado, cacao y ají, todo
proveniente de la rica y ancestral cultura gastronómica azteca.

Al sobrepasar
la puerta de entrada del local Ferro vio a su amigo. Estaba sentado
con el respaldar del asiento pegado de la pared en una pequeña mesa
situada al fondo del local, haciendo ángulo con un ventanal que
daba a la calle. Desde esa ubicación podía ver todo lo que ocurría
afuera a una distancia de unos treinta metros. Suficientes para
protegerse en caso de cualquier eventual emboscada. Era la vida y
la actitud de los que trabajan en las sombras y para dos bandos. De
su posición había advertido la intimidante presencia de Ferro desde
que caminaba hacia la cafetería, a quien por su corpulencia y
musculatura seguramente los que andaban en las cercanías bien
podrían haberlo confundido con algún rudo peleador de Lucha Libre,
deporte muy popular en México desde la época de la post revolución
de Pancho Villa y Emiliano Zapata, y mucho más en los años de
esplendor de los grandes líderes de su naciente democracia, donde
surgió la figura de un enmascarado llamado El Santo, un
luchador y actor que resguardaba su identidad tras una máscara
color plata. En México lo llamaban y lo siguen llamando El
enmascarado de plata. Su notoriedad fue tan grande que se
convirtió en icono de la cultura mexicana y sus aventuras
traspasaron los cuadriláteros y llegó al cine y a las historietas
como un héroe libertario, justiciero y protector de los
desposeídos. Aunque su figura nació de la fantasía y el anhelo de
equidad y justicia, sigue existiendo en la memoria de los mexicanos
porque las desigualdades sociales que dieron origen a la revolución
continúan, así como las esperanzas de justicia.

Ferro y el
confidente tenían tiempo sin verse. Al estar juntos un fuerte
abrazo pecho a pecho selló su saludo y respeto que se tenían.

Después de
dejar salir de sus bocas unas cuantas e inocentes risotadas debido
a su apariencia actual y las incipientes arrugas que comenzaban a
ribetear sus rostros, antes de abordar el tema que los había
reunido esa mañana se sentaron a platicar de lo humano y lo
profano.

–Pareces un
muchacho –lo elogio Ferro al verlo con la indumentaria juvenil y
casual que vestía.

–No lo creas
amigo… A veces me cuesta ponerme estas cosas –respondió su amigo
tocando la larga cadena de plata de la que colgaba una hermosa
medalla de la Virgen de Guadalupe, patrona de México–. Es parte de
mi disfraz… De otra forma parecería cualquier malnacido policía
–expresó en broma mientras batía su largo pelo negro azabache y con
una mano espolvoreaba un sucio inexistente en su llamativa camisa
playera de coloridas guacamayas y palmeras estampadas en todo su
ancho y largo.

–¡Lo sé!… Sé
lo difícil que se hace a veces la vida Angelino –respondió Ferro
comprensivo llamándolo por su propio nombre.

–De lo único
que no me quejo de mi vestimenta es de esto –aseveró mientras
tomaba entre los dedos la piadosa imagen de la Virgen de Guadalupe
que pendía de la cadena de grandes eslabones.

–Sé que eres
un buen cristiano… Por eso te quiero conmigo –respondió Ferro y, en
parte, era cierto. Su virtud cristiana lo hacía menos proclive a
ser seducido por el crimen.

–Y es lo me
mantiene aún vivo, amigo… ¡Mi fe!... Dios y la Guadalupe saben que
trabajo por causas nobles y no soy lo que la gente cree de mí
–señaló con despecho porque sabía que dentro de la policía era
considerado un vulgar soplón.

–¡Lo sé!… Lo
sé –masculló Ferro haciendo una mueca de comprensión a fin de
aplacar su desconsuelo por no ser valorado como merecía dentro de
los entes policiales. El sabueso de INTERPOL sabía que gracias a
sus oportunos servicios muchas vidas se habían salvado y un buen
número de jóvenes rescatados de los brazos de la muerte gracias a
los decomisos de grandes toneladas de droga que iban destinados a
la población escolar y juvenil.

–Eres de los
pocos, amigo… Pero eso no importa… ¡Me importa un rábano lo que
piensen los demás!… Sé que estoy haciendo un digno trabajo
–respondió buscando confortarse a sí mismo–. Pero dime, ¿cuál es la
urgencia?... ¿Qué haces aquí? –preguntó animado mientras se
acomodaba en la silla en espera de respuesta.

Ferro fue
directo al grano. Le dijo que lo necesitaba para trabajar de
encubierto en una operación muy importante sin revelarle mayores
detalles. Mucho menos que estaba trabajando en forma conjunta con
agentes de la DEA, que al mismo tiempo tenían apoyo de la
inteligencia del FBI. Pero al pronunciar el nombre de Pedro
Calderón, un potente resorte pareció haberlo sacudido. Angelino
Carranza comenzó a mover la cabeza negativamente de un lado a otro
con tanta persistencia, que Ferro tuvo que calmarlo.

–¡Tranquilo!…
Tranquilo, amigo… Pensaré en otra persona. No te preocupes –dijo
mirando directamente a los ojos del forzudo confidente mestizo, los
cuales estaban inyectados de un pánico indescriptible.

–Lo siento,
Tony… Pero ésa no me la juego… Tengo familia y otro hijo por nacer…
No quiero que tenga un padre muerto antes de vea la luz del día por
primera vez –manifestó mientras seguía agitando la cabeza.

–Tranquilo… Es
bueno que a estás a alturas de la vida pienses en tu familia… No te
lo reprocho y haces bien –asintió comprensivo el hombre de
INTERPOL.

–¿Supiste de
la matanza de Kukulkán? –preguntó de sopetón Carranza.

–¡Por
supuesto!… Está en boca de todos...

–Fue obra de
ése maniático asesino.

–Sí… Lo
sé.

–¿Lo
sabías?... ¿Y por qué no hiciste nada para detenerla? –respondió
asombrado el robusto confidente enarcando las cejas.

–No podía… Si
lo hacía toda mi investigación se iría a pique –manifestó sin
detallar que su trabajo se debía a una operación más grande y a
escala internacional llamada Operación Delfín, la cual nació
después de varios años de arduas pesquisas transcontinentales.


–¡Pinche madre!... ¿Y para eso me quieres a mí?… ¿De carne
de cañón? –protestó Carranza en tono áspero levantando su voz–. ¿Y
si yo hubiese estado al lado de esos matones?... ¿Te enteraste de
cómo murieron? –agregó achinando con contenida rabia sus expresivos
ojos negros.

–¡Sí!... Si,
amigo… ¡Cálmate!… –requirió Ferro pausado mientras se giraba para
ver si el arrebato de su amigo había llamado la atención de algunos
de los pocos comensales que estaban en la cafetería.

–También
estaría muerto… ¡Qué chingada!... A esta hora sería almuerzo
de los gusanos… ¿Y mi familia?... ¿Y mis hijos?

–¡Tranquilo,
hombre!... –gruñó Ferro mal encarado–. No es para tanto… Si
hubieses estado ahí te habríamos rescatado… Sabes que no
abandonamos a nuestros hombres… ¡Tranquilízate!... –demandó
nuevamente mientras la expresión de indignación calcada en el
rostro de Carranza se iba atenuando.

–¡Bueno!… Eso
está mejor… – admitió ya tranquilo bajando la guardia.

–Nada de
mejor… Te repito. Nunca abandonamos a nuestros hombres sobre el
terreno y lo sabes… Los salvamos incluso a riesgo de nuestras
propias vidas.

–¡Disculpa mi
rabia!... –exteriorizó mientras cerraba un puño y lo llevaba frente
a su pecho para que Ferro hiciese lo mismo y lo chocase con el suyo
a manera de excusa–. Últimamente estoy algo paranoico y sensible…
Debe ser por el embarazo de mí mujer…

–¿Todo va
bien? –indagó después de topar el puño con el Carranza–. Ninguna
complicación…

–¡No!…
Ninguna… Lo que pasa es que a veces tengo pesadillas.


–¿Pesadillas?... ¿De qué?... ¿Con ella?

–¡Sí!… Se
trata de mi mujer. Veo que unos matones la secuestran –refirió
intranquilo, como si estuviese viviendo el terrible momento–. Que
la tenían atada en una cueva y después… –dijo, pero se interrumpió.
No parecía tener intención de seguir con la historia. Su sola
evocación lo perturbaba. Se hubiese quedado sin pronunciar más
palabras de no haber sido por la insistencia del hombre de la
INTERPOL.

–¿Y después
qué? –increpó Ferro para que siguiese con el relato. Pero Carranza
no contestó– Sigue hombre… ¡Desahógate! No te quedes con ese tarugo
en la garganta –conminó a fin de hacerlo reaccionar.


–¡Dejémoselo!... Eso no le importa a nadie... –respondió el
fortachón confidente en reacción tardía pero decidido a no
continuar.

–Bien… Es cosa
tuya. Si no quieres compartirlo no lo hagas. Además, es sólo un
sueño… Aunque es mejor sacar los demonios de donde están escondidos
–sugirió el veterano agente.

–Quizás estés
en lo cierto, amigo. Hay que escupir esa basura…–caviló reflexivo
mientras con una mano se frotaba la incipiente barba que poblaba su
mentón. Parecía tener días sin rasurarse–. Te lo diré cortico si no
te importa… Sin mucho detalles, ¿de acuerdo? –refirió resuelto,
cambiando de opinión.

–Como quieras,
pero sácalo de adentro.

–Bien…
Recuerda que es una pesadilla… Nada de eso sucedió –aclaró.

–¡Lo sé!… Ya
lo habías dicho.

–¡Okey!
–manifestó todavía indeciso, pero pronto comenzó a hablar–. Cuando
esos desalmados se la llevaban ella gritaba desesperada… Estaba
hecha un mar de lágrimas… La barriga se le movía de un lado a otro…
Parecía una bolsa llena de agua a punto de estallar… Está encinta…
¿Ya te lo había dicho? –preguntó y al ver los movimientos
afirmativos que hacía con la cabeza Ferro, prosiguió–. Yo la
observaba… En el sueño yo observaba todo, pero no podía hacer nada.
Siquiera podía moverme… Hacía intentos y nada… –Si al principio
había comenzado a hablar lento, ahora parecía una locomotora
descarrillada. Vivía y sufría el momento–. Después, la pesadilla me
movió con cama y todo y me puso dentro de la cueva donde la tenían
a ella atada… Yo también me sentía atado pero no había cuerda…
¡Nada!… Pero no podía moverme. Era como si unas cadenas invisibles
me tenían inmóvil sobre la cama. Allí comenzó lo peor… –Carranza
hizo una corta pausa, tragó saliva y continuó. Apenas respiraba. Se
atropellada constantemente en su propias palabras, pero no paraba–.
Varios de ellos comenzaron a abrirle la barriga con afilados y
grandes chuchillo mientras de ese tripero lleno de sangre comenzó a
brotar la carita de mi bebé… Me veía espantado y abría la boca en
sofocos…Yo no sabía qué hacer… Me sentía como muerto... Pronto el
bebé gritó ¡papá!... ¡Papá!... ¡Ayúdanos!… Y siguió gritando cada
más fuerte y con voz casi ronca… Esos gritos aturdían… ¡Mucho!...
Mucho!... Y yo sin poder moverme…Sin poder hacer nada… Sentía que
el corazón se me salía del pecho… Escuchaba sus latidos fuertes…
Muy fuerte y cada vez más fuertes… Cuando creía que iba estallar…
Qué iba a morir, despierto temblando y bañado en sudor… Me volteo
en la cama y allí está mi mujer tranquilamente dormida, como si
nada… A veces grito dormido y ella se despierta y me calma… No le
he contado nada… Eres la primera persona a quien se lo digo
–aseveró sincero y relajado. Tomó una gran bocanada de aire y luego
la espiró con fuerza. Al menos por aquellos pequeños instantes se
sentía liberado de la pesadilla–. A ella le digo que sólo fue un
mal sueño, nada más… Ningún detalle… No quiero perturbarla… Pronto
volvemos a dormirnos… Bueno, ella sí, yo no… Me hago el dormido,
pero me quedo horas pensando y pensando… Mucho… En muchas cosas…
–concluyó lanzando un suspiro como si se hubiese desprendido de una
pesada carga que llevaba atada a las espaldas.

–Es una
pesadilla bastante horrible y sádica –aseveró Ferro mientras se
hacia la señal de la cruz–. ¡Dios te libre y bendiga a tú familia,
amigo!... Ya entiendo lo que te retiene. Me lo hubieras dicho desde
un principio... No se hable más del asunto… No insistiré…
–puntualizó al considerar que un hombre con tal tormento interior
no calificaba para un trabajo tan delicado como el que pretendía
asignarle, el cual ameritaba, además de mucho valor, serenidad y
entereza de espíritu y, por lo visto, Angelino Carranza había
perdido todas esas cualidades.

–Es lo mejor,
amigo… Sé que comprendes… Pero para que no te vayas con las manos
vacías te diré que sé quién es el hombre perfecto para ese
trabajo.

–Sí…
¿Quién?...

–El
Goyo –afirmó directo.

–¿Y quién es
ése Goyo? –preguntó desorientado Ferro alzando un poco la voz.

–¡Shuuu!
–masculló Carranza mientras inclinaba el cuerpo cerca del de su
amigo–. No grites que te pueden escuchar… Aquí hasta las pulgas son
chivatos –dijo refiriéndose a los soplones.

–¡Ok!...
¿Quién? –indagó bajando la voz.

–Gregorio
Barroco Fernández… –respondió en misterioso susurro.

–¿Y? –gruñó el
agente de INTERPOL.

–Un honesto ex
policía. Es de buena sangre… Hace un par de años fue expulsado de
su comando por denunciar manejos corruptos donde estaban
involucrados uno de sus jefes y gente del gobierno.

–¿Y qué te
hace creer que aceptará?

–Es mi
compadre y un buen cristiano… Pongo mi vida como garantía… Ése es
el hombre… Además, tiene otras virtudes.

–¿Cómo
cuáles?

–Es experto
buceador y, que Dios y mi compadre me perdonen, tiene apariencia de
matón, aunque como persona es todo lo contrario. Tiene un corazón
tan bueno como el de mi virgencita –afirmó mientras tomaba entre
sus dedos la colorida medalla de la Guadalupe.

–¿Y cómo sabes
que necesito a un buceador? –inquirió extrañado Ferro.

–¿Qué
pregunta?... Es mi trabajo amigo y tú lo sabes… Todo lo que sucede
a cien kilómetros a la redonda, tarde o temprano aterriza en estos
oídos –dijo mientras con el índice se tocaba el pabellón de la
oreja.

–¿Dónde puedo
encontrarlo?

–Yo lo pondré
en contacto contigo.

–Ok!, pero
antes de que lo hagas dame hasta esta noche para decidirlo… Yo te
llamo. ¿De acuerdo? –señaló Ferro porque antes de dar el visto se
comunicaría con la central de Lyon para que lo investigasen y si
cumplía con los requisitos, solicitaría permiso a Pierre Chardin para incluirlo en la Operación Delfín.

–¡Tranquilo!…
Averigua lo que quieras y no le encontrarás nada –respondió el
astuto confidente–. Te lo garantizo.

–Es parte del
protocolo –dijo mientras giraba el cuerpo hacia las otras mesas
para echar una ojeada. La poca gente que había en el local estaba
bastante alejada y cada quien hablaba de lo suyo.

–Es el hombre
que te hace falta… –insistió Carranza–. Te lo aseguro. Odia a
muerte a los traficantes. Si por el fuese los metería a todos en un
avión y los dejaría caer al océano… –aseveró asqueado, porque
también aborrecía a esa calaña de criminales–. Eso sí, donde
hubiese bastante tiburones hambrientos –agregó dejando salir una
maliciosa sonrisa de sus labios.

–En parte
estoy de acuerdo contigo. Pero no somos criminales igual que ellos.
Nosotros los llevamos ante la justicia y que ellos se encarguen… No
vale la pena ensuciarse las manos por esos miserables –espetó
Ferro, quien consideraba a los narcotraficantes como la peor
escoria del mundo por destruir la vida y destino de millones de
adictos. Los que tenían la suerte de sobrevivir, padecerían hasta
su último suspiro las funestas secuelas de la droga.

–Era sólo una
decir… Sabes que no soy capaz de eso… Pero, pensándolo bien, es lo
que se merecen –acotó lanzando una alegre y liberadora
risotada.

– Gregorio
Barroco Fernández, alias El Goyo, dijiste… ¿No es
así?

–Baja la voz.
Por ningún motivo le digas así… Eso es para sus íntimos… El apodo
se lo pusieron cuando niño y así se quedó… Enfurece cuando se
entera que alguien sabe que le dicen así.

–¿Y por qué
tanto alboroto por un sobrenombre?

–¿Quién sabe?… Nunca se lo he preguntado. De niño se creía un
sabelotodo y hablaba más que una radio prendida… Y
goyo, entre el pueblo,
quiere decir precisamente eso: sabelotodo.

–Ya entiendo… No tendré porque decirle así. Me gusta llamara
a las personas por su propio nombre –refirió parco el agente
de INTERPOL dejando resonar su ronca y
templada voz en el pequeño local–. Bien… Es todo por hoy…Te haré
saber mi decisión… ¿De acuerdo? –dijo mientras levantaba en alto su
puño para que su amigo lo chocara en forma de hermandad y
saludo.

La reunión se
había dado en sigilo y sin interrupciones, aunque no con el
resultado esperado por Ferro. No obstante, había quedado una
ventana abierta. Si Barroco Fernández reunía las condiciones,
podría ser la persona indicada, quizás mucho mejor que el propio
Angelino Carranza, porque había sido policía,
conocía los procedimientos y sabía manejar un arma con discreción.
Saber cuándo, cómo y a quién disparar en caso de que fuese
necesario, era una virtud que sólo los policías tenían. Además, el
hecho de que era buzo, ponía la guinda sobre el pastel. Nada más
apropiado. Si Lyon daba su visto bueno era el hombre adecuado para
formar parte de la Operación
Delfín.

Ferro había hecho bien en no decirle dónde y cómo debería
infiltrarse. Si al solo mencionar el nombre de Pedro Calderón sus
ojos se inyectaron de pánico y poco faltó para que cayesen sobre la
mesa, de aceptar seguro fracasaría. Definitivamente, no era la
persona adecuada para la investigación. Si le hubiese dicho que
dentro del grupo estaba involucrado Rafael Rodríguez
Cermeño, el ex mandamás de la estatal petrolera venezolana, de
quien se aseguraba que su gobierno lo había separado del cargo para
que se metiera de lleno en la conducción del llamado Cártel de Los
Soles, la nueva y secreta organización transcontinental que no sólo
se ocupaba del tráfico de drogas, sino también de armas y seres
humanos, además de infiltrar agentes externos en gobiernos que
consideraban enemigos de la Revolución Bolivariana y del
estúpidamente llamado Socialismo del siglo XXI, le habría dado un
colapso y quedado tendido cuán grande y largo era durante horas en
la cafetería de la avenida Huayacán. Y eso no era todo, porque dos
días antes de salir con su grupo al Golfo de México, en una
circular enviada por Pierre Chardin, su jefe de división, se
aseveraba que tanto en el Cártel de Soles como en el de Las Tres
Cruces estaban involucrados altos funcionarios gubernamentales de
Nicaragua, Ecuador, Venezuela y Bolivia, además de México, quienes
operaban con el beneplácito y conocimiento de algunos mandatarios
de esos países. Estos eran los que daban luz verde para que se
utilizasen tanqueros petroleros, aeropuertos y aviones militares,
así como terminales aéreas civiles y otras clandestinas que estaban
bajo tutela de esos gobiernos, como plataforma para la carga y
descarga de droga proveniente, mayoritariamente, de los cárteles
colombianos. La mayoría de esos estupefacientes iban hacia los
Estados Unidos vía Panamá, país en el cual habían comprado bancos y
corporaciones a fin de lavar sin ningún control el dinero sucio y a
través de mecanismos financieros amañados convertirlo en lícito y
limpio. Y aún faltaba más. La INTERPOL estaba convencida de que
altos funcionarios del gobierno ruso también participaban de la
gran tajada de dólares proveniente del narcotráfico, aunque por
otro motivo, muy diferente al de lucrarse con el “dinero blanco”,
como lo llamaban por provenir de la cocaína más que nada. Entre los
sabuesos de la policía internacional se especulaba que el gobierno
ruso por intermedio de oscuros funcionarios de alto rango utilizaba
la droga producida en Colombia y su tráfico con fines geopolíticos.
La tenebrosa tarea que se habían propuesto era, literalmente
hablando, inundar y envenenar con narcóticos a gran parte de la
población norteamericana a fin de no sólo minar su salud sino
también su espíritu combativo, el cual, al estar alucinados por las
drogas, se torcería contra sus propio estado e instituciones. El
objetivo era simple y macabro: destruir la democracia
estadounidense y convertir a su pueblo, más de trescientos
cincuenta millones de personas, en una especie de zombis que en
nada les importara el honor, la moral y la justicia, porque en sus
mentes imperaba el caos y la confusión producida por los
estupefacientes, los cuales habían intoxicado sus almas y espíritu.
Para lograr con éxito su plan, se debería comenzar desde la
población en edad escolar. Sería lento, pero seguro y
lacerante.

Algo muy similar, pero a una escala menor, hicieron los
norvietnamitas durante la Guerra de Vietnam en la tristemente
célebre Ruta de Ho Chi Minh, un grupo de senderos y caminos de más
de dieciséis mil kilómetros que iban desde Vietnam del Norte hasta
diferentes enclaves y regiones de Vietnam del Sur pasando por Laos
y Camboya. La utilizaban para enviar hombres, armas, municiones,
medicinas y demás provisiones a la guerrilla del Viet Cong. Como la
ruta estaba siempre acosada por bombardeos y tropas de
reconocimiento norteamericanas, a alguien se le ocurrió un macabro
plan. Haciéndole presumir a los altos mandos estadounidenses que
habían logrado cortar la ruta, la guerrilla dejaba ex profeso
abandonados cerca de los lugares donde sabían que serían visitados
por los soldados enemigos, sacos de cocaína, marihuana, opio,
heroína, alucinógenos, como el LSD y otros narcóticos, a fin de que
fuesen incautados. Era un ardid. La “sembraban” con la aviesa
intención de quebrantarlos. Socavar su moral y espíritu combativo
porque sabían que la utilizarían para consumo propio.

Los más codiciosos que se hacían de la droga “incautada”
montaban sus propios negocios clandestinos en los cuarteles. La
vendían, distribuían y muchos también la consumían. Eso sucedía,
más todo, entre la tropa de bajo rango. La utilizaban como
“medicina” para aliviar los rigores y angustias de la guerra bajo
la mirada indiferente de sus mandos superiores.

La estrategia de Vietnam del Norte dio aciagos resultados.
Provocó una gran cantidad de “suicidios involuntarios”. Ofuscados
por la droga y creyéndose superhombre, muchos soldados salían de
sus trincheras a combatir a campo traviesa a pecho abierto. Se
creían semidioses, pero caían cómo moscas antes las ametralladoras
enemigas. La muerte era tan súbita que quizás nunca tuvieron
conciencia de su propio fin.

Ferro salió de la cafetería desencantado. Angelino Carranza
ya no era el hombre valiente y decidido que conoció una vez. Quizás
el matrimonio y los hijos habían domeñado su espíritu de lucha
contra el crimen. Las personas cambian y siquiera se dan cuenta.
Los que están a su alrededor o que una vez lo conocieron, si lo
notan.

El rudo agente comenzó a caminar lento hacia el auto donde lo
esperaba Darin. Mientras lo hacía pensaba en cómo atar una serie de
cabos sueltos para poder tejer el entramado perfecto de la
investigación. Había que rellenar ciertas lagunas. Los rusos lo
tenían preocupado. Entre sus agentes tomaba fuerza la hipótesis de
que los tentáculos del Cártel de Las Tres Cruces podrían haberse
extendido hasta Rusia. De esa forma se justificaba y entendía la
presencia en la reunión de Cancún de personajes tan disímiles a
Calderón y sus actividades, como el oscuro industrial Pasha
Komarov y Misha Koltzó, ex agente de la extinta y
tristemente célebre policía política rusa KGB, al igual que lo
había sido en su tiempo el presidente Vladimir Putin, a quien en
Rusia consideraban un dictador. La que seguía siendo una incógnita
para los investigadores era la figura de Yaroslava Belyaev, de quien se sabía muy poco. Simplemente se
conocía que había sido modelo de pasarelas en París y Milán durante
muy corto tiempo, aunque la historia de su fortuna, heredada de su
difunto esposo, nunca pudo ser corroboraba fehacientemente y sobre
el particular existían vulnerables vacios que debían ser
llenados.

Una cosa si era totalmente segura y en ello lo investigadores
no albergaban ninguna duda. El Cártel de
Las Tres Cruces, cuyo ridículo nombre se debía al macabro sarcasmo
de Calderón, ya que en principio entre las pandillas se conocía
como el Cártel Transcontinental porque abarcaba también a Rusia,
además Nicaragua y los países andinos de Suramérica, significaba,
simple y llanamente, primero lo siembras, después lo
cultivas y finalmente los matas, refiriéndose al hecho de que
primero distribuían la droga, después creaban la adicción y
finalmente el vicio acababa con el consumidor, o sea las tres
cruces y el calvario por el que debían pasar los adictos antes de
encontrar el descanso eterno producto de la funesta
dependencia.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 15

 


Para evitar
que tuviesen contacto con los lugareños, el mismo Don Joaquín
Monteverde junto a su chofer y otro de sus empleados, quien
conducía una amplia camioneta que seguía al auto donde viajaba, fue
a recibir a los expedicionarios al Aeropuerto Internacional de
Tampico, distante a unos veinte kilómetros del Espíritu
Santo, la villa del bonachón sevillano.

Terminado el
fastidioso y lento chequeo y una vez fuera de la aduana, Pimentel y
su equipo se distribuyeron entre la camioneta y el auto y salieron
rumbo a la residencia de Monteverde.

Otros
empleados del benefactor del Monasterio de San Clemente se
encargaron del traslado del delicado equipaje de exploración
submarina. Cuidadosamente, tal como se les había especificado,
ordenaron bolsos y maletas en la furgoneta que el mismo Don Joaquín
había enviado temprano al aeropuerto para que se ocupasen de los
enseres de sus invitados procedentes de la Madre Patria.

Pese a estar
en un lugar costero en el que la pesca y el comercio eran las
actividades rutinarias, la villa de Don Joaquín fungía al mismo
tiempo de pequeña finca donde se criaban hermosos caballos de Paso
Fino, la mayoría de ellos de procedencia árabe.

Tal como les
había participado a sus empleados la víspera del arribo, el
Espíritu Santo, nombre con el que Don Joaquín había
bautizado la propiedad gracias a su devoción por el Altísimo,
estaba listo para recibir a los integrantes de La Santa
Misión. Era tan grande su fervor cristiano, que mandó a grabar
el nombre en grandes y hermosas letras de bronce, la cuales siempre
permanecían tan pulidas y relucientes, que se podían distinguir a
distancia. Con la fachada de la villa dirigida hacia el este, era
fascinante ver el gran letrero durante el alba, cuando los primeros
rayos de sol se proyectaban sobre la gran placa de bronce y el
Espíritu Santo comenzaba a titilar con fulgor.

–Su casa es
realmente hermosa –elogió Linda Randall la arqueóloga española de
padre norteamericano y única mujer incluida en La Santa
Misión del Monasterio de San Clemente–. ¡Es todo un palacio!
–exclamó maravillada al tener frente a sus ojos la esplendida
construcción de tres pisos pintada de un pulcro e impecable
blanco.

–Y eso que no
habéis visto lo que hay atrás –respondió orgullo Don Joaquín
refiriéndose a la parte de las cabellerizas.

–¿Atrás?... ¿Y
qué se esconde allá atrás? –indagó curiosa entornando sus
expresivos ojos castaños.

–¡Mi
tesoro!

–¿Tesoro?
–repitió la joven sin entender.

–¡Sí!...
¡Caballos!… Los más dóciles, puros e inteligentes caballos que
nunca hayáis visto… –respondió castizo, aunque a veces mezclaba su
marcado españolismo con el lenguaje propio de la región y de su
boca emergían algunos mexicanismos–. ¡Sólo les falta hablar!
–exclamó envanecido por tener aquellos animales, a los que quería
como a hijos y prodigaba mucho afecto y tiempo.

–¿Caballos?
–expresó todavía desorientada Randall–. Y esta no es zona
pesquera.

–¡Claro,
chula!… Quién ha dicho que no pueden vivir y armonizar entre
mar y cielo –señaló poético, pero con cierta contrariedad porque la
misma pregunta se la había hecho mucha gente.

–¡Es cierto!…
Disculpe… Soy arqueóloga marina y siempre estoy pensando en peces y
profundidades –refirió con estudiada delicadeza, remachada en la
pronunciación de cada una de sus palabra creyendo que su
observación lo había ofendido.

–No os
apenéis, hermosa niña… Tú pregunta es muy válida… Quizás bastante
válida –recalcó a fin de borrarle del rostro su turbación.

–Me gustaría
salir en la mañana –interrumpió fray Pimentel, quien vestía blues
jeans y franela blanca, aunque el pálido color de su piel delataba
lo poco que endosaba ese tipo de ropa.

–¡Seguro!...
En el puerto todo está listo –aseveró el anciano benefactor
mientras con la vista chequeaba a sus empleados, quienes diligentes
llevaban el equipaje de mano de los recién llegados hasta las
habitaciones del segundo piso–. Tú te quedarás un piso más arriba
–dijo dirigiéndose a la joven arqueóloga, mientras con una mano
señalaba la puerta abierta de un amplio ascensor. Era obvio que se
refería al tercer piso de la villa–. Siéntanse cómodos y sin
ninguna privación –agregó dirigiéndose al grupo–. Es su casa… Estoy
fascinado con el proyecto… Si tuviera diez años menos los
acompañaría –manifestó sincero y resuelto–. Rezaré para que tengáis
éxito.

–¿Y el
equipo?... ¿Lo ha visto? –preguntó Lorenzo Murcia, uno de los dos
buzos.

–Les dije a
mis hombres que lo llevaran directamente al barco –respondió
indicando a los empleados de la furgoneta que estuvieron esperando
su llegada en el aeropuerto.

–Bien pensado…
Así ahorraremos tiempo y molestias en el traslado –apuntó fray
Pimentel al escuchar la respuesta–. Descansaremos y muy temprano
nos haremos a la mar –anunció a todos.

–Eso está muy
bien, pero esta noche los quiero a todos a las ocho en el comedor
principal –participó Don Joaquín con entusiasmado encanto–. Juana
les tiene preparada una suculenta cena mexicana –agregó
dichoso.


–¡Vale!... ¡Gracias!... No me la perderé por nada –aseguró
la joven arqueóloga mientras se llevaba el dedo índice a la mejilla
y le daba vueltas en redondo en señal de exquisitez y con la boca
hacía el ademán de estar degustando algo delicioso.

El tiempo
transcurrió rápido. Los viajeros descasaron un buen rato y al
acercarse la hora de la cena bajaron hacia el comedor principal.
Antes de sentarse alrededor de la larga mesa rectangular, la cual
estaba elegantemente vestida con un fino mantel de primoroso blanco
sobre el que sobresalían relucientes copas de cristal, cubertería
de plata y delicados platos de porcelana, se reunieron en un amplio
salón aledaño. Don Joaquín era un esplendido anfitrión. Entre
chistes y cuentos de la travesía de España a México y el cateo de
un buen vino de Rioja del Valle del Ebro, a los pocos minutos los
comensales fueron invitados a sentarse. Cada quien se acomodó donde
quiso. Lucían contentos y con un sonrisa de labio a labio. Todos
callaron cuando la servidumbre comenzó a servir suculentos platos
de la gastronomía mexicana, donde nunca faltó su buena dosis de
picante, la cual se reflejaba de cuanto en cuanto en la expresión
de los que no estaban acostumbrados a sabores tan fuertes y
exóticos,

La cena estuvo
espléndida y la velada inolvidable. Al día siguiente fray Pimentel
se encargó de despertar a los más dormilones y después de coordinar
las acciones del día bajaron a desayunar y de allí partieron
directo al barco que había alquilado Don Joaquín, que, como
excelente augurio para la misión, su dueño y capitán lo bautizó
como Buena Fortuna, nombre que resaltaba en vistosas letras
blancas a un costado de la proa.

Era un
pesquero de altura de unos cincuenta metros de eslora con motores
de propulsión de mil setecientos caballos de fuerza que podía
cargar en su interior hasta doscientas toneladas de peso. Por lo
que no acarrearía ningún problema para subir a bordo cualquier
objeto de peso que hallasen en las profundidades.

Don Joaquín se
había esmerado en arrendar uno de los mejores barcos que había en
los muelles de Tampico y aunque pagó una fortuna, no quiso revelar
el monto cuando durante la cena del día anterior alguien le
preguntó cuánto le había costado.

Además de su
capitán, un adusto hombre de mar de nacionalidad italiana, el
Buena Fortuna llevaba a bordo otros cinco tripulantes, la
gran mayoría de diversas ciudadanías, menos el cocinero, que era
italiano de pura cepa. El barco, de buen tonelaje, podía albergar
cómodamente en sus camarotes más de veinte personas y ellos,
incluida la tripulación, eran apenas doce. El número de integrantes
de la expedición se había reducido notoriamente al conocerse las
virtudes del buque alquilado por Don Joaquín y los aparatos de
comunicación de alta tecnología que llevaba a bordo. Los otros
frailes, quienes, de viajar, se ocuparían de los despachos entre
mar, tierra y la Madre Patria para mantener informado al prior
sobre la evolución de la expedición, ya no harían falta, por lo que
fueron excluidos.

El Buena
Fortuna podía, además, navegar largas distancias y permanecer
en el mar hasta cincuenta días y por el asunto del
reaprovisionamiento que tanto le preocupaba a fray Pimentel, no
habrían problemas porque el buen Don Joaquín había ordenado
abastecer al buque con alimentos, bebidas y hasta golosinas
suficientes para sesenta días, por lo que podrían pasar todo ese
tiempo en alta mar libre de preocupaciones. Sólo deberían centrarse
en la búsqueda de La Ciudad de Luz Resplandeciente.

Una vez a
bordo del barco, enseguida fueron acomodándose en los camarotes
asignados por el capitán. Para esos menesteres el equipaje era el
más elemental, por lo que dejaron los bultos cerca de sus camas y
salieron a cubierta para observar el mar. Menos los buzos, quienes
estaban atareados sacando y chequeando sus equipos para ponerlos a
buen resguardo y evitar que se golpeasen.

–¿No se han
dado cuenta que las costas del golfo dibujan el perfil de un niño
cuya parte occipital del cráneo es alargado y que la ciudad de
Tampico está precisamente sobre el tálamo de su cerebro? –lanzó
Linda Randall mientras chequeaba el mapa del golfo de México
minutos después que el Buena Fortuna zarpase del puerto de
Altamira con destino a las coordenadas que fray Pimentel le había
suministrado al capitán.

–¡Por favor,
Linda!… ¿Qué dices? –soltó con cara de asombro Luis Rodrigo de
Viana, el antropólogo y espeleólogo subacuático del grupo, quien
estaba junto a ella en una pequeña Sala de Mapas cercana a los
camarotes–. ¿De dónde sacasteis eso?... ¿Cómo se te ocurrió ese
disparate? –preguntó asombrado mientras movía la cabeza de un lado
a otro.

–Acércate y
míralo por ti mismo –solicitó con naturalidad Linda sin hacerse la
ofendida–. ¡Mira!… Esta es la forma –dijo mientras con uno de sus
blancos dedos iba bordeando toda la costa del golfo y demarcando el
perfil que ella veía en la línea costera sobre un reducido mapa
donde la gran mayoría de los detalles de lugares y ciudades estaban
algo ocultos–. Esto que está aquí es la cavidad ocular ¿No te
parece? –preguntó después de detener su dedo sobre un punto del
mapa, precisamente donde estaba asentada Nueva Orleans, en el
estado norteamericano de Luisiana–. Y está, un poco más abajo, la
nariz… –afirmó deteniéndose entre el Condado de Pearl River, en
Misisipi y Pensacola, en Alababa–. Y, aún más abajo su boca abierta
–puntualizó colocando su índice sobre el Condado de Gulf, en
Florida–. El mentón termina en Mampa… ¿Lo ves? –preguntó, pero
Viana estaba tan estupefacto con aquella loca ocurrencia que
siquiera abrió la boca para decir pio–. Y el cuello finaliza en los
Everglades... Justo aquí y se prolonga hacia Cayo Hueso hasta que
se pierde en el Atlántico Norte –precisó mostrando el punto en el
mapa mientras dejaba deslizar su dedo hacia el océano.

–Quizás sí…
–reconoció el paleontólogo, un hombre alto y
bastante delgado de pelo entrecano–. Me disculpas, pero hay
que ponerle bastante imaginación al asunto para llegar a esa
conclusión –puntualizó desconcertado–. ¿Y el cráneo?… No me
indicaste dónde lo ves… –inquirió con sutil ironía.

–¡Aquí!… ¿Es
qué no lo ves?... Es inmenso y oblongo –manifestó extrañada por la
observación de su colega mientras con la punta del dedo remarcaba
una gran área que iba desde la ciudad de Houston, que era donde
comenzaba la frente del supuesto niño, hasta llegar a Celestún, en
Yucatán, donde terminaba.

–¿Y qué
quieres significar con eso?... ¿Acaso crees que hay espíritus
gigantescos a donde vamos?

–No te burles…
Es sólo una observación… Tengo días haciendo comparaciones con
otros mapas y todos me dan el mismo resultado. El perfil de un niño
con cabeza oblonga –aseveró con tanta certeza que Rodrigo de Viana
no sabía qué responderle.

–¡Sí!...
Podría ser –señaló inseguro mientras movía la cabeza negativamente,
sin atreverse a descalificar la observación de su colega. El viaje
estaba recién iniciando y no se iban a ir de las manos por algo tan
trivial antes de saber qué hallarían, si es que hallaban algo en el
fondo de las aguas del golfo–. ¿Y qué quieres decir con eso?...
–repitió ahora más alarmado que extrañado Viana, de cuyas destrezas
y conocimientos en el fondo del mar dependía gran parte el éxito de
La Santa Misión–. Realmente no entiendo… –refirió
desconcertado mientras se arreglaba sobre la nariz los grandes
lentes bifocales, los cuales se habían convertido casi en parte de
su rostro debido a la avanzada presbicia y miopía que padecía.

–¡Nada!...
Absolutamente nada… Sólo que me pareció raro ver la figura de un
niño en esos contornos.

–Bueno. Si no
me lo hubieses dicho, jamás habría reparado en ello… Hay que tener
bastante fantasía para llegar a la conclusión que llegaste –ripostó
su colega restándole toda importancia científica al asunto del
perfil, si era dónde quería llegar la hermosa arqueóloga
marina.

Se hicieron a
la mar por el puerto de Altamira y no desde el de Tampico, aunque
más moderno y situados a corta distancia el uno del otro, porque en
su corredor industrial Don Joaquín tenía dos importantes empresas
de fabricación de polímeros y otra de fluidos petroquímicos, cuya
producción, restando la parte destinada al consumo nacional,
exportaba a varios países del mundo, aunque el grueso de los
cargamentos iban hacia los Estados Unidos de Norteamérica. Años
atrás Tampico era una rica región petrolera, pero al decaer la
producción y convertirse la extracción en un producto no rentable,
las autoridades gubernamentales decidieron dedicar sus esfuerzos y
potencial sólo a la refinación de petróleo en la ciudad de Madero,
localidad que contaba con sus propios muelles y dique seco.

–¿Se han dado
cuenta? –preguntó fray Pimental mientras entraba como una tromba a
la Sala de Mapas.

–¿Qué
sucede?... ¿Tenemos problemas? –indagaron alarmados y casi al
unísono la joven Randall y Rodrigo de Viana.

–¡No!… No…
Nada de eso, amigos. Es sobre el Golfo de México –señaló mostrando
un mapa que llevaba en una de sus manos.

–¿Y qué hay
con eso?... ¿Se avecina algún huracán? –interrogó absorta la
antropóloga marina abriendo de par en par sus esplendidos ojos
castaños.

–Que sus
costas forman el perfil de un niño –precisó como si hubiese hecho
un gran descubrimiento.

–¡Quéeee! –se
escuchó exclamar a Rodrigo de Viana–. ¿Me están jugando una broma,
verdad? –rezongó dirigiendo la miraba a ambos.

 


 


 


 


 



Chapter 16

 


Al llegar al
hotel Ferro les comunicó a sus hombres la decisión del confidente
de no participar en la misión. Les dijo que no le había revelado
ningún detalle de la Operación Delfín y mucho menos qué lo
había llevado hasta México. Que al sólo pronunciar el nombre de Don
Pedro Calderón, casi entra en pánico, aunque después como excusa
alegó que rechazaba la oferta debido al embarazo de su esposa,
quien estaba a punto de dar a luz.

Todos
entendieron y no era para menos. Sólo los hombres más decididos y
arriesgados podrían verse involucrados en una investigación como
esa. No era la primera vez y tampoco sería la última que detectives
o altos funcionarios policiales que estaban tras la pista de los
jefes de cualquier cártel, y mucho más el del Golfo, el más
poderoso y sanguinario de todas las organizaciones criminales
mexicanas, desaparecían de la faz de la tierra sin dejar rastro
alguno. Unos eran ajusticiados a mansalva, otros, simplemente,
“sembrados” en algún recóndito y solitario paraje de su extensa
geografía o echados al mar para que fuesen pasto de tiburones o
cualquier otro hambriento depredador que surcase las costas
marinas. Angelino Carranza lo sabía y temblaba
con sólo oír el nombre de Calderón de boca de alguien cercano y
mucho más si se enteraba de quiénes habían sido incluidos en
su Lista negra. Recordaba cómo años atrás el zar antidroga de México, muy
ligado al entonces presidente de ese país, quien curiosamente
llevaba el mismo apellido del temido mafioso, pereció de forma
misteriosa y trágica al estrellarse el avión en el que viajaba
junto a otros de sus altos colaboradores en una céntrica avenida de
Ciudad de México, la populosa capital de más de veinticinco
millones de habitantes. Todos murieron y con ellos se llevaron a
otras siete inocentes personas que a esa hora, la más congestionada
en la capital azteca, circulaban felices e inocentes por esa
avenida sin saber que el destino le había deparada un funesto
desenlace y una muerte prematura. Fue el último viaje de aquellos
inocentes que nada tenían que ver con la droga. Quizás algunos
fueron a podrirse el infierno, otros, tal vez, a visitar a Dios en
las alturas.

Ferro también les informó que Carranza le había sugerido
utilizar como infiltrado a su compadre Gregorio Barroco
Fernández, un honesto ex detective de la Policía Nacional Mexicana
que había renunciado al cuerpo policial porque sus superiores se
lavaron las manos cuando les presentó comprobados y fehacientes
hechos de corrupción que había investigado en los que estaban
involucrados, además de altos rangos de la institución policial,
prominentes personeros del gobierno. Su decepción había sido
mayúscula. Tanto, que se juró a sí mismo nunca más trabajar para
ese organismo y que haría gestiones para trasladarse a los Estados
Unidos y sumarse, si lo aceptaban en sus filas, a las fuerzas
antidrogas de la DEA, asunto que daba por descontado si les ponía
en bandeja de plata toda la documentación producto de sus
pesquisas, las cuales mantenía a buen resguardo y alejada de las
fronteras mexicanas.

–¿Qué les
parece? –preguntó Ferro después de concluir el reporte de su
entrevista con Carranza dirigiéndose al grupo de investigadores,
donde también estaban los sabuesos de la DEA.

–Con investigarlo no perdemos nada… Si es tan bueno como
asegura tu confidente, bienvenido sea –respondió Villa
Sanesteban, quien estaba sentado al lado de Ferro en la reunión que
el hombre de INTERPOL había convocado en su propia habitación
después de regresar de la cafetería. El primero en enterase de todo
había sido Moshé Darin, quien le hizo de conductor y lo esperaba en
las afueras del local.

–Y quizás ganemos un buen aliado –agregó Paco
Santamaría, quien por su aspecto europeo y el atuendo playero que
endosaba cualquiera podría confundirlo con un rico turista
español.

–Totalmente de
acuerdo… Estoy buscando información sobre ése personaje en mi base
de datos –asintió también Juric Novak,
investigador de descendencia croata de la DEA, mientras manipulaba
febrilmente su portátil –¡Miren! Éste es
el hombre –exclamó segundos después girando el monitor de la
computadora con la foto que aparecía en pantalla hacia sus aliados
en la investigación.

–Carranza me dijo que era mal encarado, pero no lo creía tan
feo… ¡El mal nacido parece un delincuente! –señaló en son de broma
Ferro al ver aquel tosco rostro mestizo redondeado donde resaltaba
una gran nariz achatada, como si el ex agente hubiese sido boxeador
en algún tiempo de su vida.

–Eso es bueno… Al menos mantiene el perfil de los matones de
Calderón… No le será difícil infiltrarse –puntualizó serio Geco
Bronco, el ex marine norteamericano, ahora agente de campo
de la DEA.

–Además es experto buceador. Eso lo hace potencialmente útil
para nuestra causa… Tener un hombre que bucee junto a los de
Calderón, nos dará una pequeña ventaja porque sabremos de primera
mano qué están buscando y dónde… Es el hombre indicado para ser
infiltrado –afirmó Moshé Darin
convencido.

–Sólo nos resta esperar la decisión de arriba –señaló
Sanesteban refiriéndose a sus superiores–. Ellos sabrán si es
hombre de fiar o no… Seguramente en estos momentos están cotejando
sus datos y averiguando hasta el número de zapatos que calza…
Tenemos unas supercomputadoras que no fallan –concluyó
engreído al referirse a la base de datos de la DEA.

–Te creo,
amigo… No lo pongo en duda, pero recuerda que INTERPOL está en
ciento noventa países, por lo que manejamos miles de millones de
datos y perfiles de criminales y también de otros que no lo son
tanto con equipos de última generación –ripostó Paco Santamaría
para que su presumido nuevo amigo y aliado tuviese más recato y no
se dejara seducir por frívolos argumentos.

–Muy bien
muchachos, pero no se pongan como niños malcriados… Recuerden que
estamos juntos en esto y la cosa no es ningún juego… ¡Nos puede
costar la vida a todos! –reprendió amable Ferro a los dos
petulantes investigadores,

 


 


 


Mientras Ferro
y sus hombres charlaban y hacían planes con los agentes especiales
de la DEA enviados al Golfo de México, Pedro Calderón Carrasco, el
oscuro industrial ligado al crimen organizado y, sobretodo, al
narcotráfico, mantenía reuniones casi secretas con algunos
desconocidos personaje en sus oficinas del Sol de Yucatán, un
centro comercial del que era propietario, ubicado en pleno corazón
de la moderna Cancún turística. Otras, prefería charlar con estos
al aire libre, en parques y refresquerías cercanas a su propiedad.
Aunque estaban siendo constantemente monitoreados, filmados y
fotografiados por agentes de apoyo de la DEA requeridos por Villa
Sanesteban para que los ayudasen en esas labores, se desconocía la
identidad de muchos de ellos, no así de algunos representantes de
la Atlantis Marine Exploration, una empresa estadounidense con sede
en Miami, Florida, que se dedicaba a la búsqueda de tesoros en
barcos hundidos durante la época colonial o cualquier otra, con tal
que el fruto de sus investigaciones y trabajo le dejasen a sus
dueños una considerable suma de dinero como recompensa a sus
servicios.

Aunque los
micrófonos plantados por la DEA en la habitación del hotel que
utilizaba Calderón como centro de reunión con sus socios mafiosos
aparentemente no habían sido descubiertos, los agentes prefirieron
dejarlos donde estaban, no tocarlos, pese a que la información
recabada a través de ellos de poco o nada les servía. Su decisión
se debió, más que nada, a cuestiones de seguridad. Temían que
durante su “incursión de retiro” pudiesen ser descubiertos, asunto
que pondría en severo peligro a toda la Operación Delfín. Lo
mismo decidieron con los que habían dejado en las habitaciones de
Rafael Rodríguez Cermeño, la ex modelo Yaroslava
Belyaev y los rusos Misha Koltzó y
Pasha Komarov. Si había sido un error colocarlos, ya que sabían que
ese tipo de criminales siempre hablaban en códigos o utilizaban
modismos y refranes que sólo ellos entendían, peor podría resultar
la operación de “recolección” en caso de que fuesen sorprendidos en
el intento y las probabilidades eran muchas. Después de la masacre
de Kukulkán había sido reforzada la seguridad y redoblada la
vigilancia alrededor de los lugares por donde se desplazaban
Calderón y sus socios, así como duplicado el número de matones que
patrullaban su entorno o seguían de cerca sus movimientos. Nadie
podría sorprenderlos, mucho menos abordarlos con malsanas
intenciones sin resultar lastimado o muerto. Tenían la certeza de
que lo ocurrido en Chichén Itzá no había sido planificado por un
simple e insignificante indígena, sino que detrás de la matanza
podría estar el poderoso Cártel del Golfo, cuyos capos tenían
tentáculos y redes de informantes diseminadas por todo México,
incluyendo gran parte de la costa norteamericana. Presumían que de
alguna forma sus “competidores” se habían enterado del asunto del
mapa de la Ciudad Dorada que Calderón y su grupo pretendían hallar
en el fondo oceánico y querían su tajada. No los dejarían saquear
todo lo que de valor se encontrase en esa tumba submarina, fuese
oro, joyas o reliquias históricas, sin que ellos tomasen también su
parte. Y eso era lo que precisamente se había propuesto el Cártel
de Las Tres Cruces y sus aliados. ¡Llevarse todo! Después de tanta
inversión y esfuerzo, “la dejarían pelada”, tal como se escuchó
decir en una grabación al mismo Calderón, quien pese a que ese día
se expresaba a través de refranes y modismos populares, los agentes
de la DEA sabían que se refería a lo que irían a buscar en el fondo
del mar.

Ahora Calderón
y su grupo no sólo deberían cuidarse de la policía, sino también
del Cártel del Golfo. La policía local revestía la menor de las
preocupaciones porque los “asistentes” del industrial y
constructor, considerado uno de los hombres más ricos y poderosos
de México, tenían bajo su total control a algunos de sus más altos
jefes, así como a prominentes funcionarios de la Secretaría de
Gobernación, que venía siendo lo mismo que el Ministerio del
Interior de otros países. En esas instancias, Calderón representada
el poder detrás del poder, pero no así dentro de los cárteles de la
droga, quienes eran autónomos e independientes, además de
sanguinarios, y respondían a una sola directriz. A la del Capo
Mayor y ahí no había discusión, soborno o chantaje que valiese.
Sólo se hablaba con el argumento de las balas, no de las ideas.

Por supuesto
que ni se imaginaba que la DEA y la INTERPOL pisaban sus talones.
De otra manera cualquier intento de búsqueda de la Ciudad Dorada
hubiese sido abortada de inmediato. A ello se debía toda la
sutileza y discreción que empleaban los hombres de Ferro y Villa
Sanesteban. Cualquier mínimo error echaría por la borda años de
investigación y seguimiento y estaban a sólo pasos de coronar su
victoria y encarcelarlo de por vida. Y en las circunstancias que se
les presentaban, si llegaban a capturarlo con las manos en la masa,
la presa y sus logros serían mayores porque con el también caerían
Rodríguez Cermeño y los rusos. Un plato muy apetecido para
cualquier policía que buscaba imponer la ley y el orden.

Aunque tenía
en parte lo que buscaba, Calderón estaba furioso. El otro pedazo
del mapa de la Ciudad Dorada que faltaba y que Tonatiuh Juárez le entregaría durante la reunión de Chichén
Itzá, no le importaba mucho. Los arqueólogos que había contratado
para iniciar la búsqueda habían dilucidado todas las señales e
interpretado las posibles coordenadas que estaban grabadas en las
láminas de bronce que le había entregado cuando se vieron en el
hotel a orillas del mar. Sólo le faltaba un pedazo y, según su
grupo de expertos, el tenerlo o no, no cambiaría en lo absoluto el
lugar donde ellos suponían estaba sumergida la Ciudad Dorada. Le
aseguraron que con lo que tenían era suficiente para iniciar la
búsqueda, pero que si podía hallar el pedazo faltante, les serviría
de ayuda para descifrar otras incógnitas no muy claras, aunque de
menor importancia.

Lo que si tenía molesto y con el estómago revuelto a Calderón
era el hecho de que un miserable indígena se hubiese burlado de él
y ganado una importante batalla, porque no sólo acabó con parte de
sus mejores hombres durante la emboscada en los prados adyacentes
al Templo de Kukulkán, sino que también rescató en forma sangrienta
a su familia, la cual había mandado a secuestrar, dando muerte a
todos los secuaces que la custodiaban.

–¡Busquen a ése indio, carajo!... Lo quiero ver ante mi antes
que caiga la noche… ¡Vayan, carajo!... –ordenó casi fuera de sí
durante una reunión privada que sostenía con su matones–. ¡Lo
crucificaré y no le daré muerte hasta que no me pida perdón! –gritó
furibundo antes de dar por terminada la reunión.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 17

 


La interpretación de Divor Klaus Jr. sobre el significado de
los símbolos esculpidos en los relucientes monolitos de iridio que
encontraron en la primera y segunda caverna, había dejado sin habla
a Andersson y a Smith. Al principio creyeron que su joven amigo
había sufrido algún tipo de falla en la alimentación de oxígeno de
su equipo mientras iban hacia la abertura y estaba siendo afectado
por algún tipo de extraña narcosis, pero luego de escuchar su
coherente explicación, aquella idea desvaneció de sus cerebros y
comenzaron a tomar el asunto en serio, muy en serio. Tanto, que el
primero en reconocer la deducción a la que Jr. había llegado fue el
mismo Andersson, fervoroso, aunque suspicaz católico, quien
antes de admitir algo, precisaba de una explicación científica o,
al menos, lógica. En este caso no hizo falta. Los símbolos hablaban
por sí sólo y su significado más que evidente.

–Y qué te hace
pensar que son el Alfa y el Omega… ¿Cómo llegaste a esa conclusión?
–indagó Gordon Smith, quien al igual que sus amigos estaba frente
al monolito con los ojos clavados sobre el raro símbolo en forma
de una tinaja redonda de
boca cerrada en cuya parte superior tenía tallada en alto relieve
lo que parecían dos pequeñas y extrañas asas.

–No sé… De
pronto me vino esa idea al cerebro. No me pareció nada descabellado
y después de repensarlo se me ocurrió gritarlo de viva voz…

–¡Y buen susto
que nos diste! –recriminó amable Andersson–. Obviamente se parece a
la letra griega omega. Pero cómo vino a parar aquí… ¿Quién la
talló? Grecia está muy lejos y, que yo sepa, no hay ninguna
referencia histórica que diga que los griegos navegaron hasta acá
–puntualizó refiriéndose a Australia–. De seguro ni imaginaban que
esta isla existiese.

–Es cierto…
Siquiera se menciona en la Odisea –manifestó por su parte Smith
aludiendo a la epopeya épica de Homero.

–De acuerdo
con ustedes… Esto está aquí y lo estamos viendo… –manifestó Junior
señalando el monolito–. No pertenece a ninguna leyenda ni a ningún
mito, ¡es real!… La podemos tocar –especificó mientras le acercaba
la mano y pasaba suavemente sobre la lustrosa letra.

–¡Vieron!…
–exclamó espantado Smith.

–¿Ver qué?
–ripostó Andersson volteando hacia el espeleólogo.

–Algo…

–¿Cómo qué?...
¿Qué estás diciendo?

–Algo se
deslizó sobre aquella roca –precisó señalando el lugar.

–No veo nada,
amigo… Sólo rocas húmedas… –respondió el barbudo sueco–. ¿Pero qué
viste? –interrogó al notar que el espanto en la cara su amigo
seguía adherida a su piel y ojos.

–Como una
nube…

–¿Una nube?
–expresó ahora Jr. dirigiendo la mirada hacia el sitio indicado por
Smith.

–Pero cómo
era… –inquirió Andersson.

–Blanca…
–afirmó Smith sin titubeos. Hizo una pausa mientras con sus ojos
escrutaba los de sus dos amigos. Al notar su impaciencia por la
espera de una respuesta, agregó–: No se vayan a reír… ¿De
acuerdo?

–¡Sí!… Okey,
pero sigue… –conminó Andersson.

–Tenía forma
de un ser gigantesco…

–¿De un
ser?... ¿Por favor? Cómo que la falta de oxígeno te está pegando
–contestó mordaz Junior.

–¡Bueno!… Bueno… Déjense de juegos pesados y volvamos al
asunto del Alfa y la Omega –solicitó Andersson a fin de evitar
una guerra de sarcasmos
entre él y Smith, quienes pese a que se llevaban
muy bien, siempre que la ocasión se presentaba gustaban de hacerse
mordaces pero inocentes jugarretas.

–Está bien… Disculpa, Smith –señaló Junior abrazando contra
su cuerpo al espeleólogo.

–No es para tanto amigo… A veces yo me pongo más impertinente
que tú y lo sabes.

–Claro que lo sé… Me has zurrado varias veces– dijo
refiriéndose a sus juegos de palabras.

–¡Listo!… Punto arreglado… –medió Andersson–. Sigue
explicándonos cómo dedujiste que el símbolo de la primera caverna
significa Alfa –requirió ávido.

–¡Fácil!... Mejor dicho, ni yo lo sé… De pronto se me vino a
la cabeza. Como creí que este era la Omega –dijo indicando el que
tenía al frente–, el otro debía ser Alfa. Así de simple… Más nada…
Su forma coincide con la letra griega. ¿Recuerdan las
protuberancias que tiene el grabado de la primera cueva? –indagó y
al ver que sus amigos movían afirmativamente la cabeza, prosiguió–:
Bien… Son los cachos… Los dos cachos de la cabeza del buey –precisó
convencido.

–¡Claro!... ¡Por supuesto!... –refrendó Smith emocionado–. Me
parece lógico. El nombre de alfa deriva de la antigua letra
fenicia alpbuey y
su origen gráfico es una cabeza de buey ladeada…
¡Lógico!

–Así es… Y alfa es la primera letra del alfabeto griego y
omega la última… Que sería lo mismo que la A y la Z, pero
antiguamente cuando alguien mencionaba Alfa y Omega se refería a
Dios… –agregó Andersson contento por la deducción de su joven y
talentoso compañero de aventura.

–Así es… El principio y el fin… Lo que significaba que antes
de Dios no había nadie… No existía nada, como no habrá tampoco nada
después del final… O sea la Omega… Recuerden lo que está escrito en
el Apocalipsis bíblico…Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el
último, el principio y el fin –expuso de forma clara Junior
mientras ponía una rodilla en tierra y volvía a pasar la mano sobre
el símbolo.

–¡Allá va!... ¡Otra vez! –gritó esta vez despavorido Smith
mientras miraba un halo blanquecino que lento se movía hacia la
pared rocosa de la caverna que estaba a espaldas de
Junior.

–¿Qué sucede?... ¿Otra vez el espanto? –preguntó risueño el
joven arqueólogo.

–Voltea y verás… Detrás de ti –balbuceó el negro
expedicionario, mientras Andersson, quien ya había visto aquella
figura fantasmal, estaba paralizado.

–¡Guaooo!... Era verdad… –alcanzó a decir Jr., mientras
despegaba su mano de encima del símbolo de Omega y volvía tomar su
posición vertical, pero al terminar de incorporarse aquella cosa,
fuese lo que fuese, enseguida desapareció. Parecía un espíritu…
¿Pero de quién?... ¿Y tan grande? –atinó a decir mientras se
santiguaba, cosa que hacía siempre que se encontraba en presencia
de hechos extraños o para agradecer al Todopoderoso cuando las
cosas le salían tal como quería.

–¿Se fijaron? –preguntó Andersson.

–¿Qué?... ¿Hay otra cosa extraña? –inquirió Smith
levantándose de hombros.

–¡No!… Nada… Creo que la sombra blanca –dijo refiriéndose a
la figura neblinosa–, aparece sólo cuando Junior pone su mano sobre
la placa –precisó indicando el monolito donde estaba finamente
tallada la letra omega.

–Vuelve a tocarla, Junior… Veamos si es verdad lo que
dice Noah –pidió Smith.

–Seguro… Bien… Estén atentos –solicitó el joven mientras se
inclinaba hacia el monolito–. ¡Voy! –profirió y colocó la mano
sobre la fría letra mientras sus amigos miraban hacia los contornos
de la caverna.

–¡Es cierto! –exclamó Smith con el pavor reflejado en su
rostro.

–¡Y allá hay otros dos! –apuntó Andersson indicando con la
mano el lugar por donde deambulaban aquellas figuras gigantescas
similares a mantos de neblina.

–¿Dónde? –preguntó Junior mientras dejaba su posición y se
erguía para verla, pero al despegar su mano de la placa estás
desaparecieron.

–Volvieron a esfumarse…

–Al parecer al quitar la mano se van –dedujo por su parte
Smith.

–Voy otra vez –dijo el impetuoso Junior, pero fue atajado por
Andersson.


–¡Déjalos!… Si son espíritus de muertos no los
molestes… Déjalos descansar en paz –solicitó clemente el
barbudo paleontólogo sueco.

–Hasta que no sepamos a qué se debe el fenómeno, mejor es
dejar las cosas así… No vaya a ser que se revierta contra nosotros
–expuso por su parte un medroso Smith.

–¡Está bien!... Como digan, pero yo no creo en espantos
–aceptó a regañadientes el joven Jr.

–Sigamos explorando… El tiempo pasa muy rápido. Recuerden que
debemos regresar antes de que anochezca… No sabemos qué pasa aquí
dentro en horas nocturnas –especuló previsor Andersson.

–Y es mejor no saberlo… Por lo que está pasando ahora lo más
seguro es que esta cosa se inunde espantos –profirió entre chanza y
temor Smith.

–¡Por favor!... No sean niños –reprendió Junior como si fuese
el mayor de ellos–. Por supuesto que no pasará nada… Esta luz es
natural y aquí dentro no hay ni días ni noches… La cueva siempre
estará iluminada… Quizás es por el efecto del iridio o por otra
cosa que desconocemos… pero la luz nunca se irá –concluyó el joven
muy convencido de su aseveración.

–Ni se sabe… Esta no es una caverna como cualquier otra… He
explorado cientos y no se parece a nada que yo haya visto o leído
anteriormente –aseveró el espeleólogo afroamericano resumiendo en
pocas palabras todo el conocimiento y experiencia que
tenía.

–Es cierto… En eso Gordon tiene toda la razón… Es mejor no
tentar la suerte–. ¿De acuerdo Junior?

–Está bien… No hay problema… No me gustaría aguarles la
fiesta.

–Así es… Con lo que hemos hallado hasta el momento es más que
suficiente para cualquier científico… Muchos siquiera hubiesen
llegado a soñar algo así durante toda su vida–. Démosle gracias a
Dios por nuestros logros –razonó Smith dejando retumbar en las
paredes de la cueva su áspera y ronca voz.

Los tres aventureros se dividieron y comenzaron a explorar
cada uno por su lado en los recodos de la caverna en busca de
cualquier otro detalle que les indicase quiénes pudieron ser sus
posibles pobladores y porqué habían esculpido sobre los monolitos
rocosos las letras alfa y omega en reluciente metal de iridio, cuya
abundancia en el interior de las segunda cueva era mayor que en la
primera. Igual que los bloques tallados. Había muchos más. Todos de
diferentes tamaños y alturas pero con el mismo denominador común.
Una gran letra omega que, a simple vista, parecía una
tinaja redonda de boca cerrada con dos pequeñas
asas en su parte superior. Al principio su
aspecto confundió a los investigadores, pero luego todos estuvieron
de acuerdo que aquel extraño símbolo era idéntico a la letra omega,
cuya grafía griega, Ω, semejaba la tinaja que ellos imaginaban ver.
Sólo cuando el joven junior comenzó a girar alrededor del monolito
con la talla de iridio, pudo deducir que se trataba de la
omega.

–Aquí amigos!... Vengan para acá –solicitó jubiloso
Junior.

–¿Qué pasa?... ¿Qué hallaste ahora? –preguntó Andersson al
llegar donde estaba el joven arqueólogo.

–Miren por con sus propios ojos y díganme que ven –solicitó
el joven mientras Gordon también llegaba al sitio y se colocaba al
lado de sus amigos.

–¡Increíble! –exclamó el barbudo sueco.

–Fue lo mismo que me dije al verla… ¿Sabes lo que es Gordon?
–instó Jr. con una sonrisa en los labios.

–¡Claro!... Una menorá.

–¡Exacto!... ¿Y cómo vino a parar aquí? –se preguntó el
joven.

–Sólo Dios lo sabe –respondió su amigo.

–Esta cueva es una caja de sorpresas –opinó Andersson, quien
estaba encantado ante aquel candelabro de siete brazos labrado en
reluciente iridio porque sabía que representaba uno de los símbolos
más antiguos de la cultura israelita, considerado el emblema ritual
más sagrado del judaísmo, cuyo uso se remontaba a la Edad Antigua,
a la época en que el pueblo hebreo acampó al pie del monte Sinaí y
luego emprendió su éxodo hacia la Tierra Prometida.

¿Qué hacía allí? ¿Quién había dejado un objeto tan sagrado
olvidado en una misteriosa caverna ubicada en el ombligo de
Australia, casi al fin del mundo?

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 18

 


El Buena Fortuna avanzaba rápido y seguro hacia las coordenadas que fray
Pimentel le había indicado a Vito Milazzo, el capitán italiano del buque pesquero. Flotaba sobre las
aguas del Golfo de México como un feliz y hermoso delfín plateado
que nadaba en busca de paz, diversión y buena pesca en las frías
aguas teñidas de verde moteado con largas estelas blancas llenas de
espuma y brío.

La primera parada pre exploratoria la harían a treinta millas
náuticas al norte de la ciudad de Tampico, siguiendo una de las
tres indicaciones señaladas en el mapa hallado entre los escritos
de fray Bartolomé de Las Casas, el cual, por carecer de referencias
de puntos cardinales cuando se hizo su demarcación, era confuso
establecer hacia qué lugar, en especifico, dirigir la búsqueda. Era
obvio que así fuese porque el legado de De Las Casas era
simplemente una copia ampliada del trazado de los indígenas,
quienes no conocían la disposición de los puntos cardinales tales
como se conocen hoy en día y, si lo sabían, lo habían marcado de
acuerdo a sus conocimientos y grafías, las cuales el fraile
dominico desconocía. Además, por proceder el testimonio de la época
de la conquista y colonización de América, siquiera hoy en día
podría saberse con total exactitud sus latitudes, porque el mapa
procedía de una misteriosa civilización que existió en la Península
de Yucatán quizás mucho antes de la extinción masiva del
Cretácico-Terciario, la cual, se calcula, ocurrió hace sesenta y
seis millones de años.

Rodeado de
tierra continental, las mismas costas que Linda Randall decía
semejarse al perfil de un niño con cabeza oblonga, el Golfo de
México era una cuenca oceánica parecida a la del mar Mediterráneo.
Aunque muchos geólogos no creían en la teoría de que el golfo se
había formado por la caída del gran asteroide que causó la
extinción masiva sino que, por el contrario, el abismo marino se
fue moldeando por el hundimiento de los niveles de tierra
circundantes a las costas y al choque de placas tectónicas, lo que
permitió que las aguas del océano Atlántico inundasen y cubriesen
esa área tan inmensa, su origen sigue estando rodeado de fantasías
e hipótesis. Algunos seudocientíficos fundamentan sus aseveraciones
en el hecho de que en su centro el Golfo de México todavía alberga
grandes niveles de tierra que poco a poco se han ido hundiendo en
las profundidades marinas, fenómeno que está permitiendo que la
gran masa de agua se siga desplazando y cubriendo territorios aún
más amplios.

–¡Al fin!…
Siempre quise navegar por estas aguas –expresó con agrado Linda
Randall, quien había subido a la cubierta principal junto a fray
Pimentel para deleitarse con aquel maravilloso paisaje marino que
se extendía frente a sus ojos hasta perderse en un mágico horizonte
que parecía unirse en tenue beso con el límpido cielo azul de
aquella mañana de abril.

–Gracias al
cielo el mar está muy tranquilo… –observó el monje, quien vestía
pantalón y holgada camisa blanca y en su cabeza, a fin de
amortiguar los centelleantes rayos del sol, un sombrero de ala
ancha tejido en fina paja nacarada.

–Sí, muy
quieto… Aquí se respira paz… Parece un sueño… Se me hace difícil
creer que hace millones de años un meteorito hiciese una gran fosa
allá… –afirmó señalando con su mano hacia el noroeste de la
Península de Yucatán, donde estaba el Cráter de Chicxulub, la gran
hendedura de más de ciento ochenta kilómetros de diámetro que según
reputados geofísicos produjo la caída de un meteorito de más de
diez kilómetros de diámetro.

–Tienes razón.
Estas aguas son muy mansas y no parecen haber sido tocadas nunca
por nada tan apocalíptico como eso –respondió el sacerdote
acercándose a la barandilla donde estaba recostada la joven
arqueóloga.

–Chicxulub…
Así se llama el gran cráter –señaló pensativa Randall.

–¡Sí!… Lo sé.
Su nombre se debe a un pueblo pesquero que está en esa zona. Los
mayas le decían pulga del diablo porque eso es lo que
significaba Chicxulub en su idioma… ¿Lo sabías?

–No, amigo… Me
asombras. No tenía la más mínima idea. Sabía lo del pueblo y más
nada… ¿Y cómo sabes eso? –indagó curiosa.

–Estudiando…
En San Clemente vivimos encerrados y dedicamos todo el tiempo que
podamos en estudiar y perfeccionar nuestros conocimientos y, por
supuesto, en orar y escudriñar en los secretos de la teología y su
revelaciones divinas –manifestó satisfecho.

–Me lo
imagino… Y porque dices todo el tiempo que podamos con esa
resignación… –repitió utilizando sus propias palabras–. ¿Es que no
pueden hacerlo todo el día?… ¿Quién se los prohíbe?

–No, por Dios…
¡Nadie!


–¿Entonces?…

–Es que
tenemos otras cosas que hacer… Otros oficios…Somos útiles en todo…
Allá no hay servidumbre... Está quien cocina. Quien se encarga del
jardín… Quien en arreglar las bicicletas… Quien barre… Y así
infinidad de cosas más… Nuestros días son muy ocupados.

–Me lo
imagino… –repitió con cierta compasión–. Una vida llena de
sacrificios y privaciones.

–¡No, para
nada! –exclamó sorprendido Pimentel–. Todo lo hacemos con gusto. Lo
que sucede es que el día tiene apenas veinticuatro horas y no
podemos con todo… El tiempo es muy corto –se quejó con
frustración.

–¿Corto?... Y
no te parece suficiente con todo lo que hacen y encima
estudian.

–¡No!… De
verdad que no… Todo lo contrario. Me gustaría que el día tuviese
cuarenta y ocho horas para aprovecharlo aún más…

–¿Cuarenta y
ocho? –profirió pasmada Linda Randall abriendo más de la cuenta sus
hermosos ojos–. ¡Uff!... Eso es mucho tiempo de trabajo.

–Para nosotros
no.

–Asunto de
gustos… –señaló pensativa la arqueóloga viéndolo extrañada como si
aquel fraile perteneciese a una raza de superhombres o a un grupo
de monjes un poco chiflados–. ¡Y de fuerza, vale!...
–agregó–. Mucha fuerza y resistencia… A mí, cuando son las diez de
la noche, ya no puedo conmigo misma –confesó haciendo el ademán de
que fuese a caer extenuada en el suelo.

–Asunto de
hábitos y entrenamiento, diría yo… Pero si haces lo que te gusta y
con ello agradas a Dios, el cansancio desvanece… Siquiera tendréis
tiempo de notar que existe…Tu cuerpo se acostumbra –aseguró ante
una pasmada Randall.

–Sí… Entiendo…
El hombre es un animal de costumbres, pero recordad que yo
soy mujer –rebatió lanzándole una traviesa sonrisita al responderle
con el remachado aforismo del novelista inglés Charles Dickens.

–Veo que no
sólo sois arqueóloga… También sois una mujer instruida –elogió al
escuchar la cita.

–No es para
tanto. Me gusta leer y, tal como te pasa a ti… ¡Disculpa! –señaló
haciéndose la retraída después de tutearlo–. ¿Puedo llamarte así o
prefieres que te llame padre o fray Pimentel?

–¡Por favor!
Llámame como gustes… No estamos en la colonia –precisó sonriéndole,
porque conversar con aquella mujer no sólo lo liberaba de la
tensión del viaje sino porque, pese a que apenas la conocía, se
sentía atado a ella por extrañas coincidencias. Por supuesto, todas
relativas a la búsqueda de la Ciudad de Luz Resplandeciente, tal
como sucedió el día que zarparon, cuando concordaron en la
fantástica teoría de que las costas del Golfo de México semejaban
el perfil de un niño con cabeza oblonga–. Pero dime… ¿Qué ibas a
decir?

–¿Qué?

–Dijiste que
os gustaba leer, pero que tal como me pasaba a mí y ahí te
interrumpiste.

–O sí…
Disculpa nuevamente.

–No hay de
qué.

–Sólo quería
decirte que tal como os pasa, yo tampoco tengo tiempo… Sabes, mi
trabajo y otras obligaciones no me permiten estar todo el día
sentada leyendo.

–Entiendo…

–Muy bien…
Pero eso de que el día tenga cuarenta y ocho horas, ¡nunca!… Sería
horroroso, Ricardo... Me volvería loca… No lo soportaría y me
tendrían que recoger con una pala –indicó haciendo nuevamente la
mímica de estar a punto de desfallecer.

–No es para
tanto… Te ves fuerte y eres muy dinámica –la animó el monje.

–Que sea una
guerrera no quiere decir que soy una súpermujer –respondió con
simulado engreimiento mientras fanfarrona estiraba sus dos manos
hacia adelante emulando el gesto de Superman cuando se lanzaba a
volar por los aires.

–Además de
inteligente eres bastante graciosa –lisonjeó sonreído Pimentel
moviendo la cabeza de un lado a otro como si no pudiese creer lo
que acaba de hacer la jocosa arqueóloga.

–¿Qué crees de
todo esto? –preguntó ahora seria refiriéndose al viaje y su
objetivo.

–Que puede ser
una fabula, pero que también puede ser real… A nosotros nos toca
descubrirlo. Pero no sé, tengo fe de que no regresaremos con las
manos vacías –afirmó esperanzador.

–Tengo esa
misma sensación… Cuando me llamaron para unirme al grupo, me
pareció una locura eso de ir tras una Ciudad Dorada o Ciudad de Luz
Resplandeciente, llámese como se le llame, pero después, analizando
toda la documentación que me envió el prior –dijo refiriéndose a
fray Espronceda–, las dudas se fueron disipando y el asunto de la
ciudad sumergida comenzó a tomar vida propia en mi cerebro –aseveró
con tanta satisfacción que Pimentel seguía cada letra que iba
pronunciando con embelesada fascinación.

–Coincidimos
otra vez… Al principio era escéptico. Después. a verlo como algo
posible, pero sólo con la intención de lanzarme a la aventura,
deseos que nunca me han abandonado. Siquiera porque estoy en un
monasterio. Es algo que llevo en mis genes desde niño… –hizo una
pausa, tomó aire y siguió con su confesión ante una atónita
Randall, quien estaba admirada por su sinceridad y la forma tan
desenfadada como revelaba algo que a cualquier otra persona le
hubiese sido difícil hacerlo y mucho más a un hombre de Dios–. Al
poco tiempo lo admití sin reparos… Fue como si una luz hubiese
abierto mi conciencia… Mi entendimiento se iluminó… Hasta en sueños
me sentí atrapado por esa ciudad y sus misterios… Me veía nadar
hacia ella, pero cuando estaba a punto de tocar sus paredes, estas
desaparecían entre un fulgor resplandeciente… ¡No sé!… Algo me dice
que está aquí abajo y sólo espera a que la descubramos –finalizó
mientras con su dedo índice apuntaba en dirección del mar.

–¡Bravo!...
¡Esa es la actitud Ricardo! –lo congratuló emocionada–. Si todos
pensaran como tú y tuviesen la misma fe, no lo dudes… ¡La
conseguiremos! –exclamó entusiasmada mientras una voz a sus espalda
la sobresaltó e hizo girar el cuerpo. A pocos pasos de donde
conversaba con el fraile vio a un sonreído Lorenzo Murcia, el más
joven de los dos buzos que se habían unido a La Santa
Misión.

–¡Claro que
sí!... ¡No lo dudéis! –reafirmó dicharachero Murcia, quien había
escuchado parte de la conversación–. Disculpen la interrupción.
Venía a informarle, padre –notificó dirigiéndose directamente a
Pimentel.

–¡Sí,
dime!

–El capitán me
pidió que le avisara que estamos por llegar a las coordenadas que
usted le dio –comunicó al referirse a Vito Milazzo, dueño y
comandante del buque pesquero.

–¡Qué bueno!
–exclamó liberando un ahogado suspiro–. Me alegra… Ya estaba
preocupándome la demora –agregó porque no veía el momento de
lanzarse al agua y comenzar la búsqueda que lo había llevado hasta
tan lejos y a tierras extrañas y desconocidas. Nunca había salido
de España, país que lo vio nacer. Tampoco conocía sus hermosas
regiones y campiñas porque siendo aún adolescente hizo votos. El
monasterio era su ciudad y Sevilla su mundo.

–No es para
estar contento, padre… –señaló Murcia mientras con sus labios hacía
una mueca de contrariedad que puso sobre aviso a Linda Randall,
quien fijó los ojos en el joven buzo tratando de entender a qué se
debía su expresión de desaliento.

–¿Por qué?...
¿Sucede algo? –interrogó extrañado fray Pimentel.

–Sí, padre
–respondió respetuoso el joven buzo. Pese a que no debía llevarle
más de cinco o seis años de edad, se dirigía al fraile de esa forma
por respeto a su investidura sacerdotal. Aunque en ese momento no
vistiese el hábito, sino un elegante pantalón y camisa blanca,
sabía que era un hombre de Dios y debía darle el tratamiento
adecuado a su investidura.

–Dilo,
entonces… ¿Qué os preocupa?

–No era lo que
me esperaba…

–¿Esperabas de
qué? No entiendo –lo interrumpió la Randall.

–Habla, sin
recato, hijo… No tienes porque temerle a nada. Di lo que ibas a
decir.

–Bueno, padre…
Es sobre los equipos.

–¿Qué sucede
con ellos?... Yo los chequeé y están bien.

–Sí, padre… No
me refiero a los que trajimos con nosotros. Sino a los del buque…
Tienen buena tecnología para poder comunicarnos con el exterior,
sea donde sea, pero no para sondear las profundidades –informó
preocupado.

–¿Y crees que
deberemos ir muy abajo para encontrar algo? –indagó la
arqueóloga.

–Con todo
respeto, profesora, creo que sí y con lo que llevamos no podemos…
Estaremos limitados.

–Comprendo…
Pero, por favor, no me llames profesora. Me haces sentir vieja
–respondió Linda Randall, quien era bastante joven, aunque desde
hacía más de un año impartía una cátedra especial sobre Arqueología
Marina en la Universidad de Sevilla–. También había estudiado esa
factibilidad y estoy de acuerdo con tu observación. Veo que eres
muy bueno en lo que haces. Pero no desmayemos antes de empezar… Es
de mal agüero –manifestó dejando salir una alentadora sonrisa de
sus carnosos labios.

–Totalmente de
acuerdo con la profesora –expresó el fraile a fin de mostrarle
respeto frente al buzo. Sorprendida, la joven arrugó sus labios
hacia adelante y le lanzó una mirada de dulce desaprobación. Al
verla, el clérigo le sonrío y prosiguió–. No me percaté de la
deficiencia de los equipo porque no manejo esa tecnología… Sólo
pasé los ojos por encima de los aparatos y los creí adecuados
–reveló sincero–. Como Don Joaquín dijo que el Buena Fortuna
estaba preparado para largos viajes, tanto en el tiempo como en la
distancia, pensé que esos eran suficientes.

–Pero no lo
son… Son excelentes para cualquier otra cosa pero no para
exploración submarina de profundidad–respondió seguro Murcia, quien
llevaba el cabello muy largo y de su pecho colgaba un gran colmillo
de tiburón atado a un cordel de resistente cuero.

–O sea que no nos servirán de nada si pensamos bajar a más de
cien metros –indagó el fraile con un dejo de decepción.

–Así es. Para eso necesitamos equipos especiales. Los que
están en el buque no lo permiten… Y si llegásemos a bajar con lo
que tenemos, sería por nuestra propia cuenta y riesgo, pero, les
advierto, sería un suicidio… ¡No cuenten conmigo para esa aventura!
–manifestó moviendo un dedo en forma negativa.

–¡Tranquillo!… Tranquilo… Nadie se irá a suicidar –lo atajó
el fraile–. Pero, como dijo Linda –puntualizó dirigiendo una
sonrisa a la arqueóloga, cosa que agradó a la joven porque la había
vuelto a llamar por su propio nombre y no con el molesto apelativo
de profesora–,
comenzaremos a explorar con lo que tengamos… Después se verá… ¡Dios
proveerá! –afirmó y alzó los ojos hacia aquel cielo azul celeste
salpicado de hermosas nubes blancas que tenían como techo sobre sus
cabezas.

–Bien… Así lo haremos… Mensaje entregado y dudas aclaradas
–puntualizó Murcia mientras daba media vuelta para retirarse–. Le
diré al capitán que ya está notificado y a Luis Eduardo para
que se vaya preparando... ¿También vendrán
con nosotros? –preguntó deteniendo la marcha y volteando hacia sus
compañeros.

–¡Por
supuesto!… No me lo perdería por nada en el mundo –respondió
ansioso fray Pimentel.

–Cuenten
también conmigo. Sin mí no sabrán diferenciar si algo que brota de
la arena es una roca coralina o una columna esculpida por la mano
del hombre –señaló la arqueóloga con una sonrisa de los labios–.
¡Yo también vine a la fiesta, vale! –gritó para que Murcia,
quien había avanzado un buen trecho, pudiese escucharla.

–Los caminos
del Señor son indescifrables… Si nos puso esa piedra en el camino
es para medir nuestra determinación y fe –reflexionó Pimentel.

–Tenemos que
empezar con lo que tenemos… Después veremos cómo ir avanzando… Por
supuesto, ¡con la gracia del Señor! –apuntilló la joven Randall,
cuyos ojos al reflejo del sol de la mañana se veían hermosos y
virginales.

–Quería
explorar en la Fosa de Sigsbee en nuestra próxima parada, pero no
podrá ser –se lamentó Pimentel.


–¡Vale!… Esa es la parte más profunda del golfo… Pensaba
sugerírtelo –manifestó animada.

La Fosa de
Sigsbee a la que se referían los dos expedicionarios era la parte
más abismal del Golfo de México. Pese a que no se sabía con
exactitud, se calculaba que en los lugares más impenetrables podría
sobrepasar los cuatro mil cuatrocientos metros de profundidad
mientras que sus partes más bajas fluctuaban dentro de una media
cercana a los mil seiscientos metros. Lo alucinante, además de su
fondo, era que la depresión se extendía a más de cuatrocientos
ochenta y dos kilómetros bajo el mar. Era tan grande y sus
laberintos tan extensos, que los investigadores oceánicos solían
llamarla El Gran Cañón bajo el mar. La fosa le debía su
nombre al capitán Charles Dwight Sigsbee, del USS Maine,
un acorazado de segunda clase de la Armada de los
Estados Unidos que en el año mil ochocientos noventa y ocho,
durante la Guerra de Independencia cubana, se
hundió en el puerto de La Habana luego de explotar accidentalmente
las cinco toneladas de pólvora que llevaba a bordo para alimentar
sus cañones.

Lo que
intrigaba y llenaba de fe a fray Pimentel era el hecho de que la
Fosa de Sigsbee, ubicada en el cuadrante occidental del golfo, se
encontraba precisamente dentro de los límites del último círculo
marcado en el mapa hallado por fray Bartolomé de Las Casas y dejado
como legado a la humanidad. Presuntamente, dentro de esas
coordenadas estaba sumergida la Ciudad de Luz Resplandeciente.

 


 



Chapter 19

 


La
confirmación que esperaban Ferro y Alfredo Villa Sanesteban de sus
centrales llegó casi simultáneamente a sus manos. Sus superiores
aprobaron sin ningún reparo la inclusión de Gregorio Barroco
Fernández al grupo investigador. Reunía los requisitos y su
historial era limpio. INTERPOL sólo hizo una pequeña sugerencia:
evitar darle mucha información y decirle únicamente en qué
consistía su trabajo. No involucrar su conocimiento en los
pormenores del caso a fin de protegerlo a él y a la investigación.
Así, de ser descubierto y torturado por los secuaces de Calderón,
aunque dijese la verdad no podrían sacarle gran cosa porque poco
sabía y, posiblemente, ese detalle le salvaría la vida si los capos
eran indulgentes. Algo similar, pero a motus propio, habían
decidido Villa Sanesteban y sus agentes.

Los hombres de
la DEA que vigilaban los movimientos de Calderón en las adyacencias
del centro comercial de su propiedad en Cancún se enteraron a
través de confidentes que en las oficinas del centro comercial
estaban entrevistando y reclutando a algunos buzos mexicanos
locales.

Al recibir el
informe Sanesteban se lo comunicó a su par de INTERPOL y entre
ambos decidieron que era el momento de infiltrar a Barroco
Fernández, con quien se habían entrevistado horas antes y éste
había aceptado trabajar conjuntamente con la dos delegaciones
policiales, consideradas las mejores y más disciplinadas del mundo
gracias a su eficiencia en el combate del crimen organizado. Ahora
solo faltaba la confirmación y ultimar algunos detalles con el ex
detective mexicano. Ferro y Villa Sanesteban decidieron enviar a
esa misión preparatoria a Geco Bronco y a Moshé Darin. Se habían
hecho las llamadas de rigor y acordado encontrarse en un discreto
bar ubicado en las afueras de Cancún, hacia la vieja y estrecha
carretera costera que conducía a Chichén Itzá. Aunque llena de
peligrosos riscos, quien circulaba por ella podía disfrutar de todo
el encanto salvaje de la Península de Yucatán y las espléndidas
aguas del Golfo de México, llamado por algunos el mar Mediterráneo
Americano debido a que esa zona del océano
Atlántico estaba completamente rodeada por las costas bajas de
Norteamérica y alguna que otra isla, lo que le confería un parecido
geográfico al Mediterráneo.

Pronto Bronco
y a Moshé Darin llegaron al sitio del encuentro, el cual no estaba
muy lejos de la moderna y turística Cancún.

Después de un
pequeño y eficaz intercambio de palabras, ideas y establecer la
metodología a seguir en cuándo y cómo trasmitirles lo que de
importancia y vital para el caso fuese recabando, la reunión estaba
por terminar. Los agentes quedaron satisfechos con la buena
disposición de Barroco Fernández. No había mucho que preguntarle o
indagar sobre su pasado y vida dentro y fuera de la policía, porque
esas tareas ya la habían realizado las centrales detectivescas de
cada organización internacional y el hombre “había salido con
buenas calificaciones”, tal como le refirió Bronco con una sonrisa
en los labios cuando Barroco Fernández le preguntó que habían dicho
sus jefes.

Su aspecto
desaliñado, nariz de boxeador y vestir informal de apariencia
popular, encajaba perfectamente en el perfil de los matones y
guardaespaldas que trabajaban en México para los cárteles de la
droga. Definitivamente, era el hombre perfecto. Ahora todo
dependería de sus habilidades histriónicas y capacidad
investigativa. El camuflaje era el ideal. Más que excelente. Tal
como si hubiese salido de la sala de maquillaje y vestuario de una
película de mafiosos mexicanos.

Durante la
entrevista con los agentes Bronco y Darin, el joven ex detective
mexicano, quien estaba cercano a los treinta años, les dijo que en
sus tiempos mozo sus amigos lo llamaban El Goyo y que si era
aceptado como buzo dentro del grupo criminal, se haría llamar
también de esa forma. Les recordó que todos los matones tenían un
apodo y hasta dos, según el tiempo y las personas que los hubiesen
conocido. Que utilizaría su antiguo mote incluso para transmitir
información cifrada, en medio de la cual utilizaría algunos
refranes y modismos mexicanos de fácil comprensión y entendimiento.
Como ejemplo les señaló que cuando quería indicarles que el asunto
iba bien y sin problemas, les diría sin güiro, y si habían
complicaciones y deberían intervenir de inmediato, les comunicaría
algo así como a darle, que es mole de olla. Los estupefactos
agentes escucharon con atención los códigos cifrados de Barroco
Fernández. Al finalizar con lo que sería su estrategia
comunicacional, muy serio y centrado, les manifestó que cuando le
advirtiesen de algún peligro y podría resolverlo solo, simplemente
les notificaría no le tengo miedo al chile, aunque lo vea
colorado. Al notar la cara de de espanto y desconcierto de los
dos investigadores internacionales, el joven ex agente esbozó una
pícara sonrisa.


–¡Újule!.. .No se alarmen… Es en broma –dijo aún con la
sonrisa en los labios–. De todas maneras no estaría nada mal por si
acaso me vea impedido hablar claro… De otra forma será de la misma
manera como lo estamos haciendo ahora –concluyó sin deshacer su
socarrona expresión.

–¡Gracias al
cielo, amigo!... Me estabas preocupando… Esto no se trata de ningún
concurso de refranes sino de algo muy serio y peligroso… Hay mucho
en juego –advirtió Darin, quien por haber trabajado para el Mossad
y ahora en la Central de INTERPOL de Lyon, en Francia, donde vivía,
estaba desconcertado con aquella descabellada idea de Barroco
Fernández.

–¡Lo sé!… Lo
sé… Y creo que nadie mejor que yo sabe al verdadero peligro a que
me expongo. He luchado contra esa escoria y sé lo despiadada que
es… –reflexionó serio el ex agente mexicano.

–¡Tranquilo!…
No te pasará nada… –intercedió comedido Darin creyendo que con su
comentario lo había ofendido y hasta ahuyentado.

–No es eso,
amigo… No estoy molesto. Pero debes saber que esa gente no tolera
chivatos… Una pequeña desconfianza se paga con la vida y en
el acto, sin derecho a la defensa… Mucho más si llegan a descubrir
que soy chota, como ellos les dicen a los policías…
–manifestó serio, pero sin atisbos de miedo o preocupación. Estaba
decidido a hacerlo. Siempre quiso trabajar con la DEA y Dios le
había puesto la oportunidad en su camino y por nada en el mundo la
despreciaría. Lo haría lo mejor posible y pondría todo su empeño
para que la operación, de la que no sabía que llevaba el nombre
clave Delfín, resultase exitosa. “Si tengo éxito quizás me
acepten en sus filas”, cavilaba en lo más íntimo de su ser
refiriéndose a la DEA, el más grandes de sus anhelos como
investigador.

–¡Tranquilo!
–lo aplacó Bronco–. Con nosotros está un amigo que sabe de refranes
mexicanos –dijo en evidente alusión a Alfredo Villa Sanesteban, el
jefe del grupo de la DEA, quien era chicano y en su juventud militó
por corto tiempo en una pandilla mexicana del sur de Texas, donde
vivía en ese entonces.


–¡Órale!... Es bueno… Por estos lares siempre hace falta
alguien que entienda de esas cosas… Para uno que madruga hay
otro que no se duerme – refraneó indicando que para un hombre
diestro nunca estaba demás otro mucho más diestro.

–Bien…
Entonces manos a la obra… Sabes dónde ir y qué hacer… Trata de usar
lo menos posible el celular… Deja el tuyo en casa y usa este
–indicó Darin mientras le extendía un aparato con apariencia de
haber sido usado en muchas otras ocasiones que acababa de sacar de
uno de sus bolsillos–. No sólo sirve como teléfono sino también es
un transmisor-receptor portátil de alta
frecuencia por si donde te lleven no tengas cobertura. Es una
versión moderna de un walkie-talkie. Eso
es todo… Además, le hemos instalado un localizador. De esa forma
sabremos de inmediato dónde estás…

–¡Esto sí es
alta tecnología!… –alabó asombrado Barroco Fernández–. Me siento
como un 007 –expresó alegre como un niño con juguete nuevo mientras
lo examinaba y girada de un lado a otro con las manos.

–Cuando lo
quieras usar como radiorreceptor sólo tienes que marcar el año de
tu nacimiento en el teclado y mantener presionada la tecla de
envío. Ya sabes, la verde, y comienzas a hablar... Al terminar la
sueltas y escuchas la respuesta de alguno de nosotros… ¡Okey! Eso
es todo.

–Así de fácil…
¡Increíble!

–Así es… Pero
no te pongas a jugar con el aparatico… Aunque tenemos códigos de
seguridad encriptados en la frecuencia de onda, como estarás en un
barco que utiliza alta tecnología a bordo podrían detectar tu señal
y se acabó todo –le advirtió Geco Bronco.

–No se
preocupen. No soy ningún güey, menos loco o suicida. La
utilizaré sólo en caso de emergencia o cuando lo crea
necesario.

–Veo que estás
claro –afirmó Darin no muy convencido de la honestidad de sus
palabras–. Si quieres practicar, prueba a llamarnos esta noche a la
nueve en punto desde tu casa… ¡En punto!... ¿De acuerdo? No lo
olvides –indicó el ex Mossad mientras lo observaba con una
escrutadora mirada a fin de cerciorarse que había entendido la hora
en que debía hacer la llamada. Al ver que movía afirmativamente la
cabeza, prosiguió: –Así podremos ajustar el sonido y la señal,
aunque ya nosotros lo hicimos antes entregarte el aparato… Cuida
que nadie te escuche o esté cerca para no delatar que posees un
radiorreceptor… ¿De acuerdo?

–Es muy
chido –expresó para referirse a que era muy bonito y le
gustaba–. Diré, “agente 007 reportándose a la base” –dijo juguetón
engolando la voz a fin de emular al famoso James Bond de las
películas de espionaje.

–No te queda
nada bueno esa ridiculez… Además, con esa cara de boxeador en nada
podrías parecerte a Bond –estampilló hiriente Geco Bronco a fin de
que dejase de estar bromeando con algo tan serio.

–¿Es qué no
tienes sentido del humor grandullón?… Estoy bajando los decibeles
de tensión... ¿No te das cuenta?… ¿No cuentas con mi astucia?
–volvió a bufonear repitiendo una frase del Chapulín
Colorado, una serie infantil de la televisión mexicana en las
que se narraban las hazañas de un superhéroe poco común y bastante
torpe que atrapó la audiencia de chiquillos y de los que no lo eran
tanto en toda Latinoamérica.

–Paciencia… Lo
necesitamos –susurró Darin muy cerca del oído de Bronco mientras
daba unas palmaditas sobre su mano porque percibía que su compañero
estaba a punto de lanzarle un golpe al imbécil y de esa forma
echaría a perder toda la investigación–. Los mexicanos son así de
juguetones… No te preocupes –indicó para tranquilizar a su
colega.

–Estoy sereno…
–musitó el gigantón Geco con cara de pocos amigos mientras se
remangada un poco más la ajustada franela negra que vestía.

–Recuerda.
Marca sólo los cuatro dígitos del año de tu nacimiento. Nada más…
–repitió Darin dirigiéndose a Barroco Fernández–. Lo programamos de
esa forma para que no corrieras peligro de olvidarlos –afirmó.

–¡Está
bien!... Pero dile a tu amigo que no se enoje... Que quien expondrá
el pellejo soy yo y mientras esté vivo puedo darme la libertad de
algunas bromas… ¿O no? –expresó mirándolo retador–. ¡No se amargue,
compadre! –agregó al ver que Bronco permanencia impasible a sus
provocaciones–. Podría salirte una úlcera y sin comer chile
–expresó dicharachero para que Bronco cambiase de actitud y
serenara, pero al rudo y fortachón agente sólo se le ocurrió abrir
la boca para mostrarle sus blanco y grandes dientes simulando una
falsa sonrisa.

–Bien… Ya
tenemos que irnos… Recuerda. Utilízalo sólo en circunstancias
especiales o en caso de peligro –punteó Darin muy serio–. Tenemos
mucho tiempo invertido en esto. No queremos que por esa tontería te
descubran y se ponga en peligro la operación –concluyó mientras
hacía el ademán de levantarse de la silla para salir del maloliente
bar de carretera, pero a último momento desistió y se quedó
sentado.

–No se
preocupen… Todo saldrá bien… ¿Y mi paga? –preguntó al ver que ambos
estaban dispuestos a abandonar el lugar.

–La misma que
la nuestra…

–¿Y cuánto
es?

–Es buena. No
te inquietes por eso y concéntrate en lo que vas a hacer… De lo
bien o mal que lo hagas dependerá tú vida… Recuérdalo… Eso sí,
contarás con toda nuestra protección y apoyo en caso de ser
necesario –aseguró Darin a fin de tranquilizarlo, aunque sabía que
a Barroco Fernández, pese a sus bobadas, poco le interesaba lo que
les irían a pagar. Lo único que le inducía a arriesgar la vida era
el hecho de poder atrapar a aquellos criminales y poner fin a sus
fechorías. Era obvio que preguntó sobre la paga sólo con el ánimo
de fastidiar a Bronco, quien estuvo a punto de perder la paciencia,
aunque el ex marine norteamericano y ahora agente de la DEA se
contuvo porque sabía que necesitaban del irreverente mexicano y que
era la única carta que tenían bajo la manga si querían atrapar a
Calderón. También tenía muy claro que el tiempo se había acabado y
que no podrían conseguir a nadie más para infiltrarlo en las filas
del mafioso criminal.

–Termínate tu
cerveza tranquilo y ve temprano a casa… –le sugirió Bronco mientras
se levantaba de la mesa, la cual debido a su corpulencia parecía de
utilería–. No olvides que a las nueve tendrás que llamarnos
–recordó después de dejar dos billetes de veinte dólares sobre el
mantel de hule de pequeños cuadros verdes a fin de pagar las
cervezas que se habían tomado y el jugo de tomate que bebió su
compañero Moshé Darin.

–Después de
esta noche cero comunicaciones… Sólo lo harás cuando estés en alta
mar… Nosotros sabremos exactamente donde te encontrarás… Trata que
el aparatico no se te caiga o dañe porque te quedarás sólo
–advirtió lapidario Darin mientras también dejaba la silla y a
lentos pasos caminaba hacia la puerta de salida, donde estaba su
compañero esperándolo.


–¡Ándele!… Estamos al pendiente... Al nopal sólo se le
arriman cuando tiene tunas –lanzó despectivo Barroco Fernández
utilizando un viejo refrán mexicano que significaba que algunas
personas acudían a otras sólo cuando la necesidad los obligaba…
¡Jilguero! –gritó después con una sonrisa en los labios mientras
tomaba su vaso de cerveza y se lo llevaba a la boca, pero los dos
investigadores ya habían desaparecido tras la portezuela de rústica
madera.

Toda su
retahíla iba dirigida a Geco Bronco, quien no le daba buena espina.
Y lo del jilguero lo había dicho porque el fornido agente de la DEA
tenía la cara muy enrojecida por el sol que había tomado en ir de
aquí y allá por Cancún y sus brazos, que a veces llevaba protegidos
por holgadas camisas de manga larga a fin de que el sol no lacerara
su blanca piel, en ese momento estaban al descubierto al decidir
vestir ese día una corta y apretada franela negra que le hacían
parecer a un jilguero, el famoso pájaro cantor de rostro rojo y
vistosa cola y alas negras moteadas de amarillo.

 


 


 


 


 


 



Chapter
20

 


El hallazgo de
la menorá en una remota cueva de Australia tenía aún más
desconcertados al grupo de exploradores del Uluru.

Lo más
impresionante era que ese tipo de candelabros de siete brazos era
una pieza elemental en los ritos del judaísmo antiguo, así como en
el actual, y se sabía de su existencia sólo porque se mencionaba en
el libro del Éxodo de la Biblia. Según el Libro de los Libros, el
candelabro, el cual para dar lumbre se alimentaba con aceite
previamente purificado, siempre estuvo dentro del Tabernáculo, el
gran santuario movible construido por los israelitas siguiendo las
instrucciones dadas por Dios a Moisés en el Monte Sinaí. Mucho
tiempo después, la menorá fue llevada al Templo de Jerusalén,
también conocido como Templo de Salomón, que en la vieja Judea era
el santuario principal del pueblo de Israel y lugar sagrado donde
también se guardaba el Arca de la Alianza. Los antiguos hebreos
llamaban al Templo de Jerusalén Santuario Terrenal. Poco
después los primitivos cristianos comenzaron a identificarlo como
Santuario Celestial y como tal es mencionado en la Biblia.
Según los libros de Zacarías, la menorá simbolizaba el espíritu de
Yahvé, el Creador del cielo y de la tierra
de acuerdo a la tradición judeocristiana, y el mismo Dios bíblico.
Entonces, cómo poder congeniar una cosa con la otra.

Los tres
científicos tenían ante si un enigma indescifrable. Estaban
desorientados. ¿A través de qué lógica debían explicarse el
hallazgo de la reliquia santa en medio del desierto australiano?
¿Qué significado tenía? Era evidente que no había sido llevada
hasta allá por nadie. Ningún humano habría podido hacerlo. Era
imposible. Estaba tallada en una maciza roca de iridio soldada
desde el principio de los siglos en lo profundo de la cueva. Aunque
si algún atrevido e iluminado patriarca místico y sus seguidores
hubiesen querido hacerlo, nunca lo habrían conseguido por estar la
Palestina de los primeros hebreos muy, pero muy apartada
geográficamente de la isla-continente. Además, tampoco poseían los
medios o naves de gran calado para tan larga y difícil travesía. En
todo caso, de haberse aventurado y logrado la hazaña, ¿qué sentido
tenía ir hasta tan lejos para esculpir sobre una dura roca
recubierta de iridio una menorá? No había lógica posible que
contestase esa interrogante. Una cosa era indudable. La menorá
había sido tallada dentro de la caverna. No había forma de
desprender la gran roca y llevarla a otro lugar para que artesanos
antiguos trabajasen en ella fuera de la cueva. Entonces, ¿por qué
esculpirla? ¿Qué significado tenía para quienes la hicieron? ¿Cómo
habían llegado hasta allá? ¿Acaso vivían dentro la cueva? ¿Ese era
su hogar? ¿Fueron humanos o seres venidos de las estrellas?
¿Simbolizaba lo mismo que para los judíos? Nada tenía sentido para
el entendimiento más coherente y sabio. ¿Cómo desentrañar el
acertijo?, se preguntaban callados e inmersos en sus propias
cavilaciones los tres aventureros. Demasiados misterios para sólo
dos días de búsqueda. Era mucho. El desconcierto los aturdía. Una
cosa era cierta e indudable. Las tallas en iridio y roca estaban
allí. No formaban parte de una fantasía o producto de alguna
extraña alucinación. Estaban allí y podían tocarlas y palparlas en
toda su esencia. Eran reales.

La menorá
había terminado de confundir y casi desquiciar su sano intelecto y
juicio. ¿Qué representaba para los que la esculpieron? La caverna
donde se hallaba era el final del camino y las macizas paredes
rocosas de las dos cuevas en forma de media cáscara de huevo y
techo de límpido y casi inmaculado blanco eran inexpugnables. Y si
cerca o camuflado a sus ojos había un resquicio o fisura producida
por algún natural desprendimiento de rocas, la abertura sería tan
pequeña que por ella apenas podría penetrar un insecto o cualquier
otra alimaña que anduviese por su húmedas paredes, pero nunca una
persona por más pequeña y delgada que esta fuese. Y por las
apariciones fantasmagóricas que los tres exploradores pudieron
observar, si en realidad, tal como suponían, se trataban de
espíritus vagabundos, las personas a las que pertenecieron aquellos
hálitos de energía tuvieron que ser gigantes de descomunal
altura.

Además, lo del
Alfa y la Omega era demasiado significativo. Según la
interpretación cristiana quería simbolizar la presencia de Dios. El
primero y el último. Que, en pocas palabras, indicaba que antes de
Dios no hubo nada ni nadie y tampoco lo habrá después. Era, en
realidad, una advertencia sobre el principio y el fin. Pero,
¿cuándo sería? ¿Cuál fin? ¿El de la humanidad?

Atónitos por
sus extraordinarios descubrimientos, los tres exploradores rumiaban
en el interior de sus mentes. Buscaban dilucidar el acertijo que
tenían ante sus propios ojos. Trataban de hallar una explicación
humana a aquellos hallazgos, pero no encontraban de qué precedente
anterior asirse. Dentro de sus vastos conocimientos no recordaban
nada que les permitiese un examen comparativo que les aportara un
destello de luz para resolver el misterio. Absolutamente nada. Ni
en la historia antigua ni en la moderna existía siquiera el más
mínimo indicio o mención sobre algo similar. Lo que con tanto
anhelo deseaban encontrar dentro de la ciencia y razón humana
podría estar, quizás, en una interpretación divina, aunque por más
fácil que esta fuese, no estaba al alcance de su mortal
entendimiento comprender algo que sólo correspondía a la
omnipotencia y sabiduría de Dios.

–¿Recuerdan lo
que está escrito en el Apocalipsis? –preguntó de improviso Junior
mientras daba vueltas alrededor del monolito más grande que tenía
esculpida en alto relieve la letra omega.

–No… Dice
muchas cosas. ¿A qué te refieres? –indagó extrañado Andersson,
quien pese a su experiencia y toparse a lo largo de su carrera con
muchos eventos de importancia, no salía de su estupefacción.

–Disculpa…
Estoy tan maravillado con todo esto que no fui preciso… Me refería
al Alfa y la Omega –aclaró mientras detenía su impaciente
caminar.

–Sinceramente,
no… –admitió el barbudo sueco mientras torcía los labios con
frustración–. ¿Y tú Gordon? –interrogó al negro espeleólogo, quien
estaba tan absorto en sus propias cavilaciones que siquiera
respondió. Sólo se levantó de hombros. –Tampoco lo sabe… ¿Qué está
escrito? –indagó ahora curioso el desgarbado paleontólogo.

–Yo soy el
Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tenga sed yo le daré
de beber gratuitamente de la fuente del agua de la vida…
–recitó Junior pausadamente, haciendo especial énfasis al
pronunciar el Alfa y la Omega y el principio y el fin para reflejar
el sentido divino de aquellas inscripciones dejadas en las
cavernas.


–¡Excelente!... Buena memoria… ¿Y qué hay con eso? –preguntó
Andersson extrañado por la cita, la cual aparentemente no tenía
nada que ver con aquel hallazgo, muy alejado de los tiempos
bíblicos.

–No me dejaste
terminar… El versículo, creo que uno de los últimos del
Apocalipsis, después dice El vencedor heredará estas cosas. Yo
seré su Dios y el será mi hijo –concluyó Junior mientras
fruncía el ceño, dejando entrever que quienes una vez habitaron las
cuevas podrían ser elegidos de Dios, seres puros y espirituales. De
otra forma aquello, por sí sólo, sin un soporte divino, no tenía
ningún sentido.

–Ah!...
Entiendo dónde quieres llegar… Crees que todo esto fue hecho por
seres celestiales –concluyó el científico sueco señalando con sus
dos manos los contornos de la caverna.

–¡Sí!... Así
es… –confirmó el joven sin aspavientos–. Al no encontrarle una
explicación lógica dentro del ámbito terrenal o del conocimiento
científico, debemos buscarla en lo sagrado… ¡En el Libro de los
Libros! –exclamó enfático convencido de que ese era el camino.

–Es probable…
Es una forma de tratar de hallar una pista, pero eso no nos
revelará quién o quiénes las hicieron… Menos el porqué están aquí y
cuál es su significado –arguyó Gordon, a quien parecía satisfacerle
aquella posibilidad divina, aunque cavilaba sobre el motivo. En su
cerebro buscaba entender qué indujo a los seres que moraron
aquellas cuevas a esculpir el Alfa y la Omega y, por si eso fuese
poco, también una menorá.

–De acuerdo
contigo, pero es un inicio. Una manera de ir tejiendo una hipótesis
para después tratar de encontrar una verdad razonable… Ir
deshilachando poco a poco la margarita de este misterio –señaló
Divor Jr., quien al percibir que sus dos amigos compartían su punto
de vista, sintió liberado parte de su desaliento.

Mientras
hablaban, a sus espaldas se escuchaba el tenue murmullo del
riachuelo interior que se movía como serpiente inquieta entre las
rocas. Parecía susurrarle ideas y palabras en su armonioso andar,
pero su lenguaje no era el de los hombres sino de la indómita
naturaleza, jeroglíficos que sólo las almas de los bosques saben
descifrar.

–La menorá esa
me recuerda mucho a una que vi en una sinagoga… –los interrumpió
Andersson, quien seguía encerrado en sus propias deducciones, pero
las suyas iban enmarcadas hacia algo más tangible porque habían
referencias histórica desde siglos antiguos de la existencia de
muchos tipos y formas de menorá talladas en rústicas piedras, fino
mármol, bronce, vidrio o láminas de oro–. Creo que fue en una
sinagoga de Hebrón –indicó dubitativo refriéndose a una de las
ciudades más antiguas del mundo, situada a treinta kilómetros al
sur de Jerusalén, poblado que en el cuarto milenio estuvo habitado
por los cananeos.

–¡Guao!...
¡Eso sí es memoria! –exclamó Junior, devolviéndole el halago
anterior cuando citó los versículos del Apocalipsis.

–No es tanto
por mi memoria, sino por su aspecto, joven amigo… Fue tallada con
tan especial cuidado y delicadeza, que se quedó grabada en mi
memoria… ¡Es maravillosa!… Creo que era del siglo tres o cuatro
después de Cristo –refirió impreciso.

–Nunca he
estado en esa parte de Palestina y no sé qué decirte, aunque he
visto muchas menorá antiguas –acuñó Gordon.

–Yo tampoco…
Lo siento. En eso no puedo echarte una mano, Noah –señaló tuteándolo el joven arqueólogo, a quien
le interesaba más el Alfa y la Omega que la menorá, no porque
desechase su importancia histórica al ser hallada una réplica en
esa cueva, sino porque estaba obsesionado en buscarle una
interpretación humana y actual a las dos letras griegas.

– Hebrón tiene
mucha historia... Allí vivían los padres de Juan el Bautista, a
quien María, esposa de José de Nazaret, visitó mientras estaba
encinta… –ilustró didáctico el barbudo sueco como si estuviese
impartiendo una de sus clases en la Universidad de Estocolmo y
luego de escrutar los rostros de sus dos compañeros, prosiguió–.
Allí David fue proclamado primer Rey de Judá… Y allí también fue
donde Abraham, después de la muerte de su esposa Sara, compró la
cueva de Machpelá a fin de sepultarla y para que después de su
muerte igualmente le sirviese de tumba… En ese lugar también están
enterrados los patriarcas Isaac y Rebeca y Jacob y Lea –concluyó
con ganas de seguir cultivando de historia sacra a sus amigos, pero
se contuvo al notar su abismada expresión.

–Me asombras…
–manifestó complacido Smith después que el paleontólogo terminó su
relato transportado por los recuerdos.

–Gracias,
Gordon… Fue hace tiempo… Fueron días hermosos y plenos de
conocimientos… De los que nunca se olvidan –respondió abstraído
todavía atrapado por aquellas remembranzas.

–¿Por qué
fuiste hasta allá? –preguntó curioso Junior.

–A visitar la
Tumba de los Patriarcas, a la que también le dicen la Mezquita de
Abraham… Fue para un estudio que estaba haciendo –puntualizó sin
dar más detalles.

–Un gran
viaje, sin duda… En esas tierras nacieron las tres religiones
monoteístas más grandes del mundo –observó Smith mientras atónito
veía como las aguas del pequeño riachuelo interior comenzaban a
invadir el área donde estaban las repisas de iridio.

–¡Ya!… ¡Ya
recuerdo! –exclamó Andersson requiriendo la atención de sus
distraídos amigos–. No fue en el Templo de los Patriarcas… Fue en
las ruinas de la Antigua Sinagoga de Eshtemoa, al sur de Hebrón… En
un lugar llamado As-Samu, en Cisjordania… Allí estaba esa menorá…
–expresó dichoso–. Fue allí… Es idéntica a la que está aquí… Estaba
tallada también en alto relieve y en un sólo bloque de piedra
–aseveró y comenzó a caminar hacia donde estaba la roca con la
menorá cincelada en refulgente iridio–. ¡Acompáñenme!… –solicitó a
sus amigos mientras se les adelantaba a largas zancadas.

–¡Espera!...
¡Espera Noah!... El agua está subiendo –advirtió Junior.

–¿Qué dices?
–preguntó el investigador sueco mientras detenía su marcha y giraba
el cuerpo hacia donde estaban sus amigos–. ¿Qué pasa con el
agua?

–¡Está
subiendo!… ¿Qué hora es? –indagó el joven arqueólogo mientras
levantaba el brazo a la altura de los ojos para también consultar
la hora que marcaba su reloj.

–Yo tengo las
cuatro y treinta… ¿Y tú? – respondió Andersson.

–También… ¿Qué
raro?

–Es cierto…
Está creciendo… parece una marea –corroboró Smith con sus ojos
abiertos de par en par.

–¡Es una
marea!… De eso no hay duda –señaló Junior convencido.

–¿Aquí
adentro?… ¡Es imposible!… Aquí no hay mar –refutó el barbudo
paleontólogo.

–¡Lo sé!… Pero
se comporta igual –precisó Divor Jr. mientras se llevaba una mano a
la altura de la barbilla y comenzaba a acariciársela. Buscaba
comprender qué estaba sucediendo, pero los acontecimientos previos
y ahora esto, lo tenían aturdido.

–Es verdad…
Sube… Presiento que se pondrá peligroso…Vayamos por nuestras cosas
y salgamos de aquí cuanto antes –dijo Andersson previsor y comenzó
a caminar hacia donde habían dejado los visores y tanques de
oxígeno, los cuales empezaban a bambolearse sobre el suelo rocoso
debido a la inesperada crecida.

–Sí… ¡Vamos
junior! –apremió Smith, mientras veía como el joven inclinaba el
cuerpo y trataba de calcular a través de la altura de sus piernas
el ascenso del agua.

–¿Qué haces?
–indagó el sueco al verlo agachado de esa forma.

–Mido… Viene rápido…
–apuntó al advertir que momentos antes el agua le llegaba un
poquito más arriba de los tobillos y en cuestión de segundos había
subido cerca de cuatro centímetros, según pudo determinar al
empalmar la mano abierta cerca de uno de sus tobillos–. Hay que
apurarse… Esto se va a poner feo.

–Parece una
pleamar diurna… –especuló Andersson buscando comparar aquel
fenómeno con ciertas mareas matinales.

–Es raro…
¿Será posible?... ¡No!... Es una locura…Una locura –masculló muy
para sí Junior, pero fue escuchado por su compañero.

–Una locura
qué… ¿Qué estás pensado? –preguntó de inmediato el barbudo
sueco.

–Que quizás
más abajo hay un mar interior –respondió el joven
expedicionario,

–¿Abajo dónde?
–indagó intranquilo y sin entender el experto paleontólogo.

–Abajo… En la
parte enterrada del Uluru –puntualizó Junior refiriéndose a la
inmensa piedra roja que según algunos científicos estaba clavada a
más de tres mil metros hacia el centro de la Tierra y que de sus
profundidades durante los días de extremo calor emergían vahos de
vapor de cavidades ocultas en sus porosas entrañas.

–¡Es
imposible! No puede haber un mar bajo el desierto –objetó el
sueco.

–Posible o no,
debemos salir pronto de aquí –aconsejó su joven compañero mientras
terminaba de vestir el traje de buzo–. Hace apenas unos minutos
tenía el agua cerca de los tobillos y ya está por alcanzarme la
rodilla –señaló alarmado.

–¡Hay qué
apurarse!… En esta turbulencia ya no se diferencia cual es el curso
del río –urgió con su ronca y templada voz Smith–. Gracias al cielo
que coloqué el cable de retorno… Y ustedes se burlaban. En sitios
desconocidos nunca se sabe qué puede pasar… ¡Y está pasando!
–apuntilló mientras se colocaba el casco de espeleobuceo en la
cabeza y encendía la linterna.

–Te felicito…
¡Eres un as! Pero deja de hablar y termina de vestirte –apremió el
sueco, quien ya estaba listo para la inmersión.

–¡Miren!..
¡Vean allá!... –gritó despavorido el negro investigador abriendo
descomunalmente su gran boca.

–¡Qué!... ¿Qué
sucede?…

–Los
espíritus… ¡Salieron los espíritus! –susurró tembloroso mientras se
terminaba de ponerse las chapaletas.

–Salgamos de
aquí… ¡Rápido!... ¡Rápido!... –apuró Junior mientras veía como
media docenas de gigantescas y fantasmagóricas figuras flotaban
como neblina de muerte sobre las aguas que ya habían inundando gran
parte de la cueva.

–Viene con más
fuerza… ¡Vamos muchachos!… Tenemos que sumergirnos –indicó Smith
mientras con el cable de retorno bien sujeto entre una anilla de su
cinturón de lastre y el otro cabo aferrado a una de sus manos se
lanzaba al agua.

–¡Apúrate
junior!… En aquella saliente está por llegar al techo… –indicó
Andersson mientras observaba como el agua iba invadiendo toda la
cueva.

–Debemos estar
sobre algún declive del Uluru… –especuló el joven Junior.

–¡Vámonos ya!…
Déjate de teorías y apúrate –conminó en ahogado grito el barbudo
sueco mientras de entre las turbulentas aguas veía asomar parte del
rostro enmascarado de Smith, quien nervioso agitaba las manos para
que se sumergiesen de una vez.

–¡Es la marea
del fin del mundo! –logró balbucear Junior mientras observaba
aterrado como una gigantesca ola con rapiñosas crestas de espuma
parecidas a garras de águila se acerba a toda velocidad y furia
mortal hacia donde estaba.
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Barroco
Fernández logró infiltrarse sin ningún problema dentro del grupo
mafioso comandado por Don Pedro Calderón. Su aspecto de rudo
boxeador fue su carta de presentación, la cual fue avalada y
refrendada por su experiencia como buzo, oficio que aprendió cuando
cumplió su servicio militar en la marina de guerra de México,
trabajo que después que dejo la Armada de su país siguió ejerciendo
en toda la región del golfo. Siempre que se requería la experiencia
de un buzo de profundidades, una de las opciones apuntaba siempre
en dirección al ex detective de la Policía Nacional mexicana.

Al día
siguiente de ser contratado y después de recibir instrucciones
sobre cuál sería su trabajo en alta mar, el Neptuno, uno de
los buques de la flota del Atlantis Marine Exploration, zarpó desde
Puerto Progreso, un puerto de altura que tiene uno de los muelles
más largos del mundo, construido con mucho esfuerzo e incalculables
horas hombre en la pequeña población costera Progreso de Castro, al
sureste de la Península de Yucatán.

Ahora dos
expediciones con un mismo destino surcaban las aguas del Golfo de
México. Una iba signada por la fe, la otra por la codicia.

La misión del
Neptuno, según instrucciones precisas dadas por el mismo
Calderón a su capitán, un experimentado marino que antes había
trabajado para la Odyssey Marine Exploration, la compañía de
búsqueda de tesoros más importante del mundo y a la postre su
directa competidora, era sondear el fondo marino al oeste del Golfo
de México, y muy específicamente en el lugar y coordenadas
señaladas en el mapa que le había entregado, el cual era una copia
ampliada y modificada del plano que le dio Tonatiuh Juárez en Cancún. Los antropólogos marinos e
investigadores que trabajaban para el capo mexicano, al no tener en
sus manos la parte faltante del mapa que El Indio
Tonatiuh pensaba entregarle en Chichén
Itzá antes de que el lugar se convirtiese en lugar de batalla y
camposanto, hicieron algunos arreglos y, según su criterio y
experiencia profesional, establecieron las coordenadas del lugar
donde comenzarían la búsqueda de lo que la tripulación, incluido el
capitán del buque, creían se trataba de un tesoro que se fue al
fondo del mar junto a un bergantín español cargado de monedas de
oro, joyas, piedras preciosas y otras invaluables reliquias, que
naufragó en ese lugar al ser atrapado por un monstruoso tifón
durante un día y mes impreciso del año mil seiscientos cuarenta y
tres. No obstante, ese era el camuflaje de la misión. Los únicos
que sabían que en realidad iban en busca de La Ciudad Dorada que
quedó sumergida en las aguas del golfo mucho antes de que en la
región existiesen los aztecas, mayas y toltecas, eran los tres
hombres de confianza embarcados en el Neptuno por Calderón.
Nadie más. Uno de ellos era Maximiliano Peñalosa, un paleontólogo
mexicano muy culto e inteligente, pero de dudosa reputación. En
varias ocasiones visitó los tribunales de justicia acusado de
sodomía con menores de edad. El otro Peter Foster, arqueólogo
subacuático norteamericano expulsado de varias universidades de la
Florida donde impartía clases por considerarlo las autoridades
académicas de conducta irregular. Por si eso fuese poco, también
era ludópata compulsivo. Se decía que había perdido una cuantiosa
fortuna en los casinos de Las Vegas y otros distribuidos en toda la
geografía estadounidense. El último era Regino Jacaranda, uno de
los doce matones que conformaba la tropa élite de Calderón. A aquel
grupo de rufianes en los bajos fondos los llamaban Los doce
apóstoles de la muerte. Título bien ganado después de derramar
torrentes de sangre por todo México. Jacaranda era uno de los
peores y más crueles. Un ser sin escrúpulos que no sentía el menor
de los remordimientos por sus actos, los cuales entre amigos los
llamaba solución permanente. En su psicopatía sólo sentía
placer en asesinar a quien ordenase su amo o a quien creyese
chivato o traidor. Los demás hombres del Cártel de Las Tres Cruces
a bordo del Neptuno eran fichas prescindibles en el juego de
Calderón. Si no cumplían con las labores encomendadas eras
desechados y eso no quería decir que eran expulsadas del equipo o
les rescindían sus contratos laborales u obligaciones. Significa
que eran enviados directo al cementerio y sus sepultureros serían
sus propios compinches. Los que trabajaban a su lado. Barroco
Fernández era una de esas fichas y él lo sabía. Por eso debía andar
con cuidado. Su trabajo no sería nada fácil. No sólo tenía que
acatar dócilmente los requerimientos de Calderón, sino que debía
buscar la forma de ponerlo jaque mate si recababa información de
vital importancia que pudiese transmitir a los hombres de la
INTERPOL y la DEA. Caminaría sobre el filo de una navaja. El más
pequeño error podría costarle la vida en cuestión de segundos.

Cerca del
mediodía el Neptuno comenzó a aminorar la marcha. Media hora
después estaba echando anclas en un mar calmo y pacífico. Pronto
todo el moderno buque de exploración submarina, que momentos antes
parecía una nave fantasma al no verse a nadie en cubierta, comenzó
a tomar vida. Cada quien se movía con presteza a cumplir con las
labores asignadas, entre ellos Barroco Fernández. Hasta el cocinero
italiano Rocco Palumbo se había olvidado de los quehaceres
cotidianos y salía de su templo de fogones y hornillas para
presenciar los preparativos de lo que sería una primera inmersión
de exploración. Ese día nadie le exigiría puntualidad en el
almuerzo. No había tiempo para sentarse a comer en paz y tampoco
podrían hacerlo los que se sumergirían en el fondo marino. De
hacerlo, podrían ser víctimas de una congestión estomacal o un
derrame cerebral y morir en el acto. Las aguas profundas son frías
y no perdonan a los que infringen las leyes del mar. Lo harían
cuando volviesen a la superficie. Todos a bordo del Neptuno
estaban en lo suyo. El ir y venir frenético de los investigadores
submarinos sobre la cubierta principal del barco comenzaba a
acelerar el nivel de adrenalina de los buzos, quienes sabían que
cualquier mínimo descuido podría acabar con su vida. Todo debía ser
hecho bien y con precisión y si había alguna duda, volver a
chequear los equipos todas las veces que hiciesen falta antes de
proceder con la inmersión. Debían estar, como se decían entre
ellos, ciento diez por ciento seguros de que todo estaba bien. De
cualquier manera también sabían que gracias al ángel de los mares
siempre había un ojo vigilante cerca de un compañero que podría
advertirle de alguna anomalía sospechosa. Se cuidaban mutuamente y
lo hacían de buena gana. Era una camaradería vital. Sabían que en
el fondo, pese a divergencias que podrían existir entre ellos,
serían un sólo equipo compacto e indisoluble y la presteza de uno
podría salvar la vida de quien necesitase ayuda y socorro.

–Vístete… En
unos quince minutos te zambullirás –escuchó Barroco Fernández que
lo apremiaban a sus espaldas mientras chequeaba los tanques de
oxígeno. Era la inconfundible voz aterciopelada de Luis Rodrigo
Peña Ponce, a quien llamaban El Rodi, el matón hermano por
parte de madre de Fernando Aurelio Talavera, uno de los hombres más
cercanos a Calderón.

–Órale,
compa… En menos de eso estoy listo –le respondió en un tonito
propio de la jerga de los matones.

–Bien… Sigue
las instrucciones al pie de la letra y no te distraigas… ¡Ojo
peleao! …El Don no acepta errores… –advirtió amenazante para que le
quedara bien claro y después no se arrepintiese de las
consecuencias que podría acarrearle.

–Soy un
profesional… No tienes porque recordarme mi trabajo –respondió a
regañadientes pero retador Barroco Fernández.

–Bien... Pero
después no digas que no te lo dije –refutó El Rodi.

–Para dejar
el pellejo, lo mismo es hoy que mañana… ¡Ándele!...
¡No chupes! –rezongó el ex policía significándole que si le
tocaba morir, era lo mismo en cualquier momento. Que enfrentaría
las cosas cuando sucediesen, no antes–. Vaya tranquilo, compa…
–concluyó mientras ponía una rodilla en cubierta y se inclinaba
sobre el equipo para cerciorarse de que todo estaba bien.

El Rodi
le tenía mala espina desde que se apareció ofreciendo sus servicios
como buzo en las oficinas del centro comercial de Cancún propiedad
de Calderón. Había algo en aquel aparente rudo y tosco hombre que
no le agradaba. Aunque tenía el aspecto de matón de poca monta, su
mirada, siempre acuciosa y escrutadora, le hacía sospechar que el
recién llegado no era de mucho fiar. Que detrás de su aspecto
desgarbado podría esconderse algo peligroso, aunque no sabía ni
entendía porque sus instintos le alarmaban de esa forma. Se lo
comunicó a su hermano Fernando Aurelio y éste a Calderón, pero el
jefe del Cártel no les hizo caso. Al Rodi no le quedó más
remedio que aceptarlo dentro del grupo y acatar las órdenes del
capo mayor. Allí no había discusión ni peros que valían. Las
cosas se hacían como decía Calderón y punto. Si algo salían mal,
por supuesto que la cuerda se rompería por lo más delgado y
vulnerable, tal como sucedía siempre. Nunca faltaba un chivo
expiatorio al alcance de mano que pagaría el descuido con su vida,
aunque la falla hubiese procedido del mismo jefe del Cártel. “El
Don nunca se equivoca”, era el lema que tenían grabado entre ceja y
ceja todos los matones a su servicio y nadie osaba contradecirlo.
Debían anidarlo en su cerebro si querían ser parte de las
millonarias y jugosas operaciones del mandamás de Las Tres
Cruces.

A Barroco
Fernández se le había asignado la tarea de descender con los demás
buzos, entre quienes estarían el paleontólogo mexicano Maximiliano
Peñalosa y el arqueólogo marino Peter Foster. Debía filmar todos
sus movimientos y poner especial atención y empeño en los objetos
que fuesen descubriendo y subiendo a bordo del Neptuno. Esas
grabaciones serían transmitidas diariamente al Cuartel General de
Calderón por El Rodi y Jacaranda. De lo que observara en las
filmaciones y del informe del Jefe de exploración Submarina del
barco, Calderón y sus cómplices decidirían si seguir o no
rastreando esa zona o zarpar hacia otra que oportunamente indicasen
sus asesores en tierra.

El
Neptuno hacía gala de ser uno de los barcos de exploración
submarina más modernos del mundo. No sólo tenía a bordo aparatos de
última generación para el rastreo y mapeo del fondo oceánico, sino
también un AUV, siglas con las que se define a los vehículos
submarinos autónomos de alta tecnología, al que la tripulación del
barco había bautizado con el nombre de Sirena. Aquel costoso
“juguete” estaba equipado con sonda multihaz, sonar de barrido
lateral, cámaras digitales submarinas y podía sumergirse hasta
cuatro mil quinientos metros. Normalmente ese tipo de dron
submarino se utilizaba para recolectar muestras, filmar videos y
tomar fotos, además de otra gran variedad de lecturas en el lecho
marino, pero en esta ocasión se utilizaría para localizar restos de
la Ciudad Sumergida. Aunque no tenía la majestuosidad y belleza de
las sirenas, las mitológicas criaturas marinas del tiempo de
Ulises, porque no pasaba del medio metro de alto y era bastante
“ancha de caderas” para ser considerada una beldad de los mares, el
dron era largo y esbelto como un misil, atributos que le permitían
descender a grandes profundidades gracias a sus cuatro poderosos
propulsores. Era algo así como el Ferrari de los abismos
oceánicos. Una codicia para cualquier investigador y científico.
Los instrumentos de investigación del Neptuno, dotados de
múltiples y sofisticados sensores, podían ser operados a discreción
desde el puente de mando del buque con precisión casi
milimétrica.

Pese a ciertos
contratiempos de última hora, a las dos de la tarde todos los
preparativos estuvieron listos. Sin más pérdida de tiempo y bajo el
mando de Peter Foster, a quien se le habían asignado la
responsabilidad de comandar el grupo de descenso, los buzos se
echaron al agua. Uno de los primeros en sumergirse fue Barroco
Fernández. No lo había hecho por disciplina, sino porque estaba
ansioso por saber qué tenía tan interesados a Calderón y sus
secuaces. Intuía que no se trataba de ningún tesoro colonial
hundido en el mar. El capo del Cártel tenía mucho dinero, y de
sobra, para que algo tan insignificante estimulase de esa forma su
codicia. “¿Por qué se exponía si sabía que un pequeño error podría
llevarlo a la cárcel?”, estuvo cavilando cuando hacia los
preparativos para el descenso. No parecía tener ningún sentido
aquella aventura a mar abierto y a la vista de las autoridades y
del mundo. El tráfico de drogas era mucho más lucrativo que
cualquier lote de monedas de oro, diamantes o piedras preciosas por
antiguas que estas fuesen. Además, tenía el control del Cártel y
sus redes de distribución, las cuales funcionaban mejor, más rápido
y con más eficiencia que el metro de Nueva York. Entonces, ¿por qué
arriesgarse? ¿Qué estaba oculto en las profundidades del mar que
tanto interesaba a Calderón y a sus socios? ¿Por qué correr tanto
riesgo? Definitivamente debía ser algo más grande. Mucho más grande
que cualquier pecio, por más valioso que este fuese, para que
llamara la atención de un hombre que lo poseía todo. Incluso una
disfrazada honestidad y rectitud ante una ingenua sociedad que lo
creía benefactor y filántropo. Por supuesto, que entre esa masa
humana no se incluían los entes policiales, quienes sabían que era
un astuto zorro y peligroso criminal que si no habría contado con
el apoyo de algunos líderes políticos, a quienes “amamantaba” con
grandes sumas de dinero para sus campañas electorales, además de
una legión de funcionarios gubernamentales corruptos, hacía tiempo
hubiese estado tras las rejas purgando varias cadenas
perpetúas.

Después de una
infructuosa primera inmersión, durante la que a duras apenas
pudieron llegar hasta un poco más allá de los cincuenta metros de
profundidad sin ver ni encontrar nada significativo, excepto el
hermoso y alucinante mundo submarino del golfo y un lento y gordo
manatí que se les atravesó en el camino, Foster ordenó ascender.
Una vez en cubierta notificó a los buzos que se preparasen para una
segunda inmersión. Esta vez sería en aguas más profundas. Que
tratarían de alcanzar los ciento veinte metros. Quizás un poco más.
Les pidió que descansaran un rato y cambiasen sus botellas de aire
comprimido, las cuales no les permitía un buceo profundo, por otras
con una mezcla de gases que incluía helio, componente que
disminuiría el riesgo de ser víctimas de narcosis por nitrógeno,
intoxicación que causaba la alteración del sistema nervioso y el
estado de conciencia del buzo haciéndolo comportar como si
estuviese borracho y eso en el fondo del mar se traducía en
extravío y muerte. Aunque la narcosis era reversible a medida que
se iba ascendiendo a profundidades menores o una vez que se
estuviese en la superficie, si llegaba a ocurrir sin que ninguno de
los hombres de la cuadrilla de inmersión se percatara del
envenenamiento por nitrógeno de uno de sus compañeros, podría ser
fatal para cualquier buzo, por más experimentado que este fuese.
Perdería el sentido y sería arrastrado, irremediablemente, hasta el
fondo marino.

Mientras todos
volvían a la vital tarea de chequear sus equipos antes de la
siguiente inmersión, Foster se dirigió a la sala de mandos, donde
estaba Nolan Steiger, el jefe del equipo de búsqueda y exploración
y, a la postre, de toda la misión.

Aunque no se
lo comunicó a sus hombres, durante el descenso vio algo que lo
inquietó. Sin despojarse de su traje de neopreno caminó descalzo y
a pasos rápido hacia el puente. Subió de dos en dos las
escalerillas de pulcro y resisten aluminio plateado y fue directo
al puesto de controles.

–¿Lo captaste,
verdad? –le preguntó al capitán Steiger después de abrir la
puerta.

–Sí… Me
pareció bastante raro. ¿Tú qué crees?... ¿Pudiste ver de qué se
trataba? –indagó por su parte el jefe del grupo de exploración.

–No mucho… Era
algo extraño y parecía moverse… –respondió seguro.

–¿Moverse?...
No lo habrás confundido con los reflejos del agua y las linternas?
–preguntó sereno, pero intrigado el comandante Steiger.

–No. De
ninguna manera… Tampoco padecía de narcosis alguna –ripostó molesto
el arqueólogo subacuático.

–¿Entonces?...
¿Tienes alguna teoría?

–Sí, claro… Es
algo increíble y sorprendente, pero… –manifestó casi en susurro y
se quedó callado.

¿Qué
sucede?... ¿Qué es lo increíble? –increpó Steiger fastidiado por su
silencio.

–Creo que se
trata de un gran cenote… Una circunferencia muy grande. Parece
abismal… Por eso estoy preparando una segunda inmersión… Trataremos
de llegar lo más cerca posible del agujero y hacer mejores tomas
–dijo refiriéndose a los videos y fotografías–. Averiguaré de qué
se trata… Tenlo por seguro.

–¡No!... No…
¡Dios mío! –exclamó el capitán Steiger con cierta perturbación
mientras miraba el monitor de ecosonda multihaz–. No es un cenote…
¡Se está moviendo!... ¡Se está moviendo!... –repitió desconcertado
sin quitar sus ojos de encima del ecosonda.

–¿Qué?...
Entonces tenía razón… Se movía… ¡No estaba errado! –manifestó
igualmente confuso el arqueólogo.

–Es así… Por
ahora no más inmersiones. Cancela todo –ordenó ante la estupefacta
mirada de Foster, quien no entendía porque el comandante suspendía
la siguiente zambullida–. Enviaremos a Sirena para que lo
rastree y nosotros la seguiremos –especificó tajante bajo la ahora
complacida mirada del científico–. Sus señales y videos nos irán
dando detalles de esa cosa –precisó Steiger mientras giraba el
cuerpo para dirigirse a uno de su segundos–. Prepara todo y envíalo
ya –urgió mientras no despegaba los ojos del ecosonda.

–¡Enseguida,
capitán! –respondió el subalterno.

–¿Qué diablos
es eso? –profirió Foster mientras tenía los ojos clavados en uno de
los monitores del puesto de control.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter
22

 


En el Buena
Fortuna imperaba el desanimo. Había que hacer algo antes de que
se regase como peste corroñosa entre todos los expedicionario.
Evitar que los corroyese el desaliento y la negatividad. De otra
forma adiós a La Santa Misión. Fray Pimentel lo sabía. Su fe
estaba intacta. No así la de sus compañeros, incluida Linda
Randall. Aunque la joven arqueóloga no lo demostraba frente al
clérigo, no reflejaba el mismo arroyo y actitud rebelde y
aventurera del inicio de la misión. Pese a que trataba de estimular
a sus compañeros, no lo hacía con el mismo entusiasmo y
determinación como al principio o durante las primeras
inmersiones.

Ya tenían tres
días en alta mar y en sus numerosas, persistentes y agotadoras
zambullidas en el fondo del golfo no había conseguido absolutamente
nada, a no ser de la repentina narcosis de nitrógeno sufrida por
Llorente y el principio de hipotermia que atacó a Luis Rodrigo de
Viana, el de mayor de edad del grupo. Aunque el mismo se la había
inducido por no vestir el traje adecuado para las frías aguas
profundas del golfo.

Pero el
desánimo no provenía tanto por el cansancio y lo infructuoso de su
búsqueda sino por carecer del equipo necesario para poder ahondar
en el reconocimiento del fondo marino de manera científica y no
estar dando bandazos a ciegas en unas aguas cuya amplitud y
dimensión sobrepasaban el millón quinientos cincuenta kilómetros
cuadrados.

Era una
locura. Como buscar una aguja en las arenas del fondo del mar. Por
más voluntad y conocimientos que tuviesen, era una exploración
absurda y sin sentido si no se contaba con el equipo necesario.
Sostener lo contrario era, además de infantil, totalmente
inútil.

Pese a las
vicisitudes en alta mar, el destino les tenía deparadas gratas
sorpresas a los expedicionarios de La Santa Misión. Fray
Francisco de Espronceda, el superior Real Monasterio de San
Clemente de la Orden de los Císter, quien estaba informado al
detalle de las contrariedades que estaba sobrellevando el grupo al
que se le había asignado la sagrada misión hallar la Ciudad de Luz
Resplandeciente, en un correo electrónico enviado a fray Pimentel
le transmitió palabras de aliento y esperanza. Le participó que Don
Joaquín, también al tanto de todo, había contactado con viejos
amigos que tenía en el Almirantazgo Español y a altos funcionarios
del Ministerio de Economía y Competitividad y que probablemente
lograría convencerlos para que los auxiliasen con uno de los buques
del Instituto Español de Oceanografía. Si esa posibilidad no
resultaba, el viejo benefactor del Monasterio de San Clemente tenía
otra alternativa que, de concretarse, se la diría oportunamente. El
prior le sugirió que siguiesen con lo que tenían a mano y no
flaquearan. Que la ayuda podría llegarles de un momento a otro,
pero que, por ningún motivo dejasen caer en la parálisis a La
Santa Misión. En un párrafo entrecomillado, el cual atribuyó a
Don Joaquín Monteverde, el buen benefactor recordaba a los
expedicionarios que “los caminos del Señor son insondables. Fe,
mucha fe, hermanos”, concluía.

Aquellas
alentadoras líneas de fray Espronceda llenó de júbilo al joven
sacerdote, quien pronto corrió a comunicarles las buenas nuevas a
sus amigos de aventura.

A veces el
poder de una palabra es más revitalizadora que cualquier
medicamento o hechizo, por más mágico que este sea.

Todos
agradecieron la promisoria noticia, incluso Rodrigo de Viana, quien
recuperado de la leve hipotermia lanzó un ¡hurra! al cielo, se
incorporó de la silla donde estaba sentado, tiró al suelo la manta
de lana con la que tenía recubierto todo el cuerpo hasta la atura
del pecho y fue en busca de su traje de buzo para iniciar una nueva
inmersión. Una sosegada y tranquilizadora señal de Pimentel lo
contuvo.

–Por hoy
basta… Es suficiente Luis Rodrigo –expresó sereno el sacerdote a
fin de atajar sus ímpetus–. Descansaremos el resto del día y mañana
lo intentaremos de nuevo –señaló de forma paternal, pese a que era
mucho más joven que él–. Todos merecemos descansar y mucho más tú.
Quiero regresar con todos a España –sentenció lapidario a fin de
evitar cualquier acto de heroica irresponsabilidad, mucho más del
espeleólogo subacuático, quien estuvo a punto de congelarse y de
allí a la muerte apenas había un paso.

–Seguro… Lo
sé. No os preocupéis, Ricardo. Nos soy ningún loco –respondió Viana
tuteándolo mientras se arreglaba los lentes bifocales sobre la
nariz, dando por entendido que había recibido claro y nítidamente
el mensaje enviado por el sacerdote.

–Bien… Ocupen
las horas de luz que restan para lo que quieran y mañana temprano
comenzaremos con nuestros programas de inmersión… Le pediré al
capitán que se mueva un par de nudos al este y allí comenzaremos…
¿Les parece?


–¡Vale!... Por mí está bien… –aceptó Lorenzo Murcia
levantándose de hombros.

–Con tal que
consigamos algo y no perdamos tiempo, también de acuerdo –manifestó
en su huraño lenguaje Luis Eduardo Llorente, el otro de los
experimentados buzos de profundidades con que contaba La Santa
Misión.

–Por mí
también… Excelente decisión –apoyó Linda Randall brindándole una de
sus dulces sonrisas.

Mientras cada
quien iba hacia sus camarotes o se dirigía a otro lugar del buque
para adelantar los preparativos del día siguiente, la joven
arqueóloga se quedó junto al monje que, a diferencia de días
anteriores, vestía una bermuda de colores y franela azul celeste.
También la Randall estaba ataviada con un corto short muy playero
debido al insoportable calor de la superficie, todo lo contrario de
lo que sucedía cuando se sumergían en las gélidas aguas de las
profundidades. El cielo, al igual que en días pasados, estaba claro
y con poca nubosidad. Aunque en el golfo nunca se sabía lo que
podía pasar. Pese a aquella aparente tranquilidad, de un momento a
otro y sin aviso, podría aparecer de cualquiera de los cuatro
puntos cardinales ciclones, olas gigantes y tsunamis. En el lugar
donde estaba el Buena Fortuna todo era impredecible. Los
aparatos y las indicadores del estado del tiempo que tenían a bordo
eran de gran ayuda para avisar sobre cualquier eventual fenómeno
meteorológico, pero si tomaba por sorpresa al navegante, mucho si
estaba metido casi en el centro de aquella inmensa olla de agua de
un millón y medio de kilómetros cuadrados de superficie, no había
dónde escapar ni motor tan poderoso y rápido que le hiciese “apurar
el paso” para guarecerse cerca de la costa más cercana. La suerte
estaría echada. La vida y la muerte ya no dependerían de las
habilidades marinas y capacidades de los navegantes, sino de
Dios.

–¿Sabías que
lo que buscamos en el fondo del mar se llamó alguna vez Deslenia?
–le preguntó en clara e ingenua confesión fray Pimentel.

–¡No!… ¿Y cómo
iba saberlo? –respondió asombrada la arqueóloga–. ¿Por qué no lo
habías dicho antes?… –indagó mal encarada.

–Cosas del
prior… Me hizo prometer que no se lo dijese a nadie… Que no
suministrara muchos detalles sobre lo que vendríamos a buscar
porque ustedes nos iban a creer locos y rechazarían
acompañarnos.

–Bueno. Quizás
estaba en lo cierto… ¿Y hay otra cosa que debamos saber?

–¿Por qué lo
preguntas?

–Obvio…
Dijiste que el prior te pidió que no suministraras muchos detalles…
–repitió utilizando sus propias palabras–. Eso quiere decir que
sabes muchas otras cosas y no las has dicho –indicó con cierta
molestia, reacción poco habitual en ella.

–¡Sí!…
Ciertamente, sí… Es así… Pero creo que es suficiente con lo que os
dije.


–¿Suficiente?... Si no dijiste nada… Sólo un nombre que, a decir
verdad, para mí como arqueóloga no significa absolutamente nada.
Deberías darme más detalles de esa ciudad –requirió sin dejar de
reflejar en su rostro contrariedad, aunque no estaba siendo del
todo sincera.

–Pero no
puedo…

–Cómo que no
puedes, Ricardo –lo tuteó–. De esa forma estaremos trabajando a
ciegas y si hasta ahora no conseguimos nada, menos podremos
encontrarlo si no dices todo lo que sabes.

–Tienes razón,
pero hice una promesa.

–Las promesas
se pueden romper si son para el bien de la misión… Recuerda que
fuimos especialmente seleccionados por ser cristianos y tener los
conocimientos necesarios para lograr éxito en nuestra búsqueda.

–Te entiendo…
Es verdad, pero…

–Ningún pero,
Ricardo… Si me dijiste lo de Deslenia es porque tienes algún
remordimiento de conciencia y eso te está molestando… Di de una vez
lo que sabes… De esa forma tendremos más elementos de juicio y no
estaremos trabajando tan a ciegas… Buscando una ciudad sumergida
sin saber cómo era… Sí tenía columnas o no… Necesitamos saber más y
lo sabes, Ricardo –volvió a tutearlo, cosa que agrado al monje al
ser tratado de tú a tú como otro simple mortal y no como un
mojigato sacerdote que pasó la mayor parte de su vida enclaustrado
y rezando.

–Está bien,
rebelde arqueóloga. No sigas, que me haces sentir mal… Te lo diré
–claudicó fray Pimentel ante la insistencia de la Randall, pero no
lo hacía tanto por su insistencia, sino para liberar el gran peso
que oprimía su conciencia. En el fondo sabía que, promesa o no, no
había sido honesto con sus compañeros de misión. Y eso, como
cristiano y predicador de la verdad como principio de vida, no le
hacía dormir tranquilo. Se sentía un miserable mentiroso. Un
pusilánime pecador.

Poco a poco el
fraile le fue contando detalles desconocidos por los miembros de
La Santa Misión. Le dijo que días después del hallazgo,
hurgando a fondo en los viejos estantes de la biblioteca donde se
halló el manuscrito y el mapa de Bartolomé de Las Casas,
encontraron más hojas sueltas debajo de otro de los estantes. En
ellas el fraile dominico había escrito el nombre que llevó la
ciudad sumergida, cosa que hasta aquel momento no conocían en San
Clemente. En sus notas aseveraba que la ciudad que existió en las
aguas del golfo se llamó Deslenia. Le reveló que fragmentos de toda
esa historia, la cual De Las Casas pudo recabar gracias a
traducciones de jeroglíficos mayas y aztecas, los estaba
registrando en un códice secreto que había titulado También hay
vida en las estrellas y otros mundos más allá del cielo, donde
curiosamente hablaba de polvo de estrellas el cual, aseveraba, era
la simiente de la vida… Que el oro con que fue construida la Ciudad
de Luz Resplandeciente también se había desprendido del cielo y las
estrellas y caído sobre el Golfo de México en tal abundancia, que
se podía caminar sobre este y que su brillo a veces cegaba los
ojos. Le dijo que en sus escritos el fraile aseguraba que los
jeroglíficos que estudiaba en secreto ayudado por sacerdotes y
sabios mayas estaban esculpidos en piedra, otros en láminas de oro
y unos pocos en latón de bronce. Que los había numerado y
clasificado de acuerdo al material donde habían sido asentadas
aquellas sorprendentes revelaciones. A una pregunta de la Randall,
juzgó que en la actualidad de aquellos jeroglíficos no deberían
quedar nada. Que los que estaban repujados en oro seguramente
habían ido a parar a manos de Hernán Cortes y sus hombres y luego
fundidos. Los de cobre y bronce pulido quizás corrieron la misma
suerte y fueron utilizadas para confeccionar ollas, sartenes u
otros implementos de cocina y los tallados en piedra podrían estar
sepultados bajo centenares de lodos y tierra debido a los muchos
cataclismos y terremotos que asolaron los dominios mayas y aztecas.
La realidad era que ninguno de los jeroglíficos, testimonio
palpable de las aseveraciones de Bartolomé de Las Casas, había
sobrevivido o sido hallados hasta el presente a fin de corroborar
que sus notas tenían asidero, aunque si no científico, al menos
histórico, tratase de una leyenda o no. De su manuscrito También
hay vida en las estrellas y otros mundos más allá del cielo,
que de publicarse seguramente se habría convertido en un impactante
best-seller de la época e indudablemente llevado al pobre y
respetado fraile a la cárcel o, en el mejor de los casos, recluido
en un oscuro manicomio, al ser consideradas sus aseveraciones una
herejía, apenas quedaron las pocas páginas en poder del monasterio,
aunque suficientes para evidenciar que la Ciudad de Luz
Resplandeciente y los sabios y angelicales moradores de Deslenia y
su avanzada civilización existieron. Fray Pimentel le confesó a una
atónita Randall que seguía cada una de sus palabras llena de
estupor y deleite, que incluso De Las Casas, en algunas hojas
desgajadas del manuscrito, se había propuesto describir la
arquitectura de la ciudad, sus edificios y calles. En una de las
páginas había trazado un mapa lleno de anillos circulares que iban
de menor a mayor separados cada uno de ellos por lo que
aparentemente eran calles, avenidas o especies de rieles de Metro o
algo similar, porque a cada cierta distancia tenía representado lo
que hoy en día es lo más parecido a vagones de acero unidos en
forma serpentina. En el centro de aquel mapa lleno de círculos
perfectamente dibujados estaba una gran torre, especie de
gigantesco obelisco, que apuntaba al cielo. En el plano de la
ciudad, el fraile dominico no había graficado atisbos de vida
humana o algo que hiciese parecerlo. Sólo rieles, círculos y
pequeñas redes de vagones detenidos, que daban la vaga idea de que
podrían ser estaciones. Presumiblemente, de acuerdo a los relatos
mayas y aztecas asentados por Bartolomé de Las Casas, los
habitantes de Deslenia pasaban la mayor parte del tiempo bajo
tierra, donde estaría asentada la verdadera Ciudad Dorada o de Luz
Resplandeciente.

–¡Esto es una
locura! –articuló boquiabierta Linda Randall.

No obstante su
asombro, ella conocía muchos de aquellos detalles relatados por el
monje, pero prefirió callar. Había leído unos textos secretos donde
se especificaban otros reveladores enigmas. Por ahora se los
reservaría. Deslenia estaba desde hacía mucho tiempo en sus
pensamientos y mente.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter
23

 


Ferro y todo
el grupo de agentes, tanto de la INTERPOL como de la DEA
involucrados en la Operación Delfín estaban satisfechos por
los logros alcanzados hasta ese momento. Barroco Fernández había
podido infiltrarse sin problema dentro del grupo élite de la
expedición mafiosa al golfo, cosa que nunca hubiese logrado de no
haber sido mexicano y hombre conocido en la zona. Ahora sólo
faltaba fiarse de su buen tino y audacia para avanzar hasta el
final para poder dar con la captura del máximo líder del Cártel de
Las Tres Cruces, que era el primer objetivo, tanto de la DEA como
de INTERPOL. Y, si tenían suerte y los demás miembros del grupo no
huían al exterior, también ponerle el guante a los rusos
Misha Koltzó, Pasha Komarov, a la
enigmática rubia Yaroslava Belyaev y, por
supuesto, al escurridizo Rafael Rodríguez Cermeño, ex
mandamás de la estatal petrolera venezolana, hombre de un muy
turbio pasado, de quien también se decía que a través de su
conducto se habrían enviado desde Venezuela a Colombia armas
compradas a Rusia para alimentar y fortalecer las guerrilla
colombiana de las FARC durante su época de mayor criminalidad,
asesinatos, secuestros y tráfico y distribución de drogas con
destino a los Estados Unidos y Europa. Para pasar los controles de
vigilancia de la policía antinarcóticos utilizaba los buques la
petrolera que transportaban hidrocarburos a través del Canal de
Panamá y otras vías marítimas.

El monitoreo y
las escuchas en las habitaciones de los socios de Calderón seguían
imperturbables, aunque no se había podido recabar nada que podría
delatar sus intenciones en el golfo o servir de evidencia en un
juicio. Eran zorros viejos y ni entre ellos hablaban con claridad.
Siempre se iban por las ramas y si se tenían que decir algo
importante que los pudiesen involucrar, escogían espacios abiertos
donde reunirse y hablar sin ninguna perturbación o miedo a ser
oídos o grabados. Eran delincuentes muy astutos y cuidadosos.

Los agentes de
la DEA e INTERPOL eran iguales a ellos. Lo único que los hacía
diferentes era que trabajaban del lado de la ley, no al margen de
ella.

Dos razas de
seres humanos que tenían un mismo objetivo común de vida. Unos,
estar al lado del mal y los otros hacer el bien, sin importar si
para ello había que utilizar la violencia o provocar un baño de
sangre. Era el libre albedrio que dividía al bien del mal. Aunque
el fin no justificase los medios, si fuese necesario emplearían el
diálogo de las armas con la misma saña y crueldad.

Aquella tarde
las investigaciones estaban a punto de dar un giro inesperado muy a
su favor. Sin saber cómo o porqué, Tonatiuh
Juárez, el chamán indígena perteneciente a la hermandad de
Las serpientes del quinto cielo, abordó a uno
de los hombres de campo que Alfredo Villa Sanesteban
mantenía en las cercanías del centro comercial propiedad de Don
Pedro Calderón en Cancún. Le comunicó que le tenía información
vital sobre la matanza de Chichén Itzá y porqué había ocurrido,
pero que sólo hablaría con su jefe.

Después de
pedir instrucciones, lo llevó ante Villa Sanesteban. El encuentro
se realizó a puerta cerrada en la habitación de un pestilente hotel
de las afueras de Cancún escogido por los investigadores. Aunque
los que darían la cara serían sólo Sanesteban y el agente
contactado, Ferro y otros detectives involucrados en la
Operación Delfín estaban en una habitación contigua
previamente acondicionada con aparatos de escucha para oír lo que
les diría. Para evitar sorpresas inesperadas, agentes bien armados
se apostaron cerca del hotel. Estarían alertas y vigilantes para
que le reunión se llevase a cabo sin contratiempos. Era un paso
importante en las pesquisas. Por ello tomaron extremas precauciones
Además, era imperativo no delatar la presencia de la DEA e INTERPOL
en México.

–¿Cómo sabias de nosotros? –fue lo primero que le preguntó
Sanesteban después de saludarlo.

–¡Qué dices, carnal! ¿No conoces a tu propia raza? –lanzó sin
saber que la persona con quien hablaba pese a tener rasgos
fisonómicos muy parecidos a los suyos, no era mexicano de pura
cepa, sino chicano. Un hombre de sangre mezclada.

–Muy bien, carnal –respondió Sanesteban a fin de seguirle la corriente–. ¿Qué me traes? ¿Algo para
matar a las
chinches? –indagó en argot muy
pueblerino.

–Para que acaben las chinches, hay
que quemar el petate –refirió para
significarle que ciertos problemas
requerían soluciones drásticas. Al contrario de su entrevistas con
Calderón esta vez Tonatiuh
estaba menos misterioso y más abierto.

–Totalmente de acuerdo… ¿Y?... ¡Suéltalo de una vez! –conminó
a fin de no perder tiempo en un contrapunteo de
refranes.

–Nosotros tenemos el conocimientos de los toltecas y vemos
cosas que muy poca gente ve –dijo El
Indio clavándole sus pequeños y
rasgados ojos negros.

–No lo pongo en duda… Lo demostraron en Chichén Itzá. ¿Qué
pasó allá?

–Lo que no debía pasar… La liebre quiso cazar al lobo, pero
salió trasquilao…

–Pero, porqué…

–Nadie traiciona a Las
serpientes del quinto
cielo y sale vivo.

–¿Y qué es
eso?… ¿De qué hablas? –indagó haciéndose el despistado Sanesteban
aunque conocía de la existencia de una secta secreta a la que se le
atribuían poderes sobrenaturales casi diabólicos.

–Aaay,
chale… No estoy aquí para hablar de eso –respondió tajante
El Indio–. No es de su incumbencia –agregó para finalizar
con el tema, como si ahora sus palabras saliesen de la boca de un
catedrático.

–Está bien… No
te embronques… ¿Por qué nos buscaste? –indagó directo el
hombre de la DEA.

–Para que
entierres a ése mal parido hijo de la chingada.

–¿A
quién?...

–No te hagas
el güey… ¡Al maldito de Calderón! –espetó con furia
mortal.

–¡Está bien!…
Muy bien… –lo atajó Sanesteban a fin de tranquilizarlo–. ¿Qué le
ibas a dar en las ruinas? –preguntó refiriéndose a Chichén
Itzá.

–Lo que
faltaba de un mapa que me pidió y no pagó, el maldito.

–¿Un mapa?

–¡Sí!… De algo
de nuestros ancestros…

–¿Y qué era
tan importante para matar a tanta gente?

–Una ciudad
dorada que está sumergida en el golfo –manifestó en directa alusión
al Golfo de México.

–¿En qué
parte… ¿Dónde está? –interrogó rápido Sanesteban al darse cuenta de
que Tonatiuh estaba dispuesto a hablar y debía
aprovechar esa oportunidad antes de que se arrepintiese y
enmudeciera.

–No sé… Pero
eso ya no existe…

–¿Cómo sabes
qué no existe? ¿Acaso ustedes la han buscado? –precisó refiriéndose
a los miembros de su hermandad, integrada por
antiguos descendientes de los toltecas.

–¡No!… Nosotros somos zapadores… Nos metemos en la
profundidad de la tierra pero no en el agua.

–Y eso te hace pensar que no existe y si existiese, ¿qué
harías?

–Te repito… No existe… No seas güey… Debe ser otro de los mitos
y leyendas… Tú sabes que por aquí hay muchas y todas son para
engañar a turistas…

–En eso tienes toda la razón, pero, ¿y si te equivocas y la
ciudad está en el fondo del golfo?

–Nada… Ahí se va a quedar… ¿Quién y cómo la van a sacar?
–respondió sin saber que en la actualidad existían métodos muy
modernos y equipos que podrían lograr hasta lo imposible. Y que si
no podían poner a la ciudad otra vez a flote, si lograrían sacar
todos los tesoros ocultos que se fueron a pique con
ella.

–Está bien… Tal vez tengas razón –respondió el hombre de la
DEA mientras se pasaba una mano por su negro cabello laceo,
el cual llevaba largo y despeinado. No tenía caso entrar en una
diatriba científica y de alta tecnología con Tonatiuh, en la cual, seguramente, no llegaría a
absolutamente nada y se quedaría con la idea de que nadie podría ir
tan profundo para escarbar en la ciudad sumergida–. ¿Qué pasó
después?

–Es un loco… Por eso secuestró e iba a matar a mi
familia… A mis hijos… Pero La serpiente acabó con los
malditos…

–¿Y le diste
el mapa?

–Una parte… El
que faltaba se lo iba a dar en las ruinas, pero no… Le eché las
serpientes –expresó abriendo de par en par con satisfacción
diabólica sus pequeños y penetrantes ojos.

–Eres muy
osado… Esos pendencieros te hubiesen podido matar.

–No a mí… No a
nosotros… Somos chiquitos pero picosos –refirió con total
seguridad, refiriéndose a su baja estatura.

–¿Qué tenía el
mapa?... ¿Porqué era tan importante para Calderón?

–El lugar
donde está sumergida la ciudad que buscan… –refirió El indio mientras acomodaba su larga cola de
caballo hacia un lado del hombro.

–¿Y por qué me
dices todo esto?

–Simple… ¡Para
qué lo frías! –respondió en su jerga.

–¿Y qué ganas
con esto?

–¡Venganza,
compadre!... ¡Venganza!

Sin que
Sanesteban se lo pidiese, Tonatiuh se
metió las manos en sus zonas íntimas y sacó un envoltorio de papel
que tenía allí escondido.

–¡Toma!... ¡Te
lo regalo!... Esto es lo que quería el maldito! –espetó con odio–.
La primera parte se la di. Esto es lo que faltaba… ¡Acaben con el
maldito hijo de la chingada! –esputó con rabia mientras le
entregaba la porción faltante del mapa y se incorporaba del asiento
para irse. Antes de salir de la habitación se detuvo y apuntó sus
inescrutables ojos negros a Sanesteban y dijo–: ¡Diles a tus amigos
que no sigan grabando ni filmando… Las serpientes los están
viendo.

–¿Qué?

–Lo que te
dije… Acaba con el maldito y si necesitas las serpientes te las
enviaré –sentenció seguro antes de abandonar el lugar.

Como buen
sabueso Sanesteban se quedó tranquilo. Sabía que pisaba tierras
movedizas y en México cualquier cosa podía pasar. No tanto por la
hechicería todavía reinante y vital entre su híbrida y compleja
sociedad, sino por las miles de organizaciones criminales que
imperaban en el territorio mexicano. Los más peligrosos y
sanguinarios era los cárteles de la droga, pero no menos peores
eran las mafias enclavadas en los altos estratos del gobierno
central, las cuales, amparados por legislaciones por ellos mismos
aprobadas, delinquían de forma sanguinaria y despiadada amparándose
en el cuello blanco ceñido a su garganta, donde la manzana de Adán
era una vil burla a la más despiadada maldad y corrupción.

Tonatiuh Juárez era el típico rebelde sin causa de los
tiempos modernos. Creyéndose descendiente de ancestros divinos de
inmaculada pureza tolteca, estimaba que la verdad, la justicia y el
orden humano y universal estaba en sus manos y en la de los
miembros de Las serpientes
del quinto cielo. Para él no había límite ni fronteras y la única verdad,
eterna e inescrutable, era la de su secta.

 


 


 


 


 


 


 



Chapter 24

 


Junior se sumergió justo a tiempo para que la gigantesca ola
con furia mortal no lo alcanzase. No obstante, los tres aventures
quedaron atrapados en las profundidades. Aferrados al cable de
retorno luchaban contra las turbulentas aguas subterráneas a fin de
poder alcanzar la entrada de la primera cueva y de allí salir a la
superficie y a la seguridad de las tierras planas.

Pese a sus esfuerzos poco a poco fueron siendo arrastrados
hacia lugares submarinos por los que no habían pasado o no
recordaban haberlo hecho. Allí las aguas no eran claras y
cristalinas como cuando penetraron en las cuevas, sino
turbias.

Ninguna de las especies marinas con las que fueron topándose
mientras nadaban hacia el resquicio de la segunda cueva se dejaron
ver esta vez. Habían desaparecido de su vista. Ya no había nada. Ni
los nautilus, ni ningún de los otros
cefalópodos que se creían extinguidos. ¡Nada! Absolutamente, nada. Se habían esfumado. Era como si
la marea se los hubieses tragado o transportado a otro
lugar.

Mientras eran llevados a la deriva, gracias a las potentes
luces de sus cascos y linternas, lograron ver un resquicio que a la
distancia parecía la entrada de una tercera caverna. Quisieron
alejarse, pero no pudieron. Aunque no soltaban el cable de retorno,
el cual los tres habían ceñido a las anillas de su cinturón de
lastre, la corriente seguía empujándolos como si fuesen marionetas.
Andersson hizo señas a sus compañeros para que no resistiesen y se
dejaran arrastrar. De otra forma el cable de retorno, aunque
bastante resistente, podría romperse. Tanto Smith como Junior
entendieron la indicación y dejaron de luchar contra la voraces
aguas que había producido aquella insólita y repentina marea. A
medida que iban siendo conducidos hacia la hendidura que vieron a
la distancia, sus bordes de maciza piedra se iban agrandando cada
vez más. Ya no era una pequeña cavidad, sino algo muy grande. Sin
entender porqué, la corriente fue cediendo y comenzaron a ser
empujados de forma lenta, muy pausada hacia la abertura.
Presintieron que el peligro había desaparecido. De forma milagrosa
la paz regresó a aquel mundo subacuático. Los aventureros así lo
percibían. La podían absorber por cada uno de sus poros por lo que
no opusieron resistencia y se dejaron llevar. Sólo observaban
atónitos los desfiladeros marinos por lo que iban pasando y la
claridad que se veían hacia el fondo.

Al estar cerca de lo que parecía el final de aquel turbulento
recorrido bajo las aguas, ante sus ojos se abrió una imagen
alucinante rodeada de espectral luz fosforescente. Era la boca de
una gigantesca cueva. Pocos segundos después sus cuerpos fueron
depositados mansamente en la ventana de aquel espejismo que se
proyectaba hacia un infinito inimaginario. Mientras trataban de
asirse a alguna saliente rocosa, bajo sus pies las agua de aquella
voraz corriente de agua se iba desprendiendo con estrepito como si
fuese una cascada hacia una profundidad que no podían ver por más
intentos que hacían para alcanzarla con la vista. Desde donde
estaban sólo observaban espuma y un blanco rocío de extraña
brillantez. Pero aquella aparente ilusión no terminaba allí. Al
apuntar sus linternas hacia el horizonte interior de la que
suponían una tercera caverna, con asombro vieron que más allá de lo
que sus ojos podrían alcanzar estaba un gran océano interior cuya
extensión y grandeza no se podía siquiera calcular. Las aguas
parecían de un azul cobalto puro, casi ennegrecido por la
oscuridad, pero mansas y apacibles. Encantados con aquella
maravilla, se quedaron escrutando con sus linternas los puntos más
cercanos de la gigantesca masa de agua que tenían delante de sus
ojos. El primero que despertó de aquel mágico embeleso fue
Andersson, quien les hizo señas para que observasen los manómetros.
Les quedaba poca reserva de aire y deberían volver a atrás y a la
superficie, ayudados por el cable de retorno. Era su única salida y
debían apresurarse. No obstante, sus compañeros seguían
deslumbrados viendo a través de la ventana rocosa que daba hacia el
inmenso océano interior. Fue tan enérgico el tirón de cable del
barbudo sueco, que entendieron la urgencia. Smith acató pronto la
orden y comenzó a guiar al grupo. Andersson lo seguía muy de cerca.
Divor Jr. fue el último en desprenderse de la seguridad de la
saliente rocosa donde estaba agarrado, pero antes de seguir a sus
compañeros quiso echar una última mirada a aquel colosal océano que
estaba debajo, en los más profundo del Uluru, quizás a unos tres
mil metros bajo tierra. Mientras tenía la vista perdida en la
lejanía, vio emerger de las profundidades una enorme ballena blanca
despidiendo vapor de agua por su nariz. Atónito fijó los ojos en su
deslumbrante cola ribeteada de estrías negras y plateadas cuando,
sintiéndose observado, el cetáceo volvió a sumergirse
presuroso.

Junior se despegó de la ventana rocosa y comenzó a bracear
enérgicamente. Se había quedado atrás y bastante alejado de sus dos
amigos. Con cada movimiento de manos que daba echaba una ojeada al
ordenador que llevaba en la muñeca. La presión todavía estaba por
encima de los cien bares y la profundidad los mismo ocho o nueve
metros por los que habían andado cuando alcanzaron la segunda
caverna. Se sintió aliviado. Dispondrían todavía de suficiente aire
y no habría peligro de narcosis. Lo angustioso era que pese a las
indicaciones de las brújulas que llevaban cada uno de ellos, no
sabían cuánto metros los había arrastrado la corriente submarina.
La única referencia que tenían era el cable de retorno. No tuvo que
haber sido muy lejos, de otra forma el cordel se hubiese roto y
desprendido de las anillas de sus cinturones de lastre.

Al echar otra mirada a su reloj ordenador, Junior vio
aterrado que en pocos minutos la señal había entrado en zona
naranja y la aguja marcaba cerca de los ochenta bares. Sus
esfuerzos, ansias y nado rápido, aceleraron el consumo de oxígeno y
estaba vaciando de manera acelerada sus botellas de aire. Debía
evitar que alcanzara los cincuenta bares y entrase en zona roja. De
otra forma ni él ni sus amigos saldrían con vida de aquellas
misteriosas cavernas perdidas en el desierto australiano. Se
convertirían en sus tumbas. Tenían que desacelerar el nado y
administrar el poco oxígeno restante.

El joven arqueólogo le dio un tirón al cable de retorno.
Andersson y Smith se detuvieron y voltearon hacia donde estaba y
observaron como daba leves toquecitos sobre su ordenador. Enseguida
comprendieron y dirigieron la mirada a los suyos. Luego volvieron a
ver hacia Junior. Éste le hacía señas de avanzar despacio. Así lo
hicieron.

Nadaron tranquilos y sin forzar la respiración unos cuantos
metros más. Smith, quien iba adelante, advirtió un resplandor que
venía de la superficie. Sin lugar a dudas debía proceder de la
abertura por la que habían entrado. Miró su reloj y la aguja estaba
en zona roja y cerca de los cuarenta bares. Pero el peligro ya
había sido conjurado. Algunas brazadas más y estarían a salvo y
fuera del río interior y podrían respirar todo el aire del mundo a
sus anchas y sin temor.

–¡Ufff!... Lo logramos –exclamó Junior al salir a la
superficie después de quitarse el regulador y dejar brotar un
fuerte resoplido desde el fondo de sus pulmones–. Estaba en punto
muerto –dijo después de consultar el ordenador y apreciar que en su
tanque apenas quedaban diez bares.

–¿Te sientes bien Gordon? –preguntó Andersson al ver que
cerraba los ojos e inclinaba ligeramente la cabeza hacia el
suelo.

–¡Sí!... Sí… ¿No escuchan?... Cállense un segundo y presten
atención… ¿Escuchan? –volvió a preguntar mientras bajaba aún más la
cabeza hacia donde estaba la abertura por la que habían
salido.

–¡No!... Nada… ¿Escuchar qué? –indagó indiferente su
compañero de aventura.

–¡Yo sí! –afirmó Junior–. Un ruido y parece venir del
fondo.

–¡Ya!... Ya lo escucho también… Sí, es un ruido bastante
extraño –asintió ahora Andersson mientras aguzaba sus oídos y
también inclinaba el cuerpo hacia adelante.

–Y viene rápido… Muy rápido… –alertó Junior.

–¡Salgamos de aquí!… –urgió trémulo Smith mientras recogía su
equipo y daba un salto fuera del hoyo–. Sea lo que sea no me gusta
para nada. ¡Apúrense! –apremió a sus amigos.

Enseguida Andersson y el ágil junior estaban fuera de aquella
cavidad que les había deparado tantas sorpresas y
aventuras.

A cada segundo el ruido se hacía más fuerte y cercano. Era un
trepidar monstruoso y gutural. Como si una gigantesca bestia
corriese con estrépito por encima de las aguas del río interior que
habían explorado momentos antes. Pronto, sin saber cómo ni porqué,
la boca de la cueva regurgitó un torrente de agua y arena seguida
por una descomunal roca que comenzó a bambolearse sobre el hueco
como si tratara de acomodarse. Siguió agitándose instante más,
luego todo ruido cesó y se fue hundiendo hasta taponar por completo
la abertura dejando sobre la superficie sólo tierra
húmeda.

–¡Diablos!... ¡Qué fue eso! –exclamó despavorido Smith
mientras giraba el torso en el instante que la inmensa piedra del
mismo color rojizo del Uluru sellaba, quizás para siempre, el hoyo
que habían descubierto sin dejar siquiera el más mínimo vestigio de
que una vez existió.

–¡Increíble! –lanzó estupefacto Andersson mientras detenía su
carrera y volteaba el rostro hacia la abertura.

–Parece que no nos quieren… Nos cerraron la puerta –expresó
con jocosa decepción Junior mientras observaba la tierra rasa donde
estuvo el hoyo y a su lado parte del equipo que dejó tirado
Andersson durante la huida.

No habían terminado de reponerse del susto, tanto del viaje
por las turbulentas corrientes submarinas como por la enorme roca
que ocultó la entrada de su histórico descubrimiento, cuando a los
lejos escucharon un extraño rugir y una polvareda que se acercaba
hacia donde estaban.

 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 25

 


En menos de
media hora el Sirena fue lanzado al mar en su primera misión
de reconocimiento. Steiger, el científico jefe del equipo de
exploración submarina del Neptuno y comandante de la misión,
no se movía de la sala de mandos. Junto a sus hombres seguía
imperturbable el curso de aquella “cosa” que era perseguida y
filmada por el dron submarino. En el puente también estaba Peter
Foster, el arqueólogo marino que comandó al grupo de buzos que hizo
el primer descenso en las aguas del golfo.

A través de
los videos que repetidamente enviaba Sirena, la extraña
imagen circular que se movía a una velocidad no menor de cinco
nudos, quizás debido a su gran tamaño y forma, se parecía cada vez
más, tal como lo había definido Foster, a un cenote “lleno de
vida”. Era, por demás, tenebroso imaginar que un cenote, un cuerpo
sin vida, que no era más que un gran hoyo lleno de agua, podría
desplazarse a su antojo en el fondo del mar. No obstante, retando
todas leyes de la física y de la naturaleza, el cenote parecía
impulsado por una fuerza vital desconocida.

A bordo del
Neptuno no hallaban qué hacer ni qué pensar. A fin de
buscarle una explicación medianamente lógica, uno de los
científicos que estaba en el puesto de mando sugirió que había que
abordar aquel fenómeno desde el punto de vista espiritual y mágico.
Que debían remontarse a las leyendas mayas y entender que no fue
por capricho que los primeros aborígenes que poblaron esas tierras
consideraban a las dolinas circulares inundadas de agua como
sagradas y albergue de espíritus y criaturas del inframundo.
Haciendo un poco de historia les recordó que debido a su “divino”
misterio, los mayas hacían sacrificios humanos alrededor de los
cenotes o dzonoot, palabra de origen maya que significaba
simplemente “hoyo con agua”. Las víctimas, en su mayoría niños y
doncellas, eran descuartizados y lanzados a sus aguas convirtiendo
el pozo en un alucinante hoyo rojo escarlata debido a la sangre que
brotaba de sus cuerpos. Llegado a ese punto de la hipótesis el
investigador preguntó ante su embobaba pequeña audiencia ¿No pueden
ser espíritus errantes de esos niños y jovencitas que sin tener
descanso eterno hoy en día siguen vagando por las profundidades
arrastrando sus penas? No hubo tiempo de respuestas ni que se
lanzase ninguna otra teoría. El investigador, quien al parecer
estaba un poco ebrio, fue inmediatamente conminado por el capitán
Steiger a abandonar el puesto de mando. De esa forma se cerraba el
capítulo de las repentinas especulaciones y divagaciones.

A fin de dejar
el asunto del cenote concluido, el capitán explicó a su grupo de
investigadores que en la época de los mayas siquiera imaginaban que
ese tipo de estructuras geomorfológicas eran típicas de las
plataformas calizas de la Península de Yucatán y de la Florida,
aunque las había en otros lugares del mundo, como en Australia,
donde tenían un nombre diferente, pero los aborígenes que habitaron
esas tierras también le atribuían poderes divinos y mágicos.

Steiger le
dijo que sólo en Yucatán existían más de dos mil cuatrocientos
cenotes de diferentes tamaños y aunque científicamente estaba
demostrado que se formaron durante los pulsos glaciares del
Pleistoceno, en la época en que nivel del mar bajaba, también se
les asociaba a la caída del gran asteroide y posterior lluvia de
meteoritos que causó la extinción masiva del Cretácico-Terciario hacía sesenta y seis millones de años
atrás. Los instó a que dejasen de preocuparse por aquel repentino
fenómeno debido a que la mayoría de los cenotes formaban complejas
redes fluviales subterráneas que llegaban hasta el fondo del mar, a
muchos kilómetros de la costa y en ese contacto entre el agua dulce
y la marina se producían alucinantes efectos visuales llamados
haloclina, los cuales se podían originar hasta los sesenta metros,
profundidad precisamente a la que descendieron Foster y el grupo de
buzos bajo sus órdenes. Hasta ese punto los científicos del
Neptuno podrían forzar
cualquier deducción o hipótesis, pero aseverar que el cenote se
moviese, era totalmente absurdo. Debía ser otra cosa, algo muy
distinto, pero “camuflado de cenote”.

Mientras en el puesto de control se rompían la cabeza para
tratar de esclarecer aquel misterio, Barroco Fernández aprovechó
para hacer su primera llamada. Informó sobre lo que estaba
ocurriendo a bordo del Neptuno
y sobre la insólita persecución en alta mar.
Habló directamente con Ferro, a quien prometió volverlo a llamar
cuando conociese el resultado de la “cacería del
cenote”.

Simulando que observaba el atardecer del golfo, Barroco
Fernández se acercó al puente y escuchó parte de una enervada
discusión entre Foster, Steiger y otros científicos que estaban en
ese momento en la sala de mandos. Pudo oír claramente decir “lo
hemos perdido” y luego la orden para que se hiciese regresar
a Sirena antes de
que anocheciese. Que no tenía sentido arriesgar un equipo tan
costoso en algo que ya no podría rastrearse. Y Steiger tenía razón.
El Sirena era
completamente autónomo y carecía de guía de cables como otros tipos
de drones, por lo que viajaba solo por el fondo marino y las
órdenes que recibían sus sensores eran transmitidas a través de un
control remoto que operaba un ingeniero experto en alta tecnología
desde la cabina de mandos.

–¿Qué haces aquí? –preguntó un mal encarado Foster al salir
del puente y toparse con Barroco Fernández, quien al advertir que
el arqueólogo iba a dejar el puesto de control se movió rápido
hacia la barandilla, recostó las manos del brocal y se puso a ver
horizonte, aunque todos sus sentidos seguían alertas, tratando de
escuchar qué más decían dentro de la sala de mandos.

–Nada, amigo… Viendo el atardecer –respondió con desenfado
moviendo apenas la cabeza hacía donde estaba Foster.

–Pues baja… Aquí no puedes estar… Míralo de otro lado
–recomendó en tono amargo.

–Pero si desde aquí se ve precioso –ripostó Barroco
haciéndose el ingenuo.

–Ya te dije que en el puente no puedes estar. Mejor vete a
descansar. Mañana bajaremos temprano –repitió visiblemente
disgustado.

–Está bien, manito… ¡Está bien!... Veo que están reduciendo
la velocidad, ¿qué pasa? –preguntó para sondearlo y por su
respuesta saber si el motivo de la discusión en el puesto de mando
revestía un secreto que no comunicarían a los demás a bordo, aunque
ya sabía a qué se debía. Sólo era cuestión de atar cabos. Había
escuchado claramente afirmar que a Sirena se le había escapado la
presa, pero no conocía los detalles y resultados de su búsqueda. Lo
único cierto era que el dron estuvo más de dos horas persiguiendo
algo extraño en forma de cenote el cual de improviso desapareció de
sus sensores y evaporó en las profundidades.

–¡Nada!… Absolutamente nada. Anclaremos un poco más adelante
–respondió lacónico a la interrogante del irreverente
buzo.

–¿Pasaremos la noche aquí? –indagó Fernández como si nunca
hubiese navegado y dormido en alta mar, pero con su actitud sólo
buscaba limar asperezas y entrar en confianza con Foster para ver
si le soltaba alguna pista.

–Por supuesto que sí. Pero, por favor, no hagas tantas
preguntas porque me molesta… Baja ya y anda a descansar…

–¿Y no vamos a comer? –insistió insolente.

–Yo no soy cocinero… Anda y averigua. Pero, repito, por
favor, deja el puente –requirió esta vez con rabia, casi a punto de
perder la paciencia.

En vista de que no podría sacarle nada al huraño y mal
encarado arqueólogo marino, a fin de evitar males
mayores Barroco Fernández acató la orden y comenzó a bajar
cabizbajo, como niño regañado, por las escalerillas que dirigían a
cubierta. Era sólo una falsa pose. Una forma de indicarle a Foster
que lo había ofendido para que le remordiera la conciencia y en un
futuro fuese más comunicativo cuando le preguntase algo de interés
para la misión que le había sido encomendada. Era su manera de
manipular el subconsciente del hombre que tenia a cargo el trabajo
de campo en las profundidades del golfo.

Una vez en cubierta Fernández echó una mirada al puesto de
mando y a través de sus ventanas vio la figura de Steiger, quien
parecía iracundo. Se paseaba de un lado a otro de la cabina. A
veces frenaba su nervioso andar y en un instante volvía a hacerlo
con mayor energía. A través de los ventanales su perfil parecía el
deambular de un espíritu que por momentos aparecía y segundos
después se desvanecía al irse alejando de los vidrios. Barroco miró
hacia todos lados y al no ver más a Foster en los contornos,
decidió volver a subir para indagar qué estaba ocurriendo. Otra vez
en el puente y cerca del puesto de mando, se agazapó y fue
desplazándose hacía uno de los laterales de la cabina, el más
lejano de la puerta de salida a fin de que no fuese sorprendido.
Acercó la oreja al latón caliente de la estructura y aguzó sus
sentidos. La espera se hizo corta. Después de las estúpidas
peroratas producto de su indignación atribuida a una supuesta
ineficiencia de sus segundos al mando, al fin escuchó algo
revelador de boca de Steiger.

–Debemos hallar la Ciudad Dorada aunque tengamos que pasar la
Navidad en estas aguas –amenazó furibundo el mandamás de la
misión–. Nos están pagando muy bien y tenemos equipos de primera…
No toleraré más descuidos –concluyó Steiger antes del salir del
puesto de mando, cosa que Barroco Fernández supuso porque su voz se
apagó y segundos después escuchó un fuerte portazo. El agente
infiltrado siguió unos segundos más en su escondite y al no oír más
voces, sigiloso abandonó el puente. “Debo informarles”, se dijo
dentro de sí mientras caminaba hacia su camarote, el cual compartía
con secuaces de Calderón, quienes lo vigilaban. Sobretodo antes de
las inmersiones y al regresar de ellas para que les informase y les
diese los videos que transmitirían al comando de operaciones del
mafioso, establecido en el Centro Comercial Sol de
Yucatán.

 


 


 


 


 



Chapter 26

 


Aquella polvareda que apareció de pronto frente a sus ojos en
el horizonte tenía una sola explicación posible y tanto Andersson,
como Gordon Smith y Divor Klaus Jr. sospechaban de qué se
trataba.

Sin pérdida de tiempo y sabiendo que estaban contra reloj,
corrieron presurosos hacia las carpas, se desprendieron de los
trajes y atuendos de buceo y los escondieron de la vista de
extraños. Al terminar, rápido vistieron lo primero que tenían a
mano. Divor Jr. y Gordon Smith se pusieron unos cortos
pantaloncillos safari y una franela mientras que Andersson tomó un
short, que era lo primero que estaba a la vista, y lo endosó con
premura dejando su poblado pecho al desnudo porque no encontró una
franela al alcance de mano. El “closet” de su carpa era un
verdadero desastre y digno de la mayor desorganización imaginable,
el cual contrastaba con su analítica mente y disciplina
científica.

Agobiados y sudorosos por las carreras que tuvieron que dar
durante los últimos cinco minutos, al salir de las carpas apuntaron
los ojos hacia la polvareda que avanzaba hacia ellos. Aunque se
veía todavía distante, poco a poco se hacía más intensa y
amenazante.

Después de un
día de ardua faena mientras buscaba su perpetuo lugar para echarse
a dormir, el sol hizo desdibujar en el horizonte la silueta de una
extraña persona que se movía frente a la nube de polvo. Parecía ser
el guía. A medida que se iba acercando, la esquelética figura de un
aborigen casi desnudo que marchaba en dirección a ellos con un
largo bastón en la mano se hizo palpable.

Atrás, a unos
trescientos metros del misterioso caminante, la gran polvareda
comenzaba a tomar forma y vida civilizada. Eran tres rústicos del
desierto, semejantes a los que las autoridades locales utilizaban
para patrullar los contornos del Uluru a fin de que ningún grupo de
revoltosos y rebeldes jóvenes turistas se quedasen haciendo en sus
alrededores fogatas y orgias.

–¿Quién
diablos será ése? –lanzó Smith, quien fue el primer en advertir al
insólito caminante y la nube de polvo muy detrás suyo.

–De seguro
algún hechicero anangu –conjeturó Divor Jr. refiriéndose a los
aborígenes que han estado protegiendo durante más de cuarenta mil
años a su sagrado Uluru.

–Imagino a qué
se debe su visita –manifestó por su parte Andersson con
disgusto.

–Todos lo
imaginamos, amigo –respondió tranquilizador Junior–. Sabíamos de
antemano a qué nos expondríamos al acampar en esta zona.

–No podemos
quejarnos. Al menos pudimos hacer nuestro trabajo –señaló
satisfecho Smith–. No conseguimos lo que vinimos a buscar sino algo
mucho mejor y más gratificante.

–Algo
inesperado y nunca visto –añadió Andersson, quien con su pecho
desnudo lleno de vellos castaños claros y poblada barba semejaba
uno de esos extraños monos de las selvas de Borneo–. Somos los
artífices del mayor descubrimiento arqueológico de los últimos
tiempos y todos los meritos son de Junior –reconoció agradecido del
joven y temerario hijo de su entrañable amigo Divor Klaus, quien no
sólo había heredado de su padre los genes de la aventura sino
también sus dones espirituales.

–Estaremos en
las portadas de todas las revistas del mundo –expresó el negro
Smith ufanándose de los descubrimientos realizados–. Todas las
mujeres bellas querrán tomarse fotos a nuestro lado –agregó
pretencioso mostrando su blanco dientes en sutil y fingida sonrisa
a fin de plasmar la dicha que le embargaba.

–No cuentes
los pollos antes de nacer. Quizás nos tomen por desquiciados
–manifestó Junior y luego de una pequeña pausa, agregó–: Recuerda
que todas las academias están plagas de inútiles envidiosos y
burócratas y si no les entregamos muestras claras y pruebas de
nuestro descubrimiento echarán todo por tierra –afirmó recordando
los contratiempos por los que pasó su padre para que al final
ninguno de sus hallazgos fuesen certificados a pesar de que
existían testigos y evidencias contundentes.

–¡Ya están
llegando! –advirtió Smith al ver que el cuerpo sudoroso y curtido
por el sol del aborigen anangu estaba a poco más de treinta metros
de donde se encontraban.

–Veremos que
se traen…

–No debe ser
nada bueno… El hombre parece irritado… –indicó Andersson mientras
se pasaba la mano por la frente para escurrir el sudor que
comenzaba a rodarle por el rostros.

–¡Yuna uta lama!… ¡Yuna uta
lama! –manifestó el aborigen al tener a
los tres aventureros frente a su cara mientras estrellaba la base
de la larga vara que llevaba contra el rojizo suelo.

–¿Qué pasa?... No te entiendo –espetó mal encarado Andersson,
pero aquel hombre que parecía sacado de las cavernas seguía
repitiendo las mismas frases con más fuerza y decisión.

–¡Yuna uta lama!… ¡Yuna uta
lama! –exclamaba mientras miraba
amenazante a aquellos hombres blancos vestidos de forma moderna que
tenía al frente.

–¿Qué dice? –preguntó Junior a unos de los custodios del
Uluru una vez que se bajaron de los jeeps.

–Que se tienen que ir. Que este es un lugar sagrado y ustedes
lo profanaron.

–¿Nosotros?... No hemos hecho nada… Sólo acampamos aquí… El
paisaje es maravilloso –respondió evasivo el joven
arqueólogo.

–No importa. El sólo hecho de detenerse en estas tierras sin
autorización legal, es una violación a las leyes de
Australia.

–¡Qué!... No lo sabíamos… Nosotros somos muy obedientes a las
leyes… Las respetamos… –arguyó Andersson a fin de eludir
responsabilidades, aunque todos ellos sabían que desde el momento
que decidieron levantar sus carpas en aquel lugar o en cualquier
otro a doce kilómetros a la redonda del Uluru, estaban violando las
normas y legislación vigente que amparaba ese lugar sagrado de los
aborígenes anangu.

–¡Yuna uta lama!… ¡Yuna uta
lama! –gritó una vez más el aborigen al
ver que los extranjeros trataban de embaucar a las autoridades del
parque–. ¡Ya la lá!... ¡Ya la lá!... ¡Muta
porta no! –profirió con autoridad viendo
directamente a los ojos de uno de los vigilantes que parecía ser el
que comandaba el grupo.

–¿Qué está diciendo?... ¿Qué quiere? –preguntó Smith
dirigiéndose al vigilante.

–Que se vayan ya. Que dejen dormir a los muertos –tradujo
mientras los conminaba a abandonar el lugar.

–¡Denme sus pasaportes! –solicitó con cara de pocos amigos
otro de los guardias–. Si es su primera infracción sólo tendrán una
multa. Si son reincidentes les espera tres meses de cárcel por
violar las normas establecidas en la región.

–¡Qué susto! –exclamó irreverente Junior porque de antemano
sabía que, por ser su primera falta, sólo les tocaría pagar la
multa.

–Ya nata quo… –preguntó el aborigen clavando sus ojos en los del joven
arqueólogo.

–¿Qué le pasa a ése hombre?... ¿Se ha vuelto loco? –rezongó
Jr. dirigiéndose a uno de los guardias.

–Quiere saber si tocaron algo…

–¿Algo de qué? –contestó haciéndose el
desentendido.

–De lo que está aquí cerca… Alguna piedra o algo… –tradujo el
vigilante después de preguntarle en la misma lengua anangu al
aborigen.

–¡Nada!… ¿Qué podríamos tocar en esta desierta tierra?…
¡Mira! –dijo el joven arqueólogo mientras levantaba sus dos manos y
las dirigía a aquel vacio inerte de miles de kilómetros de
extensión–. Aquí no hay nada sino algunos secos y viejos arbustos
–expresó mientras miraba hacia donde estuvo la abertura por la que
entraron hasta llegar a las cavernas subterráneas.

–Lo sé… Sólo estoy traduciendo sus inquietudes…

–¿Y quién es él? –indagó Andersson refiriéndose al anciano
aborigen.

–El guardián de Los espíritus
danzantes… –aseveró otro de los vigilantes
que parecía ser hijo del viejo nativo, aunque todos tenían la misma
fisonomía de los anangu.

–¿Espíritus danzantes? –repitió Junior sin
asombro.

–¡Sí! –contestó el vigilante del Uluru.

–. ¿Y qué es eso? –quiso saber el joven arqueólogo, quien no
dejaba de examinar las expresiones del aborigen. Estaba encantado
con la autoridad y paz con que hablaba y que pese a su disgusto no
reflejaba rabia ni indignación en sus ojos.

–Almas que despiertan para guiar a los mortales hacia moradas
desconocidas.

–Seguramente una leyenda de los pitjantjatjara
–coligió Smith refiriéndose a los aborígenes que
habitaban los desiertos occidentales de Australia central, al sur
del lago Amadeo, que venían siendo los mismos anangu al que
pertenecía el anciano de la vara–. No la conocíamos –expresó
mientras en su mente se dibujaban con espanto las gigantescas
figuras fantasmagórica que se materializaron cuando en la segunda
caverna Junior tocó la repisa en que estaba tallada la letra
omega.

–¡No!... No es ninguna leyenda… Nuestros antepasados siempre
nos hablaron de ellos y en verdad existen –respondió contundente el
jefe de los guardias.

–Sí, claro… Del mismo modo que existen los fantasmas
–respondió en tono burlón Anderson.

–Señores, se acabó el diálogo… No más palabras… Recojan todo
y vengan con nosotros. En la comisaria sabremos si es su primera
infracción o hay otra… Si es la primera pagarán la multa y tendrán
que abandonar el país en las próximas veinticuatro horas… ¿De
acuerdo? –manifestó molesto el jefe del grupo de búsqueda y
vigilancia del Uluru.

–Seguro. Pero, por favor, más respeto. Somos científicos y no
adolescentes revoltosos o vagabundos –respondió subiendo el tono de
su voz el barbudo Andersson.

A regañadientes y tomándose todo el tiempo del mundo, bajo
los ojos vigilantes de los guardias y del hechicero anangu, los
tres aventureros fueron desmontando las carpas y empacando sus
cosas en los morrales.

–¡Dios mío! –de pronto salió en gutural grito de angustia de
la boca de Smith.

–¿Qué pasa? –indagó inquieto Andersson, quien dejó de recoger
sus trastos y se acercó donde estaba su compañero.

–¡La cámara!...

–¿Qué pasa con la cámara?

–No está…

–¿Cómo que no está?

–¡Se quedó!… Se quedó… –profirió Smith.

–¿Qué dices hombre?... ¿Qué es eso de que se
quedó?

–Seguramente se me cayó cuando la roca iba a tapiar la boca
del pozo… –se lamentó en susurro el negro científico para que no
fuese a ser escuchado por los guardias–. Corrí a ponerme a salvo y
no me di cuenta…

–¡Entonces no tenemos nada!

–¡Nada!... Nada... ¡Qué torpe fui!

–No hay evidencia… No tenemos pruebas de nuestro hallazgo –se
quejó Andersson.

–No importa… Pero sabemos que existe… Lo hemos visto –dijo un
también desconsolado Divor Jr. a fin de consolar a sus decaídos
compañeros.

–Perdimos todo… Nadie nos creerá… –volvió a lamentarse Smith
mientras se subía a uno de los jeeps de los guardias después de
guardar sus cosas en la parte traseras del vehículo.

–No importa… ¡Volveremos!… No sé cómo, pero volveremos
y moveremos esa piedra –los confortó Junior brindándoles una de sus
siempre optimistas sonrisas.

–De acuerdo
contigo… ¡Volveremos! –respondió Smith contagiado por la esperanza
de su joven amigo.


–¡Volveremos!... ¡Volveremos!... –gritó también Andersson ante el
estupor de los guardias que no sabían qué estaba pasando y porqué
voceaban de esa manera.


–¡Volveremos!... Con la ayuda de Dios la moveremos –sentenció
seguro de su afirmación Divor Jr. mientras se alejaban del Uluru y
pensativo observaba una de las caras laterales de la gran piedra
roja cuyas dos terceras partes está sepultada en el centro de
Australia, aunque nadie, sino sólo ellos tres sabían que su fondo
albergaba un gran océano y su estructura estaba compuesta de
extrañas cavernas con inscripciones talladas sobre repisas de
reluciente iridio, pero cuántas más habían. Ellos sólo lograron
descubrir dos. ¿La humanidad se enterará algún día del tesoro que
escondía el ombligo de Australia en lo profundo de la tierra? Si
ahora era considerado Patrimonio de la Humanidad y Emblema de
Australia, ¿cómo lo llamarían si se llagase a saber que en los
sorprendentes capiteles de iridio estaban talladas el Alfa y la
Omega? El principio y el fin.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 27

 


Después de
tres largos días de espera, tal como estaba previsto, el
Tritón, un moderno buque de exploración submarina, estaba
atracando en los muelles de Tampico. Con la satisfacción inundando
cada pulgada de su rostro, Don Joaquín, junto a varios empleados de
la finca, esperaba en sus oficinas del puerto a que el capitán del
imponente barco de bandera española, cuya ayuda había logrado
gracias a sus buenas relaciones con miembros del almirantazgo
español y altos personeros del gobierno, fuese hasta allá para
entregarle en propias manos un pequeño dossier con ciertos detalles
de la Santa Misión.

El benefactor
del monasterio San Clemente estaba pletórico de felicidad. Gracias
a su respeto y buenos oficios había conseguido lo que muchos creían
imposible. Y no sólo había convertido aquel sueño en una realidad
sino que lo había hecho en tiempo récord. Providencialmente el
Tritón estaba en aquellos momentos cerca de los cayos de la
Florida y se alistaba para regresar a España. Durante los primeros
contactos, sus amigos del gobierno, a fin de no lastimarlo con una
contundente negativa y dejar abierta una esperanza, le habían dicho
que quizás podría obtener el auxilio de alguno de los buques de la
flota del Instituto Español de Oceanografía, pero que no sería de
inmediato, sino a principios del año entrante.

Sin
desalentarse por lo que a todas luces era un rechazo muy
diplomático y bien hilvanado, el anciano industrial movió cielo y
tierra y luego de engorrosas tentativas, amparado en su buen nombre
y la desinteresada colaboración que prestaba cuando sus ahora
poderosos amigos recurrían a su ayuda para financiar proyectos
electorales, pudo lograr lo que a simple vista parecía una ilusión
inalcanzable y contra todos los pronósticos obtuvo lo que quería.
“La fe mueve montañas”, les decía a sus cercanos colaboradores
cuando todavía incrédulos aplaudían su resultado.

Ese día la
dicha de Don Joaquín no terminaba con aquel logro. El destino le
tenía deparado otra grata sorpresa. Dos horas antes había recibido
una llamada de Sevilla. En la misma fray Espronceda, superior del
Monasterio de San Clemente, le comunicó que en la mañana siguiente
del arribo del Tritón a puerto, también llegaría a Tampico
el joven arqueólogo Divor Klaus Jr., a quien fray Benítez había
recomendado ampliamente para integrar la Santa Misión, cosa
que no se pudo concretar porque estaba inmerso en una expedición en
Australia, pero que al ser interrumpidas sus investigaciones por
las autoridades de ese país, se uniría al equipo de búsqueda del
padre Pimentel. Le dijo que no iría sólo, sino acompañado de dos de
sus amigos, también expertos hombres de ciencia, a quienes también
había autorizado.

Tal como había
sido acordado de antemano, el chófer y dos altos empleado de Don
Joaquín se trasladaron al muelle de Tampico para recibir al capitán
del Tritón y llevarlo a sus oficinas. Luego de dos largas
horas de espera al pie de la escalerilla de desembarque, cumplidos
todos los requisitos de ley y ajustes aduanales pertinentes, el
capitán, un robusto lobo de mar de unos cuarenta años apellidado
Piqué, al fin descendió del buque.

Pocos minutos
después de las tres de la tarde, Piqué y dos de sus de oficiales,
llegaron a las oficinas de Don Joaquín y pasaron al salón
recibidor.

Luego de los
saludos de rigor y presentaciones pertinentes, comenzó la charla.
El viejo millonario se sentó en una cómoda poltrona cercana a su
escritorio y tanto el capitán como sus dos oficiales en un largo
sofá que en la pared a sus espaldas tenía colgado un imponente
cuadro con esplendidos caballos salvajes lleno de vida que pastaban
y corrían libres en un inmenso prado circundado de pequeñas colinas
arboladas. Todo lo contrario de lo que se esperaba ver en una
oficina de puerto, donde comúnmente las paredes de los grandes
magnates eran adornadas por hermosos y exóticos buques que luchaban
contra una imaginaria tormenta o preciosos delfines o grandes
ballenas saltando por las aguas.

La
conversación fue corta y las atenciones a los marinos múltiples. Se
les ofreció un buen vino, escocés o lo que quisiesen tomar para
refrescarse, así como surtidos platos de frutas de la región y
canapés repletos de picante, muy a lo mexicano.

Con las
especificaciones de lo que irían a buscar en el centro del golfo y
la bendición y recomendaciones de Don Joaquín, pronto los oficiales
se despidieron y fueron otra vez conducidos de regreso a los
muelles.

Se acordó que
antes de zarpar hacia las coordenadas donde estaba estacionado el
Buena Fortuna, deberían esperar la llegada de los tres
científicos faltantes y al arribar donde estaba el buque pesquero
hacer en lanchas el trasbordo del grupo de fray Pimentel y su
equipo de exploración. De esa forma se evitarían accidentes
lamentables o pérdida de valiosos equipos.

–Rezaré para
que con la bendición de Dios todo salga perfecto –dijo Don Joaquín
dándole un apretón de manos al capitán antes de irse.

–No se
preocupe. Con nosotros estarán bien cuidados. El mar es nuestro
hogar –respondió el joven capitán con una sonrisa en los
labios.

 


 


 


Golfo de
México. Hora 3:33 pm. Luego de un agobiante día de búsqueda
submarina, los buzos que permanecían en las profundidades fueron
llamados a emerger de inmediato por los oficiales de cabina del
Buena Fortuna. Segundos después, el mismo capitán Milazzo
repitió la orden. Su pedido fue terminante: “Deben subir de
inmediato”, comunicó a través del radiorreceptor.

Pese que todo
el día estuvo soleado y con pocas nubes y a esa hora el cielo
seguía igualmente límpido y sin aparente amenaza de lluvia, los
equipos de a bordo reportaban extraños cambios en las condiciones
climáticas al norte del golfo, lo que hacía presumir que de un
momento podría desatarse una imprevista tormenta marina.

Bajo el agua
estaban casi todos los investigadores, incluido Pedro Santa Lucia,
el joven y despierto teólogo de la Orden de los Císter, quien pese
a ser un experto buzo, en los primeros días de búsqueda no había
podido descender con los demás miembros del equipo porque estuvo
indispuesto por problemas estomacales provocados por los
movimientos del barco y una vieja dolencia que se le había
reactivado.

Todos acataron
la orden y pronto comenzaron a salir a la superficie. Con la
urgencia que la alarma revestía, los marineros iban de un lado a
otro cumpliendo con las labores de aseguramiento del buque. Al
terminar, quitaron la bandera de rayas verticales blanca y azul que
ondeaba en la encapilladura del mástil advirtiendo que habían buzos
sumergidos a fin de dar aviso a cualquier otra embarcación que
estuviese en los alrededores para que se mantuviese alejada o a
prudente distancia, e izaron la bandera blanca con una gran equis
roja en el centro, que correspondía al código internacional de
auxilio.

Todas eran
medidas de precaución extremas. Si no sucedía nada, todo volvería a
la normalidad y nadie se enteraría excepto las personas de a bordo,
pero si la amenaza era real y se desataba una tormenta y por mala
suerte el buque quedaba averiado o a la deriva, quizás no habría
otra o ninguna oportunidad de poner señales. Podría ser tarde. Peor
aún sería si las comunicaciones se dañaban.

El capitán
Milazzo era un viejo lobo de mar y no quería que nada le
sorprendiese. Conocía lo traicioneras de esas aguas aparentemente
calmas y todos los desconocidos fenómenos que allí ocurrían sin
ninguna explicación razonable. La historia de la evolución
geológica del Golfo de México estaba llena de lagunas. Muy poco se
sabía de los advenimientos sísmicos y erupciones volcánicas que
ocurrían en sus profundidades, mucho más en la Fosa de Sigsbee.
Situación que se agravaba por encontrarse cerca del Océano
Atlántico, Mar Caribe y el conjunto de islas, islotes y
archipiélagos cuya formación y dispersión en las aguas se debió,
según presunciones científicas, a un gran impacto sideral acaecido
cuando todavía existía el Supercontinente Gondwana, cuya potencia,
quizás superior a mil millones de bombas atómicas, fragmentó parte
de la superficie del gran supercontinente convirtiendo a los
pedazos que esparció a su alrededor en las islas e islotes que
existen hoy en día.

Milazzo lo
sabía. Por eso sus previsiones. Le importaba un bledo que sus
jóvenes segundos al mando le viesen como un viejo y recalcitrante
dinosaurio. Era un hombre prudente y sabía lo que hacía. Sus
conocimientos sobre el golfo lo mantenían alerta y expectante.
Cuando navegaba por esas aguas en su aguda mente de marino tenía
presente que el golfo estaba unido al Atlántico a través de
numerosos estrechos y pasos submarinos y que el Canal de Yucatán
empalmaba al Mar Caribe con el golfo, donde al unirse las aguas
frías con las calientes y de menor salinidad formaban corrientes
submarinas impredecibles que circulaban en sentido contrario a las
agujas del reloj. Todo podría ser impredecible en el Golfo de
México, mucho más si en las profundidades había algún volcán
haciendo erupción en el momento que se andaba por sus aguas. Y eso
nadie podría predecirlo. Era como navegar sobre una olla de presión
a punto de estallar.

Y el viejo
lobo de mar no se había equivocado. Tal como lo sospechó, de
pronto, sin aviso y sin protesto, una gigantesca ola hizo su
aparición fantasmagórica hacia la popa del Buena Fortuna,
que pese a su calado, se veía como una pequeña y frágil cáscara de
nuez bamboleándose sin control de un lado a otro. Su tamaño era tan
monstruoso que dejó pasmados a los aterrados tripulantes.

–¡Pronto!...
Corran a su camarotes y asegúrense… ¡No salgan por nada! –alertó
Milazzo a través de los parlantes del puente de mando.

–¡Dios mío!...
¡Esto nos matará! –exclamó aterrorizada la joven Randall con sus
ojos apuntados hacia la ola, la cual se iba haciendo más grande y
amenazante con cada segundo que pasaba.

–¡Ten fe!...
¡Ten fe, nada nos pasará! –la tranquilizó Murcia, quien estaba a su
lado. De pronto, también espantado por aquella montaña de agua que
se les venía encima, articuló: –Ten fe, pero corre… ¡Corre!...
¡Corre!... –apremió y al igual que los demás se lanzó en desbandada
hacia los camarotes.

–¡Parece
salida del infierno! –balbuceó un temeroso Rodrigo de Viana
mientras buscaba ponerse a salvo.

–¡Dios mío,
ten piedad!... –clamó un marinero mientras
veía aquella ola de más de quince metros de altura que de un
momento a otro pronto se abatiría contra la frágil e indefensa
embarcación.

–¡Nos
destrozará!... ¡Dios ayúdanos!... –gritó Santa Lucía mientras se
dejaba caer de rodillas sobre la cubierta principal con las manos
juntas frente al pecho y entre labios comenzaba a rezar una
oración, pero la fuerte mano de Luis Eduardo Llorente, el huraño
buzo que siempre parecía estar amargado, lo sacó de su letargo
espiritual.

–¡Vamos,
hombre!... ¡Si te quedas, ni Dios te salvará!.. –advirtió mientras
lo tomaba del brazo y de un tirón lo ponía de pie–. ¡Corre a mi
lado!.. Vamos a los camarotes –urgió y apenas terminó de pronunciar
sus palabras, vio como el buen teólogo lo sobrepasaba en veloz
carrera. Al parecer se había olvidado del auxilio divino y decidió
ponerse a buen resguardo.

La monstruosa
ola, que al principio se elevaba a los cielos de forma silente y
sibilina como una inexpugnable cortina de acero, comenzó a emitir
atroces sonidos mientras una brumosa agua llena de una escarcha
rojiza que poblaba su cresta se desprendía amenazante hacia donde
estaba el barco. Fuertemente aferrado al timón, Milazzo hacia
grandes esfuerzos por redirigir la proa del Buena Fortuna
hacia el estómago de la ola a fin de tomarla de forma lateral y
tratar de surfear sobre ella. No obstante, la fuerza de sus motores
era minúscula comparada a la velocidad y furia de aquel monstruo de
agua que pronto se desprendería sobre ellos y todos quedarían al
azar divino. Milazzo no encontraba la forma de orzar y capear a
aquel vagabundo del infierno que se abalanzaba sobre la
embarcación. Pimentel estaba a su lado, pero nada podía hacer.
Aferrado a un travesaño a fin de no caer al suelo, sólo oraba.

Unos segundos
más, quizás fracciones de ellos, rugiendo como bisontes desbocados,
toneladas de agua embistieron al Buena Fortuna con tan
maligna fuerza y malas intenciones que el buque dio varias vueltas
sobre su propio eje tal como si fuese un tiovivo marino, pero no
volcó gracias a una gran resaca producida por la misma ola, la cual
catapultó a la nave hacia la cresta de otra ola que se estaba
formando detrás cuando la primera casi había terminado de vaciar su
mortal carga sobre las aguas del golfo. Estaban en las cavernas de
una pesadilla indescriptible. El barco semejaba una pluma de
gaviota lanzada a la deriva sobre la cresta de la segunda ola.
Hacía malabares para no caer a ninguno de los dos lados del
precipicio oceánico que se había formado a estribor. El viejo y
curtido capitán había perdido toda autoridad y gobierno sobre la
embarcación y al igual que su tripulación estaba despavorido pero
no entregado. Seguía luchando mientras como música mortuoria
escuchaba los fuertes chirridos y gritos de dolor del casco de su
nave. De un momento a otro se partiría en mil pedazos. Sólo era
cuestión de tiempo. Como si el horror no fuese suficiente, a
aquella melodía infernal se le sumó el rugido del agua, que
sedienta de sangre bramaba y abría la boca para engullir entre sus
fauces al indefenso barco que trataba de alejarse de aquel
espanto.

El cielo, el
límpido cielo que minutos antes era reluciente, se tornó de un gris
sepulcro en un instante. El Buena Fortuna crujía por todos
lados. Parecía una vieja enclenque llena de osteoporosis a la que
los carcomidos huesos que la sostenían pronto se desharían.

El tempestuoso
vaivén no lanzó al Buena Fortuna hacia adelante, donde el
ímpetu y la fuerza de las aguas lo habría sepultado para siempre en
el fondo de golfo para que nunca más fuese hallado, sino que lo
echó hacia atrás y lo deslizó sobre un tobogán lleno de
baches y altibajos hasta depositarlo sobre un mar quieto y
tranquilo que estaba a espaldas de la ola, pero no todo había
terminado. Unos veloces vientos que silbaban tonadas de muerte
aparecieron por el sudeste, de los lados de Cuba y pronto envolvió
al Buena Fortuna.

Nadie siquiera
había podido reaccionar y elevar una oración al Altísimo por
haberlos salvado de la ola. Un espanto se hermanaba a otro. La vida
seguía valiendo nada en el golfo.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter
28

 


Por segunda
vez, al no poder conseguir señal a través de su teléfono celular,
Barroco Fernández utilizó los prodigios del radiorreceptor que le
había entregado la DEA. Tenía muchas cosas que informar. Por eso
presuroso se deshizo de la vigilancia de los matones de Calderón,
subió a la cubierta principal, se ocultó tras uno de los dos botes
salvavidas que tenía el Neptuno y accionó la tecla de enviar
la llamada.

Aunque no era
su agente de enlace, Ferro atendió el requerimiento.

–¿Qué pasa?...
¿Todo bien? –preguntó en tono normal, aunque por dentro estaba
ansioso porque se le había dicho que aquel conducto debía
utilizarlo sólo para casos de extrema urgencia.

–No creo
tanto… Al parecer están buscando una ciudad sumergida llena de oro…
–dijo pausado a fin de impactarlo con la buena nueva.

–Entonces
nuestras pesquisas van por buen camino… –respondió el agente de
INTERPOL sin denotar sorpresa. De esa forma se confirmaban las
revelaciones de Tonatiuh–. Ya sabíamos de
ello… ¿Qué más tienes? ¿Necesitas algo? –indagó atento.

–¡Sí!... Un
paraguas –bufoneó Barroco–. Pronto se va a desatar una tormenta
–comunicó y al terminar de decirlo sobre el Neptuno
comenzaron a caer gotas de agua del tamaño de un limón.

–Ponte a
resguardo y no olvides de mantenernos informados y, por favor,
utiliza el teléfono celular… Recuerda que te podrían detectar –le
recomendó con preocupación.

–Lo sé… No soy
ningún loco… Lo hice porque la amenaza de tormenta tiene bloqueada
la señal –explicó mientras a la distancia observó que El
Rodi caminaba hacia donde estaba agazapado–. Debo cortar… Debo
cortar… –señaló, cerró la comunicación y se deslizó debajo de uno
de los botes salvavidas para que no fuese visto. Estaría allí hasta
que el mal encarado matón desapareciese de los alrededores y luego
iría a guarecerse. El chubasco comenzaba a arreciar y todo hacía
pronosticar que pronto se desataría un soberano diluvio.

Como si el
tiempo de espera debajo del bote salvavidas y sus instintos
estuviesen cronometrados por un reloj suizo, cuando El Rodi
ya no estaba a la vista y el chaparrón comenzó a estrellarse con
furia demoníaca sobre cubierta, emprendió veloz carrera hacia los
camarotes, no obstante no pudo llegar. Los bruscos movimientos del
Neptuno le hicieron perder el equilibrio y caer al suelo. El
mar estaba embravecido y pese a ser apenas pasadas las cuatro de la
tarde, el cielo se había ennegrecido de tal forma que parecían
estar al filo de la medianoche. En la lejanía se veían relámpagos y
centellas que segundo a segundo galopaban hacia donde estaba el
Neptuno luchando con las embravecidas aguas.

En varias
ocasiones Fernández trató de ponerse de pie, pero no lo podía
conseguir. El barco parecía estar dentro de una gran coctelera y
cada vez que lo intentaba volvía a caer al suelo. Pero esa no era
la peor parte de su drama. Todos los accesos hacia los camarotes
así como las escotillas habían sido cerrados y asegurados después
del alerta de tormenta. El capitán había impartido la orden por los
parlantes interiores del buque y todos la habían escuchado y tomado
previsiones, excepto el rudo ex policía por estar husmeando en la
torre y cumpliendo con el trabajo asignado.

El cielo se
había vestido de luto y aquello no tenía atisbos de ser una simple
lluvia o un pequeño maremoto. Todo indicaba que se trataba de un
ciclón tropical y los había tomado por sorpresa, sobre todo a él,
quien había quedado a merced del destino.

Todo
empeoraba. Era aterrador ver a aquel cielo negro cuando hacía
apenas minutos antes el sol casi cegaba los ojos, pero nada
comparable al silbido de viento. Parecía brotar de bocas de
monstruos submarinos que quejumbrosos y hambrientos reclamaban a
los náufragos de la tormenta.

Había que
pensar rápido porque si seguía a la intemperie no tendría ninguna
posibilidad de sobrevivir y Barroco lo sabía. Como pudo, utilizando
toda la fuerza que le concedía su excelente constitución física, se
arrastró hacia el bote salvavidas donde estuvo agazapado. Al llegar
se asió de uno de sus bordes, trepó por un costado y se deslizó por
una ranura que había en la lona de seguridad que la recubría.
Adentro todo era oscuro, no obstante el cobertor lo protegía del
torrente de agua que caía de lo más alto del cielo y de los
demoníacos vientos. Aunque no era lo deseable, al menos ese refugio
temporal evitaría que saliese seriamente lastimado o echado fuera
del barco, donde sería pasto de tiburones.

Su frágil
dicha no duraría mucho. Tal como había llegado desvaneció. La
intensa penumbra del interior del bote que de tanto en tanto
iluminaban relámpagos, rayos y centellas que tenían su propia
fiesta de fuegos artificiales en el firmamento, le fotografió una
tenebrosa realidad. En uno de los resplandores advirtió con horror
que el viento y las violentas sacudidas del Neptuno habían
aflojado las cuerdas que aseguraban la pequeña embarcación sobre el
casco. No resistirían mucho tiempo más. Pronto se romperían y
lanzarían el bote al mar. Sería el final de la misión y de su
vida.

Su tragedia no
parecía tener descanso.

El agua
comenzó a entrar a borbotones por varías rendijas de la lona
rasgada con tal sutil precisión por las filosas ráfagas, que
parecían cortadas por el bisturí de un diestro cirujano. El rudo
agente tenía sumergido el cuerpo en el estómago del bote de
salvamento. Pronto, de no hacer nada, el agua lo cubriría por
completo y lo tiraría por la borda como si fuese un monigote de
trapo. Los relámpagos y centellas no daban tregua. Barroco
Fernández ya no pensaba. Estaba tan desesperado que su mente
también se había convertido en un negro nubarrón, quizás más
oscuros de los que recubrían el cielo. Echado boca abajo y con el
agua hasta el cuello, se aferraba con todas sus fuerza de los
travesaños de la proa. El miedo lo había paralizado. Sus instintos
no respondían. Estaba sólo en manos de Dios.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 29

 


Con Divor
Klaus Jr. y sus dos compañeros de aventura a bordo, a la mañana
siguiente de su llegada de Australia y sin más pérdida de tiempo,
el Tritón levó anclas y comenzó a surcar aguas del Golfo de
México.

Don Joaquín,
como buen español y sevillano, había sido un excelente anfitrión.
El día de su arribo pidió a las cocineras del Espíritu Santo
prepararles un suculento almuerzo muy a lo mexicano y después de la
sobremesa, orgulloso de sus crías, los llevó a dar un paseo por las
caballerizas para que admirasen sus excelentes y bien amaestrados
caballos de Paso Fino.

Al regresar
del paseo, a fin de que descansaran e hiciesen una larga y
reparadora siesta, las mucamas de la mansión les habían preparado
un reconfortante baño de espuma, por lo que las bañeras estaban
repletas de aromatizada agua tibia esperándolos. Después de semanas
de estar durmiendo en el suelo y a la intemperie en el desierto
australiano, aquello, además de vivificante, les parecía una
ilusión paradisiaca.

La noche no se
hizo esperar. Después de su descanso y reconfortados por el baño,
bajaron hacia los salones inferiores de la mansión.

Luego de una
suave pero nutritiva cena, todos fueron a dormir temprano. A la
mañana siguiente los tres exploradores venidos de tierras lejanas
parecían totalmente restablecidos y listos para comenzar la
búsqueda de la Ciudad de Luz Resplandeciente.

Las alarmantes
noticias que habían recibido tanto de Don Joaquín como el capitán
Julián Piqué sobre las dos olas gigantescas que casi hicieron
zozobrar al Buena Fortuna, eran confusas y contradictorias.
En la Capitanía de Puerto de Tampico no tenían ninguna información
sobre el asunto, por lo que calificaron al hecho como un fenómeno
aislado cuyos efectos no llegaron a la costa.

Todo lo
contrario sucedió con los reportes relativos al ciclón tropical que
capeó el Neptuno y otras embarcaciones que estaban en alta
mar en ese momento. Sus consecuencias se sintieron levemente en
parte de las costas mexicanas, sobre todo en las de Jalisco y
Colima, tal como había sucedido años atrás con el huracán
Patricia, el más poderoso registrado en toda la historia del
mundo, el cual causó gran devastación al proyectar ráfagas de
viento de hasta cuatrocientos kilómetros por hora, asunto que no
sucedió con el imprevisto ciclón ocurrido apenas tres días antes,
cuya localización fue precisada en el meridiano norte del Golfo de
México y, aparentemente, sus demoledores efectos se centralizaron
únicamente en alta mar. Se informó que había causado daños de
consideración en algunas embarcaciones de poco calado y leves en
otras, no reportándose ninguna pérdida humana, por lo que a fin de
darle algún nombre a aquel espontáneo ciclón, fue bautizado con el
santo nombre de Ave María por haber concedido a los
navegantes la gracia de no ocasionar catástrofes.

En la lista de
embarcaciones a las que el Ave María sorprendió en alta mar
proporcionada por las autoridades de puerto figuraba el
Neptuno con “daños menores”. El Buena Fortuna no
aparecía en el inventario y tampoco fue reportado por estar lejos
de las coordenadas del ciclón y en la Capitanía de Puerto ninguno
de los buques que estaban en el golfo alertó sobre la existencia de
una ola gigante, excepto la novedad notificada por el mismo capitán
Milazzo, quien participó que el barco seguía navegable y en buenas
condiciones y que los daños habían sido pocos y ya estaban siendo
reparados por el personal de a bordo. Las autoridades del puerto de
Tampico tomaron como exagerado el reporte de Milazzo, porque en
ninguno de sus equipos de rastreo satelital ni en los de los
puertos del vecino Estados Unidos, cuyos peritos escudriñaban
segundo a segundo durante los trescientos sesenta y cinco días el
año las condiciones atmosféricas del golfo, advirtieron alguna
anomalía o perturbación ambiental en las horas descritas por el
capitán del Buena Fortuna, por lo que no hubo necesidad de
transmitir ningún alerta a los navegantes.

No obstante,
Milazzo y todas las personas a bordo de Buena Fortuna sabían
que la ola existió. Que no había sido un espejismo o una ilusión
colectiva y que al menos la primera de las dos gigantescas olas, de
alrededor quince metros de alto, casi los sepulta en el fondo del
golfo. La tuvieron frente a sus horrorizados ojos y nadie los
convencería de lo contrario. Milazzo y sus oficiales no se
explicaban porqué los sofisticados instrumentos de los puertos y
diferentes capitanía esparcidas en toda el área costera del golfo
no tenían registro de ello, cuando los aparatos de a bordo
enloquecieron. El fenómeno había ocurrido, no cabía la menor duda.
La ola del tamaño de un edificio de seis pisos existió. Los rigores
de sus embates estaban esparcidos en todo el buque y en la mente y
recuerdos de cada uno de los todavía aterrados navegantes. Pese a
que había sido herido, el Buena Fortuna seguía operativo.
Las cicatrices de su batalla con la ola las llevaba tatuadas en el
casco como testimonio de su existencia.

Aquel
incidente en alta mar pronto se convertiría en historia o leyenda
de marinos hasta que no volviese a suceder y los satélites
registrasen que el fenómeno en realidad existía. Milazzo sabía que
insistir en su argumento no tenía ningún sentido sin pruebas en la
mano. Y no las había. Todos corrieron aterrados a esconderse y
siquiera quedó una fotografía para corroborar el espantoso fenómeno
marino ocurrido en el golfo.

Las olas
gigantes eran poco reportadas por los marinos. También se les
llamaban olas vagabundas u olas monstruo, por lo que
las consideraban un fenómeno extraño con visos de leyenda. La gran
mayoría de los buques que habían sido atacados por esa furia tan
diabólica yacían sepultados en el fondo de los océanos, por lo que
los informes sobre su aparición eran exiguos y no tomados en
cuenta. Los pocos que lograron sobrevivir a sus embates eran
tachados de exagerados, fantasiosos o de haber estado borrachos.
Después de cierto tiempo todo era olvidado y las historias sobre su
aparición, sepultadas en los archivos de las capitanías de
puerto.

El mundo
cambiaba y los hechos también.

La Santa
Misión pronto sería asumida por el Tritón, un buque de
primera generación con muy modernos equipos de exploración
submarina, entre los que se incluía un versátil AUV, dron submarino
en forma de torpedo, al que por estar pintado de rojo, a diferencia
de la mayoría de ellos barnizados de amarillo pollito, Linda
Randall comenzó a llamarlo Caperucita roja. También tenía a
bordo un potente ROV sumergible, vehículo submarino operado
remotamente con accionamiento hidráulico de más de trescientos
caballos de fuerza que podía bajar hasta siete mil metros. Había
sido especialmente diseñado para explorar la Fosa de las Marianas,
la profundidad más grande existente en océano alguno, que según
estudios recientes llegaba hasta los once mil treinta y tres metros
bajo la penumbra marina. Una locura para los buzos y algo
inaccesible para los exploradores submarinos.

El ROV del
Tritón tenía instalado varias cámaras de video, sonares,
sensores y una gran variedad de brazos manipulables que tenían la
capacidad de escarbar en el fondo marino. Lo mejor de todo era que
su media tonelada de peso y sus funciones podrían ser manejadas por
señales de radio sin ninguna conexión por cable.

Pese al
contratiempo en Australia, el cual les había arrebatado de las
manos el descubrimiento arqueológico más grande la humanidad,
aunque se habían prometido regresar y penetrar nuevamente las
cavernas del Uluru, los tres expedicionarios venidos de lejanas
tierras, tan distintas al mar del golfo por el que ahora navegaban,
estaban ansiosos por llegar a la Fosa de Sigsbee. Don Joaquín se
había encargado de suministrarle los detalles de la búsqueda y cada
uno tenía su propia teoría sobre la Ciudad de Luz Resplandeciente.
En una cosa coincidían plenamente. De existir la ciudad sumergida,
ese descubrimiento sería quizás aún mayor que el que dejaron atrás
y los monolitos de iridio con el Alfa y la Omega esculpidos en su
parte superior. Si la hallaban, podrían demostrar la existencia de
una civilización perdida en el tiempo, lo que sería aún más
alucinante y sorprendente, porque sobre los restos de la ciudad
habría miles de pistas que, de ser tan antigua como se creía,
podrían revelar al mundo el inicio de la humanidad y la creación
del hombre.

–¿Sabían que
hay una teoría que afirma que hace millones de años un gigantesco
asteroide parecido a un huevo de codorniz se estrelló sobre la
Tierra formando el Golfo de México y esparció al viento una nueva
forma de vida microbiana que evolucionó hasta dar origen a los
primeros humanos? –preguntó Junior a sus dos inseparables amigos,
quienes recostados de una de las barandilla de babor admiraban al
calmo mar, todo lo contrario de como se dijo había estado apenas
tres días antes. Ahora el brillo del sol sobre las quietas aguas lo
hacía ver como un espejo con reflejos de plata.

–¡Claro!... Si
no me equivoco, esa es la Hipótesis de Otanutrof –respondió sin
alardes Smith.

–No la
conozco, pero por lo que dijiste me parece un total disparate
–espetó Andersson, quien no creía en teorías que no se pudiesen
corroborar al menos en un sesenta por ciento. Pensaba que el mundo
estaba lleno de embaucadores y pseudocientíficos que lanzaban
cualquier barbaridad al aire con el único propósito de hacerse
notar–. El papel aguanta todo, amigos. Si no soportan el más mínimo
escrutinio científico, las hipótesis no sirven para nada… ¡Son
basura!… Son simple especulaciones… Charlatanerías –arguyó
despectivo.

–Tranquilo,
amigo… Parece que no has aprendido la lección –lo atajó Junior
pacificador.

–¿Cuál
lección? –respondió confuso el barbudo sueco.

–La que
acabamos de aprender en el Uluru. Si alguien, científico o no,
hubiese lanzado la teoría que debajo del ombligo de Australia
–expresó refiriéndose al Uluru–, existía un gran océano, lo
hubiesen tildado de loco y, sin embargo, existe… Nosotros lo vimos…
¿O no? –le recordó educadamente pero asombrado por la tozudez de su
compañero.

–¿Y los
monolitos de iridio?... ¿Las cavernas iluminadas?... ¿El Alfa y la
Omega?... ¿Las sombras gigantescas? ¡Por favor, Noah! No puedes ser
tan tapado a los hechos... ¡Abre los ojos! –recriminó por su parte
Smith también sorprendido por sus argumentos.

–¿Hechos?

–¡Sí,
hechos!... Los cuales no ameritan ninguna explicación científica
porque, simplemente no tenemos ni la capacidad ni las herramientas
para demostrar el porqué estaban ahí, quiénes los hicieron, qué
querían decir, porque carecemos del conocimiento necesario… No
somos nada ante la inteligencia superior e infinita de Dios…
¿Comprendes ahora? –preguntó con una sonrisa en los labios mientras
le daba una amigable palmadita en la espalda.

–¡Sí! –exclamó
como niño regañado Andersson–. Lo que pasa es que me enerva no
entender.

–No importa,
amigo… Hay muchas cosas que no entiendes y sin embargo crees en
ellas sin verlas… Sin siquiera poder tocarlas… –refirió Smith
mientras se pasaba una mano sobre su amplia y reluciente
frente.

–¿Cómo
cuales?–respondió confuso y sorprendido por la aseveración de su
amigo.

–Bueno, hay
muchas… Una de ellas es el Espíritu Santo –afirmó, porque sabía que
era católico converso, al abjurar del judaísmo–. La Divina Trinidad
y el mismo Dios… Nada ha podido ser comprobado científicamente,
pero crees… Todos creemos… Miles de millones de seres humanos
creemos en una Inteligencia Superior e Infinita llámese como se
llame y nadie la ha sometido al escrutinio científico para
comprobar si es o no real… ¿Y sabes por qué? –preguntó mirándolo
directamente a los ojos.

–¡Claro!... ¡
Por la fe!

–Muy bien
amigo… Es así… ¡Fe!… Una pequeña palabra compuesta por dos letras
pero más grande y poderosa que el universo entero… Veo que ahora
volviste a tus cabales, querido amigo –expresó Smith mientras en
fraterno abrazo lo estrechaba contra su cuerpo–. No hay nada más
grande y poderosa que la fe, amigo. Nunca lo olvides… ¡Nunca!
–repitió mientras lo soltaba.

–Por eso mi
padre me dejó venir con ustedes… –dijo Junior conmovido por el
diálogo entre aquellos dos hombres, a quienes más que amistad los
unía la fe, aunque la de uno de ellos era débil pero siempre tenía
a alguien a su lado para reforzársela–. Totalmente de acuerdo con
Gordon. No hay nada más puro y revitalizante que la fe… Es la
energía que mueve al mundo… –sentenció mientras también le daba un
abrazo al barbudo sueco.

–¡Y al
universo entero! –agregó Smith brindándole una de sus pacificadoras
sonrisas.

–¡Está bien!…
Me rindo. Son dos contra uno –respondió abochornado el Andersson a
fin de atajar aquella reprimenda espiritual.

–No amigo… No
es cuestión de rendirse… De ganar o perder… Es cuestión de fe… Así
de simple… –respondió el negro espeleólogo en el mismo tono suave a
pesar de su áspera y ronca voz.

–¡Bien!… Bien…
De acuerdo, Gordon. Y qué más dice esa teoría –preguntó el
científico sueco dirigiéndose a Junior a fin de desviar aquella
conversación que le incomodaba, no por el tema sino por sus
dudas.

–Bueno. Es muy
amplia… Por lo que recuerdo plantea, como ya dije, que el
gigantesco asteroide, cuya masa el físico calculaba en unos treinta
y tres kilómetros de ancho, a diferencia de otras teorías, como la
de Álvarez, fue el que causó la extinción masiva del
Cretácico-Terciario y que miles de años después, al enfriarse la
Tierra, el polvo que se diseminó sobre la superficie del planeta al
desintegrarse el asteroide, hizo germinar una nueva forma de vida
que fue evolucionado hasta los primeros humanos, los cuales no eran
humanoides, sino seres avanzados y de gran inteligencia… –repitió
el joven arqueólogo, a quien parecía agradarle esa teoría. Luego,
sosegado y de forma muy clara a fin de que sus amigos entendiesen
bien el alcance de sus próximas palabras, refirió–: En su hipótesis
Otanutrof asevera que aquel polvo en realidad eran semillas, las
simientes de la nueva vida… Polvo de estrellas que venía dentro de
ese gran huevo en forma de asteroide –concluyó entusiasmado
mientras se secaba con la mano una gota de sudor que comenzaba a
descorrer por su rostro.


–¡Fascinante!... ¡Fascinante! –profirió sincero Andersson mientras
se hacía la señal de la cruz–. Quizás en las profundidades
consigamos algún vestigio de esos seres… Hay que tener fe,
amigos.

–¡No sé!…
¿Quién sabe?… –respondió Junior sin albergarle vanas esperanzas–.
Todo es posibles…Lo sabremos muy pronto.

–¿Y qué más
dice esa hipótesis? –inquirió ahora impaciente y curioso
mientras se acariciaba su rubia y descuidada
barba.

–Es muy
extensa… En realidad recuerdo muy poco… Entre otras cosas sostenía
que todo el Golfo de México fue formado por el impacto de ese gran
asteroide…

–Eso ya lo
dijiste –lo interrumpió Andersson, quien estaba muy atento a cada
una de las palabras de su joven compañero.

–Disculpa…
Creí que no lo había mencionado. Déjame ver… –señaló y enmudeció
por instantes–. ¡Ya!... ¡Hay algo más! –exclamó satisfecho–. El
físico asegura que el impacto ocurrió cuando todavía existía
el supercontinente Gondwana y que la colisión
dejó sobre la tierra un círculo casi perfecto, el cual se erosionó
al fracturarse Gondwana, que, como saben, al dividirse dio vida a
lo que hoy es el contiene americano, por un lado y el africano del
otro, al quedar en su centro el océano Atlántico Norte… De esa
forma el golfo quedó tal como está hoy, con un pedazo menos de
aquella gran porción de tierra del gran círculo… A través de esos
cálculos fue como pudo establecer el tamaño del asteroide… Es
todo... ¡Fin!… Ya lo dije todo… –concluyó Divor Jr. subiéndose de
hombros.

–En mi memoria quedan algunos detalles, pero no creo que
sirvan de mucho –expresó inseguro y sin muchas ganas de hablar
Smith.

–¿Cómo cuáles? –indagó el sueco, quien ahora estaba ansioso
por saber todo lo que tuviese relación con la Hipótesis
Otanutrof.

–Que el cráter de Chicxulub –precisó Smith
refiriéndose al de la península de Yucatán–, así como otros
cráteres esparcidos por el mundo, como el de Silverpit, en el Mar
del Norte, y el de Shiva, en el océano Índico, fueron causados por
fragmentos del gran asteroide en forma de huevo de codorniz…

–¡Gracias,
amigo!… –lo interrumpió Junior–. Reavivaste parte de mis recuerdos.
Sobre eso Otanutrof decía que los cráteres de Silverpit y el de
Shiva pudieron haberse formado por el ascenso del manto terrestre
debido a la fractura que ocasionó el impacto en la capa tectónica
del supercontinente. Explicaba que esa misma colisión dio origen a
los Traps de la meseta del Decán, en el subcontinente indio –agregó
el joven arqueólogo dichoso por haber sacado a flote aquellos
detalles.

–Gracias por
tenerme paciencia –exteriorizó humilde Andersson–. A veces tengo
lagunas en mi fe y no sé cómo manejarlas –confesó sincero.

–No te
preocupes. Nos pasa a todos. No somos perfectos… ¡Sólo Dios es
perfecto! –respondió Smith a fin de confortarlo.

–Tranquilo,
Noah... La profundidad del alma es más
inmensa que el universo… Sólo debemos saber navegar en ella –acotó
conciliador Junior en un arrebato místico.

–¿Y cómo?

–Con fe,
amigo… Con fe… Siempre con fe… Intuyo que algo te turba –subrayó
pausado Smith, cuando de pronto se escuchó el ulular de sirenas. El
Tritón había divisado al Buena Fortuna y le mandaba
señales de saludo.

En definitiva,
la Hipótesis Otanutrof se contravenía y rebatía, en cierta forma,
la Hipótesis Álvarez en cuanto a la extinción masiva del
Cretácico-Terciario, la fecha en la que había ocurrido y sus
consecuencias. Aunque ninguna de las dos poseía el peso específico
que le otorgase la verdad dominante sobre los hechos teorizados,
eran consideradas serias y válidas dentro del contexto científico
mundial.

No obstante,
sólo la de Otanutrof hablaba de una civilización perdida. ¿Existió
en realidad o pertenecía a la fantasía científica? Nadie lo sabía y
nunca podría saberlo de no encontrar evidencias que lo
corroborase.

El secreto
estaba sepultado en el fondo del golfo. Si querían develarlo,
debían hallar la ciudad sumergida en sus profundidades.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 30

 


Los comandos
de las misiones que buscaban la ciudad sumergida se pusieron en
estado alerta después de enterarse del ciclón que abatió el centro
del Golfo de México. Donde existía más agitación era dentro del
Cártel de Las Tres Cruces.

Pedro Calderón
consideraba que se estaba exponiendo demasiado sin hallar todavía
absolutamente nada de la dichosa Ciudad de Oro. Había pasado una
semana de continuos fracasos y las Capitanías de Puerto de las
regiones costeras del golfo planificaban una acción conjunta a fin
de de hacer un peritaje en alta mar e inspeccionar in situ
las averías y daños ocasionados por el Ave María y hacer
regresar a puerto a los buques no aptos para la navegación. Sabían
de los tercos que eran algunos capitanes de barcos pesqueros,
quienes con tal de no detener sus labores, ya que les reportarían
considerables pérdidas económicas, se arriesgaban a poner en
peligro a sus naves y hombres a fin de no paralizar la recolección
de pescado.

Calderón temía
que si llegaban hasta el Neptuno y lo abordaban, enseguida
reconocerían a los matones que tenía a bordo, la gran mayoría de
ellos fichados por la policía, y sospecharían de que algo muy
oscuro estaba ocurriendo dentro del barco de exploración
oceanográfica. De allí a una exhaustiva investigación sólo había un
paso y pronto sabrían que su compañía constructora, a través de
algunos de sus ejecutivos, había contratado sus servicios. Después
de eso sólo era cuestión de atar cabos y tras estos vendría un
centenar de interrogantes y citatorios policiales para clarificar
aquella unión entre un capo de la droga y una conocida empresa
oceanográfica norteamericana especializada en búsqueda de tesoros y
navíos coloniales hundidos.

Por otra
parte, en el Monasterio de San Clemente también había cierta
agitación, aunque a menor escala, porque el bueno de Don Joaquín se
había encargado de aquietar a fray Espronceda y éste a los demás
monjes. No obstante, la desazón comenzaba a carcomerlos. Mucho más
por encontrarse bastante lejos de México, aunque el mismo padre
Pimentel, quien hablaba a diario por radio con el prior, hacia lo
imposible por mantenerlo esperanzado y contagiarle su optimismo y
la seguridad de que pronto encontrarían pistas de la Ciudad de Luz
Resplandeciente. Aún más cuando estuviesen a bordo del
Tritón.

En las
centrales de la DEA e INTERPOL también había ansiedad. No sabían
casi nada de la exploración submarina y toda la responsabilidad de
la Operación Delfín recaía ahora en un solo hombre y, lo
peor, no pertenecía a sus estrictas, tecnificadas y eficientes
organizaciones policiales. Una total y absurda paradoja.

Ferro sabía
que el tiempo y la persistencia darían sus frutos.

Al igual que
cualquier otro turista que visitaba Cancún, esa mañana el agente de
INTERPOL se paseaba junto a Villa Sanesteban por las orillas de la
playa adyacente a su hotel. No platican sobre cómo irían a pasar el
día o dónde ir a divertiré y menos qué almorzarían cuando fuese el
mediodía, como lo podrían estar haciendo cualquier otro de los
visitantes de la hermosa península de Yucatán. No, de ninguna
manera. A ellos le embargaba una gran preocupación porque la
investigación había llegado a un punto muerto y desde sus centrales
recibían constantes presiones y demandas y lo único que podían
decirles para atajar su ansiedad era que debían esperar. No
obstante, esta se hacía larga y la impaciencia corta. Su as bajo la
manga era Barroco Fernández y la última vez que se comunicó con
ellos la conversación se cortó abruptamente. El hecho los angustió.
Por momentos creyeron que había sido descubierto, asesinado y sus
restos lanzados al agua para que fuesen pasto de los tiburones que
habían en el quieto y hermoso mar del golfo. Sus preocupaciones
cesaron al enterarse del ciclón que azotó el golfo en alta mar. Fue
un placentero respiro, aunque no sabían qué había pasado con la
embarcación y sus tripulantes. La Capitanía de Puerto aún no tenía
un informe claro sobre el Neptuno. ¿Zozobró? ¿La tormenta la
había dañado a tal extremo que cortó toda comunicación con tierra
firme? ¿Habían muerto algunos de sus navegantes? ¿Quién o quiénes?
¿Estaba Barroco Fernández entre las víctimas? Eran algunas de las
cientos de interrogantes que pululaban por sus cerebros. Su
inquietud fue agravada aún más cuando por distintos conductos
trataron de comunicarse con su agente infiltrado y ni su celular,
la radio especial que le entregaron y las telecomunicaciones
directas con el Neptuno, daban señales de vida. Entonces,
¿qué había ocurrido a bordo del barco? ¿Se había hundido y estaban
todos muertos? ¿Quedó alguien a la deriva en algunos de sus botes
salvavidas? Todas sus cavilaciones conducían a los investigadores a
una incertidumbre total. A una oscuridad plena. Se sentían caminar
con los ojos vendados por una delgada cornisa. Todo estaba a punto
de desvanecerse y, lo peor, era que tampoco pudieron clarificar
nada a través de las escuchas de los micrófonos que tenían
plantados en las habitaciones de los capos del crimen. Ni de
Calderón o de los rusos, menos del corrupto ex presidente de la
central petrolera venezolana. La única luz en aquel tortuoso camino
lleno de incertidumbre la oyeron de boca de la hermosa Yaroslava Belyaev, a quien le escucharon decir que “todo
sigue igual. No hay novedad”, en una breve conversación con otra
mujer, de quien los investigadores no sabían de quién se trataba.
Sólo pudieron rastrear la llamada, la cual procedía de algún lugar
del estado de Virginia, al sur de los Estados Unidos, pero no
lograron ningún otro detalle, menos conocer el número telefónico,
el cual, por seguridad, parecía haber sido cifrado.

–Lo seguiremos
intentado hasta lograr comunicación –aseveró Ferro a su compañero,
quien vestía una camisa hawaiana adornada con vistosas palmeras,
guacamayas y flores exóticas.

–Es la única
forma de aplacar la presión que nos tienen montada –respondió el
jefe de la comisión de la DEA enviada a México mientras su largo
cabello negro batía al viento como si fuera una vela que había
perdido sus amarras.

–Lo que más me
preocupa es que lo hayan descubierto… Lo estaba haciendo bien –se
lamentó Ferro.

–¿Cómo qué estaba?... No seas tan pesimista… No lo des por
muerto… ¡Por favor!… Ánimo, amigo… Es mexicano y aunque su
apariencia no te agrade es de los luchadores… ¡Un tapatío! –espetó
Villa Sanesteban a fin de sacudir su desaliento–. No te confundas,
por favor… –lo animó dirigiéndole una de sus penetrantes
miradas. Aunque era norteamericano, su madre dejó bien impresa en
su sangre los genes mexicanos. El de los rudos, valientes y
aguerridos ancestros aztecas y Villa Sanesteban estaba allí para
demostrarlo.

–Lo sé… No lo
digo tanto por él, sino por esos rufianes de Calderón que a la
menor sospecha son capaces de matar hasta a su madre… No tienen
piedad y tú lo sabes… La masacre de Chichén Itzá es una prueba
–refutó el agente de INTERPOL mientras se sacudía una pequeña paja
que el viento había adherido a su ceñida franela blanca.

–Por eso
quiero verlos bien presos… Aunque en la emboscada no salieron tan
bien parados que digamos –consideró Sanesteban, porque Tonatiuh Juárez y las huestes de Las serpientes del quinto
cielo habían llevado la mejor parte en
aquella sangrienta batalla.

–¡Está bien!… Está bien… ¿Pero qué es eso de tapatío? –indagó
el agente de INTERPOL.

–Lo decía mucho mi madre, amigo. Se refería a que los
mexicanos valen por tres… Que son hombres muy valientes… Es una
palabra antigua que viene del náhuatl.

–Ahora entiendo porque lo defiendes y le tienes tanta fe a
Barroco –respondió convencido por la pureza de su respuesta y la fe
que tenía en las destrezas y valor del agente
infiltrado.

–Si no hubiese sido así no lo habría recomendado con mis
jefes… Vinimos hasta acá para ganar, no para perder, amigo… ¡Ganar,
ganar!, es nuestro lema –manifestó Sanesteban achinando sus
rasgados ojos.

–Es así… Por cierto, ¿qué dicen tus superiores de la posible
conexión de Calderón y el Cártel de Los
Charros? –indagó Ferro porque a través
de un confidente se había enterado de una alianza secreta entre Las
Tres Cruces y Los Charros. En los bajos fondos era una bola que
corría más veloz que la de Nolan Ryan, pitcher norteamericano que
ostentaba el récord de lanzar la pelota a la sorprendente velocidad
de ciento ocho millas.

–Lo están corroborando… Aunque de ese criminal no me
extrañaría absolutamente nada… Todo es posible –respondió
Sanesteban mientras se apartaba un mechón de cabellos que fue a
parar frente a sus ojos.

–No lo veo probable... Recuerda que esa gente opera sólo en
Centroamérica –expresó Ferro dudoso.

–Si lo sé, amigo, pero la ambición no tiene
fronteras.

–También se especula que patrocina de forma encubierta a
iglesias evangélicas en la región.

–Y también sindicatos de transportistas y ferreteros –agregó
el hombre de la DEA a fin de demostrarle que estaba bien enterado
de las actividades de ese cártel–. Además se sabe de otros
pactos.

–Lo sé… ¿Te refieres a “La Familia Michoacana”?

–¡Claro!... Y son mexicanos… Toda esa gente está unida por un
denominador común: ambición y drogas.

–Es así. Tienes toda la razón… Ese es su verdadero territorio
–aseveró Ferro concediéndole la razón porque pese a que el
Cártel de Los Charros tenía sus bases principales y cuarteles en Nicaragua,
Guatemala y Costa Rica, según el enjambre estratégico diseñado por
su fundador, el mexicano Gabriel Maldonado Siller, un ex agente de
la Policía Federal de México, expandió su red de narcotráfico y
lavado de dinero a Venezuela, Colombia y Estados Unidos,
centralizando sus operaciones en Centroamérica, como único punto de
salida de la droga. Se habían infiltrado de tal forma en Venezuela,
que manejaba a su antojo a altos jefes militares, políticos y
magistrados del Tribunal Supremo de Justicia y a un grupo de
izquierdistas pseudo revolucionarios ligados al terrorismo
mundial.

Mientras paseaban y evaluaban los hechos sobre la búsqueda a
mar abierto y los movimientos que podría dar Calderón y sus
secuaces, el celular de Ferro comenzó a repicar con insistencia. El
agente de INTERPOL no lo escuchó debido a los ruidos propios de la
costa, las olas y la gritería de los chiquillos que correteaban en
ese momento por la playa y siguió caminando. A los pocos segundos
el timbre volvió a sonar. Esta vez pudo escucharlo con
nitidez.

–¡Hola, qué pasa! –espetó inquieto al ver en la pantalla el
nombre de la persona que lo llamaba.

–¡Tranquilo!... No es nada… Nada por lo que debas alarmarte
–contestó del otro lado de la línea Moshé
Darin al percatarse de su
sobresalto.

–Bien… ¿Tienes algo nuevo? –indagó.

–Sí… Hay otro grupo buscando lo mismo que “los gordos”
–afirmó cauteloso, evitando mencionar vía telefónica la Ciudad
Dorada y al Cartel de Las Tres
Cruces.

–¿Qué?

–Sí… Los reportes que manejamos así lo indican.

–¿De dónde sacaste eso?

–De gente que tenemos en Tamaulipas –afirmó refiriéndose al
estado mexicano que limita hacia el oriente con el Golfo de
México.

–“Los gordos” se están moviendo… Entonces es algo muy
grande.

–¡No!… Espera un momento… No tiene nada que ver con “lo otro”
–dijo a fin de no mencionar la palabra droga–. Es un grupo cristiano…
Gente de la iglesia.

–¿De la iglesia?... Es insólito… ¿Y cómo saben del
asunto?

–Ni idea… Nuestros hombres trabajan sobre una pista que viene
de España.

–¿De España?... Esto se está volviendo una locura.

–También lo creo.

–¿Y qué tiene que ver España? –se interrogó Ferro, pero su
reflexión fue de tan viva voz que Darin creyó que le estaba
preguntado.

–Aún no lo sabemos. Al parecer el asunto se filtró desde
Instituto Español de Oceanografía o de alguien ligado a
ellos.

–¿Qué querrá la Iglesia? –volvió a rumiar el jefe del grupo
de INTERPOL en México mientras le hacía
señas a Sanesteban, quien escuchaba atento a su lado.

–Por ahora no lo sabemos… Sus motivos tendrán… Quizás no sean
económicos sino espirituales –respondió Darin sin tampoco
comprender.

–¿Habrá alguna reliquia santa en “el pozo”? –dijo en evidente
alusión a los tesoros que podrían hallar en las profundidades
marinas.

–¿Quién sabe? En esto hay algo que no cuadra –espetó el ex
Mossad sembrando aún más desconcierto en la mente de su
compañero.

–¿Por qué lo dices? –preguntó Ferro intrigado.

–En la “cueva” no saben nada… –indicó en manifiesta alusión a
la central de INTERPOL en Francia–. Eso no es bueno. Afirman que
nuestra gente en “la curería” no tienen idea –dijo refiriéndose al
Vaticano.

–¡Guaooo!... Esto se pone misterioso… Además de “los gordos”
ahora también tenemos que bregar con misioneros.

–Así parece… La mayoría son españoles. Es probable que alguna
comunidad religiosa los estén financiado –aseveró Darin haciendo
uso de su mente analítica y olfato de pesquisa.

–¿Estás copiando todo? –preguntó Ferro a Sanesteban, quien
escuchaba retazos de la conversación.

–Sí. Casi todo… Después me das los detalles –manifestó a fin
de no interrumpirlo.

–¿Qué?... ¿Qué dices? –respondió sorprendido del otro lado de
la línea Darin.

–Disculpa… No era contigo.

–Bien… Por un momento me asustaste.

–¿Sabes algo de nuestro “pez”? –indagó refiriéndose a Barroco
Fernández, sin pronunciar su nombre. En territorio de espías y
narcotráfico cualquier cosa podría ocurrir. En la actualidad no
sólo la policía pinchaba teléfonos sino también los criminales,
quienes habían invertido fortunas en alta tecnología para rastrear
a sus más acérrimos “enemigos”, que no eran otros que los agentes
del orden y los cabecillas de otros cárteles. De muchos
allanamientos policiales y operaciones antinarcóticos se habían
salvado al interferir las frecuencias de radio de la policía. En el
actual mundo cibernético y de las computadoras ya casi no existen
secretos inviolables y con buen dinero se puede comprar no sólo
aparatos de última generación, sino el alma, conocimientos y
habilidades de los más experto programadores y hackers del
mundo.

–Nada… Sigue mudo.

–Síganlo intentando… En media hora estoy con ustedes
–comunicó Ferro y cerró la llamada.

El panorama había cambiado radicalmente. En vista de los
últimos acontecimientos no sólo tenían que estar atentos a Calderón
y sus secuaces, sino también al grupo religioso que se había sumado
a la búsqueda de la Ciudad Dorada. Debían indagar qué motivos los
inspiraba y bajo las órdenes de quién o quiénes habían ido al golfo
y, si no se trataba de ningún grupo criminal y realmente eran
hombres de fe, deberían protegerlos, porque si el jefe de
Las Tres Cruces llegaba a enterarse que un grupo de curas querían arrebatarle
su botín, no dudaría un instante en mandar a sepultarlos en el
fondo del mar. Esos eran sus dos primeros frentes. El tercero, y
quizás el más importante, era Barroco Fernández porque a través de
sus reportes podrían saber de forma precisa qué sucedía. Por ahora
no tenían absolutamente nada y estaban, si se quería, casi igual
que al principio. Su ángel guardián estaba a bordo del
Neptuno y, aunque
era bastante feo y nada parecido a las hermosas imágenes de los
ángeles salidas de las fantasías de los pintores medievales,
Barroco Fernández se había convertido en su hombre clave. En los
ojos y oídos de la investigación y todos rezaban para que no fuese
descubierto. Era su pasaporte a la verdad y al éxito.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 31

 


Tal como
estaba previsto, el trasbordo del Buena Fortuna al
Tritón se hizo sin ningún contratiempo. Alguna lágrima
furtiva, algunos adioses que se traducían “regresaremos” o “muchas
gracias por salvarnos” recibió un conmovido capitán Milazzo de
todos sus extraños pasajeros, a quienes, pese al poco tiempo de
conocerlos y navegar junto a ellos, les había tomado cariño, tanto
por su férrea disciplina como por la sagrada misión a la que se
habían encomendado sin conocer de los peligros y trampas que
podrían sorprender a los marinos que se lanzaban a la aventura de
fondear en aguas profundas del Golfo de México.

A Milazzo le
quedaba la satisfacción de que no sólo había hecho sus mejores
esfuerzos, al igual que su calificada tripulación de expertos
navegantes, sino que, por prodigio divino, los había podido
rescatar de muerte segura. Aquella gigantesca ola que los embistió,
pocas veces vista incluso por marinos que transcurren la mayor
parte de su vida en el mar, era mortal. Milazzo lo sabía. Sólo la
mano de Dios pudo haberlos salvado. El recio capitán italiano del
Buena Fortuna así lo consideraba muy adentro de su alma y
pensamientos, pero no quiso compartirlo con nadie a fin de no
causar una histeria colectiva, paranoia o confusión entre todos los
marineros y tripulantes que tenía bajo su responsabilidad. Como
buen capitán sabía que debía llevar a todos a puerto seguro pese a
todas las circunstancias o adversidades que se le presentasen. Era
la sagrada misión de cualquier capitán que en realidad se preciase
de serlo. De otra forma el mar le quedaría demasiado grande y su
arrojo mínimo.

El trasbordo
se realizó siguiendo todas las normas náuticas imperantes a fin de
evitar cualquier accidente. El Tritón se acercó lento a
prudente distancia a babor del Buena Fortuna. Una vez en el
perfil adecuado y con el mar calmo, a través de una escalerilla de
desembarco cada uno de los pasajeros fue bajando poco a poco y
subiéndose a cada una de las dos lanchas salvavidas de potentes
motores fuera de borda que el Tritón había enviado a
recogerlos y esperaban al lado de la escalerilla. Con el mar tan
quieto como estaba ese día, algunos apenas sufrieron chapuzones en
manos y rostro debido a las pequeñas olas que batían al costado del
buque y los botes, pero nada más.

Mientras
navegaban de un navío al otro, las despedidas seguían y los brazos
levantados en alto y moviéndose en forma de adiós no cesaron sino
hasta llegar cerca de donde los esperaba el Tritón.

El embarque
fue aún más rápido y sin inconvenientes por ser el buque
oceanográfico mucho más grande y estable sobre las aguas que el
Buena Fortuna y contar con una especie de elevador que los
subió a la cubierta principal sin dificultad.

Al abordarlo
todo cambió. Las caras de tristezas se convirtieron en de esperanza
y alegría. Tanto por sentirse a salvo en un buque de mayor calado,
como porque a bordo de este, la Santa Misión tendría mayores
oportunidades de tener éxito. Saludos y más saludos. Presentaciones
y más presentaciones, hasta que al fin todo se tranquilizó y
después de indicarles a cada uno de ellos cuales serian sus
camarotes, la algarabía y felicidad del momento se esfumó como acto
de magia. La cruda, dura e inefable realidad volvía a posesionarse
de todos ellos.

Linda Randall,
quien se había apegado mucho al padre Pimentel, antes de bajar a su
camarote le hizo señas para que se quedase en cubierta. Intrigado,
el sacerdote accedió y caminó hacia donde estaba.

–Es temprano
todavía –dijo al tener al fraile cerca–. No haremos nada encerrados
allá abajo.

–De acuerdo…
Veo que quieres conversar… ¿Qué os molesta? –preguntó directo el
fraile.

–Veo que
además de teólogo y todo lo demás, también sois psicólogo.

–Nada de eso…
Es más que evidente –respondió, aunque después de estar parte de su
vida escuchando “pecados” y analizando rostros tras las puertas de
un confesionario, había adquirido ciertas facultades
premonitorias.

–¿Cómo es eso?
–indagó confusa Randall.

–Tu cara y
ojos son un poema… Lo dicen todo –respondió sonriéndole–. ¿De qué
quieres hablar?

–De esos… Los
recién llegados… –dijo señalando a Junior y a sus compañeros,
quienes también estaban en la cubierta principal conversando
recostados de una de las barandillas.

–No sé mucho.
Lo único que puedo decirte es que el más joven –expresó aludiendo a
Divor Jr.–, es un arqueólogo muy recomendado por un fraile amigo
del monasterio. De los otros no sé absolutamente nada y no sabría
qué decirte – comunicó sincero.

–¡Hola!...
Buena vista desde aquí –escucharon de pronto una voz a sus
espaladas que los sobresaltó.

Era Divor
Klaus Jr., quien se les acercaba con una sonrisa dibujada en los
labios.

–¡Huy!… –soltó
inquieta la arqueóloga–. ¿Me habrá escuchado? –preguntó en leve
susurro a Pimentel.

–No creo…
Además, no pronunciaste nombre algunos… ¡Tranquila! –la aquietó
haciendo una mueca con la boca cuando Junior estaba a apenas pasos
de ellos.

–¡Mucho gusto,
amigos!… Me llamo Divor Klaus, pero mis amigos me dicen Junior
porque llevo el mismo nombre de mi padre –se presentó el joven
extendiendo la mano en forma de saludo.

–¡Un
placer!... Ya nosotros habíamos hablado por radio –dijo fray
Pimentel mientras estrechaba su mano.

–¡Ah, claro!…
Usted es Ricardo, el fraile.


–Exactamente.

–¡Bienvenido a
bordo!… Me llamo Linda Randall –se identificó por su parte la
arqueóloga.

–¿Viendo el
mar o haciendo planes de búsqueda? –preguntó Junior cordial.

–Ambas cosas…
Si llegamos antes del mediodía a las coordenadas que le entregué al
capitán, de seguro nos zambulliremos… ¿Nos acompañarás? –indagó el
fraile, quien al igual que en días anteriores vestía ropa
playera.

–¡Claro!... A
eso vine, ¿o no? –manifestó ávido por explorar las profundidades
del golfo.

–Me encanta!…
Esa es la actitud… Espero que tus compañeros sean tan animados como
usted –señaló Linda Randall.

–¡Por supuesto
qué sí! Pero, por favor, no me trate de usted… Dime simplemente
Junior, como hacen todos lo que me conocen –solicitó mientras en
broma unía sus dos manos en forma de oración frente al pecho e
inclinaba ligeramente la cabeza a manera de reverencia.


–Seguro…También llámame Linda. Me molesta que me digan doctora, a
no ser que sean mis alumnos, o arqueóloga.

–Muy bien,
Linda colega –espetó en broma con una sonrisa en los labios–. ¿Y
cuáles son los planes? –requirió dirigiéndose al fraile.

–Explorar la
Fosa de Sigsbee –dijo directo el fraile.

–Maravillosa
decisión… Venía a proponerte lo mismo. Eres el jefe de la
expedición y el indicado en escoger los lugares de búsqueda.

–Gracias…
Antes no podíamos hacerlo, pero ahora contamos con el equipo y la
tecnología necesaria –puntualizó refiriéndose al robot submarino a
bordo del Tritón y a todos los demás aparatos que tenía el
moderno buque oceanográfico.

–¿Por qué la
fosa? ¿Sigues algún instinto o se debe a algún plan específico?
–indagó Divor Jr.

–Ambas
cosas…

–¡Humm!…
¿Puedes ser más explícito? –preguntó mientras la joven Randall no
dejaba de examinarlo de pies a cabeza con su acuciosos ojos
color café.

–Espero que te
hayas leído toda la información que te entregó Don Joaquín.

–Todos lo
hicimos y también la discutimos –respondió refiriéndose a Andersson
y a Smith.

–¡Perfecto!…
Es la misma que nos trajimos del Real Monasterio –aseveró
directo.

–De acuerdo…
¿Y qué hay con eso y la fosa?

–Veo que no te
distes cuenta…

–¿De qué?
–indagó extrañado Jr.

–De que en el
mapa de Bartolomé de Las Casas el último de la serie de círculos
concéntrico encaja perfectamente sobre la Fosa de Sigsbee
–intervino la Randall con su dulce y sensual voz.

–¿Y cómo lo
saben?... Es muy antiguo y no tiene descrita ninguna coordenada o
punto cardinal.

–Lo descubrió
Ricardo –expresó la arqueóloga tuteando al joven sacerdote.

–¿Y?... ¿Cómo
lo hizo?... ¿Un acto de magia? –preguntó hiriente Divor Jr.
sintiéndose sacudido en su condición de acucioso analista.

–No fue magia,
Junior –respondió con contenida paciencia Pimentel–. Fue la mano de
Dios que impulsó a nuestro superior a colocar el mapa de Las Casas
recalcado en papel transparente sobre uno del Golfo de México de
casi igual tamaño –precisó refiriéndose a fray Espronceda–. En ese
momento advirtió que el último de los círculos, el más pequeño de
ellos, alineaba perfectamente sobre la fosa y lo que creímos en un
principio el tosco dibujo de una choza indígena, en realidad era
una flecha que apuntaba hacia ese mismo lugar.

–Premonición y
revelación divina al mismo tiempo –espetó insolente y sin ninguna
convicción Jr.

–Algo así...
Llámalo como quieras pero es donde vamos… –respondió fray Pimentel
en su comedido tono de siempre.

–Para allá
íbamos cuando nos sorprendió la ola gigante que casi nos mata a
todos –agregó Randall para que entendiera que la decisión no era
nueva y formaba parte del plan de búsqueda que se había trazado el
monje.


–¡Increíble!... Me hubiese gustado vivir esa experiencia –expresó
Jr. evidenciando su inmadurez y espíritu de aventura.

–¡Qué loco!
–reprendió molesta la arqueóloga–. No sabes lo que dices–. Aquello
fue terrorífico… Por nada en el mundo me gustaría volverme a
enfrentar con algo igual… Todavía tengo pesadillas con esa inmensa
pared de agua tan negra como la noche –manifestó horrorizada.

–¡Disculpa!…
No creí que ibas a tomarlo de esa forma… Perdona –se excusó
apenado.

–A la
velocidad que se está moviendo el Tritón creo que llegaremos
a los predios de la fosa antes del mediodía –calculó Pimentel luego
de observar su reloj pulsera–. Es mejor ir preparándonos, ¿os
parece? –preguntó a Jr., dejando brotar sus acentuado españolismo,
el cual, pese a no estar en el monasterio, siempre brotaba de su
boca y no había forma de que pudiese controlarlo.

–¡Sí!… Claro.
Le avisaré a mis amigos –dijo e hizo el gesto de dar la vuelta e
irse, pero se contuvo y miró fijamente a los ojos del fraile–.
¿Crees en verdad qué esa ciudad existe? –lanzó para sopesar su
exacto juicio.

–La fe me
trajo hasta aquí y ella no engaña a nadie… Ten fe, hijo –acotó
tomando ahora la postura de sacerdote.

–Gracias por
recordármelo… Mi padre siempre dice que la fe mueve montañas.

–Y hace lo
imposible… La fe es el preludio del milagro –agregó Linda Randall–.
Jesucristo lo demostró miles de veces, pero esta generación
incrédula y perversa se niega a aceptarlo.

–Disculpen
otra vez… Soy hombre de fe, pero a veces no sé qué me pasa. Me
pongo terco y estúpido… Por cierto, lo de generación incrédula y
perversa, lo dijo el mismo Cristo varias veces… Está en la
Biblia… ¿No es así?... En Mateo –precisó refiriéndose a uno de los
Evangelios dejando entrever que también era un hombre de Dios.

–Eres un buen
cristiano Junior, pero todavía sois muy rebelde… –juzgó el también
joven monje, a quien su prematuro cabello entrecano le hacía
aparentar más edad, aunque apenas pasaba de los treinta años.

–Y muy propio
de los jóvenes –agregó la Randall sin dejarlo terminar.

–No es un
defecto ser joven… –respondió Junior sin asumir sus palabras como
una ofensa–. Quizás es una virtud, amiga. De otra forma no
arriesgaría mi vida para ir en busca de una ilusión descrita por un
monje hace más de quinientos años atrás –arguyó viéndola
directamente a los ojos. Algo le molestaba y confundía en ella.
Aunque le agradaba, no veía con buenos ojos que una mujer, y además
joven y bonita, integrase un calificado equipo de búsqueda
submarina. En ese aspecto era anticuado y machista. Pensaba que las
tareas de alto riesgo correspondían a los hombres y no a mujeres
novatas y presumidas por más títulos que tuviesen. Lo invadían unos
celos que nunca había experimentado. Pero, ¿eran celos
profesionales o algo más?


–¡Tranquilícense!… Gracias al cielo que casi todos, excepto el buen
Rodrigo, somos jóvenes y fuertes, de otra forma no podríamos
resistir lo que nos espera a profundidades extremas –lo atajó
Pimentel entreviendo un foco de discordia entre ellos. Prefirió
apagar la cerilla antes de que encendiese los corazones de sus dos
impulsivos y jóvenes colegas.

–Lo que más me
sedujo para participar en esta aventura fue el asunto de la
Hipótesis Otanutrof. ¿La conocen? –preguntó Divor Jr. a fin
sepultar aquella estéril plática en torno a la juventud.

–¿Aventura?
–reprobó desconcertada Linda Randall.

–No te
ofendas, amiga… Hay que tener los pies sobre la tierra... Realidad
o no, tiene más visos de aventura que de indagación científica, ¿o
no? –argumentó Divor Jr. sin ánimo de atizar otra polémica.

–Quizás sí,
pero depende del punto de vista con que se le mire –refutó el padre
Pimentel.

–No le
entiendo –dijo con respeto más que nada a su investidura sacerdotal
que a sus capacidades de investigador subacuático–. ¿Qué quiere
decir? –instó el temerario y extrovertido antropólogo entrecerrando
sus ojos.

–Que nosotros
lo damos como un hecho casi cierto… La fe nos induce a creer sin
ver… Por eso la esperanza de seguir buscando. Además, recordad que
tales aseveraciones –manifestó refiriéndose a la Ciudad de Luz
Resplandeciente o Ciudad Dorada–, vienen de un hombre pio y de
intachable conducta… Por cosas menores se ganó el repudio de la
Corona y de otros clérigos y órdenes eclesiásticas.

–Si lo sé…
Como la de afirmar contra viento y marea que los aborígenes eran
seres humanos y tenían alma. Pero no por ello, pese a sus santas
intenciones, significa que esta vez no pudo equivocarse.

–Todo eso, con
sus pro y sus contras, lo discutimos hasta la saciedad en el
monasterio. No es este el lugar ni el momento de volverlo a
analizar… Ahora sólo debemos buscar en las profundidades… En eso
debemos centrar todos nuestros esfuerzos –puntualizó el fraile.


–Vale…Totalmente de acuerdo –intervino la Randall a fin de
echarle tierra a un cuestionamiento que en las actuales
circunstancias no tenía ningún sentido–. Por cierto, sobre la
Hipótesis Otanutrof, por supuesto que la manejamos y quizás sabemos
cosas que tú y tus amigos desconocen –manifestó serena, sin
pretender contradecirlo y originar una tercera discusión.

–Bien… ¿Cómo
qué? Ilústrame, joven colega –dijo en evidente plan de reto.

–Que después
de exponer su hipótesis, la cual algunos círculos científicos se
empeñaron en descalificar, afirmó que siglos después del impacto,
el polvo esparcido por el gran asteroide hizo surgir una
civilización muy avanzada e inteligente.

–Eso ya lo
sabíamos… Polvo de estrellas… Las simientes de la nueva vida.
Estamos enterados de esos detalles –precisó refiriéndose también a
Smith y Andersson.

–Muy bien…
Quizás lo que voy a decirte a continuación ni te lo imaginabas.

–Veamos…
¡Suéltalo! –ripostó Junior provocativo con una sonrisa en los
labios.

–Muy
bien…Otanutrof asegura y está muy convencido de ello, que esa
civilización vivió por siglos sobre una especie de gran isla, pero
que en realidad era la parte del asteroide que no se hundió en las
aguas del gigantesco golfo que formó con su mismo impacto… ¿Qué
tal? –interrogó al ver la cara de asombro de Junior.

–¿Isla? Que
sepa ningún libro habla de que alguna vez existió una isla en el
centro del golfo.

–¡Por
supuesto!… Eso no está en ningún libro que se conozca… Son parte de
los archivos secretos de Otanutrof… ¿Sabías de ellos? –preguntó la
Randall. Había llegado el momento de compartir sus conocimientos
con el recién llegado.

–¡No!… Tampoco
–contestó sincero.

–Bien. Déjame
explicarte rápidamente algunas cosas antes de irnos a preparar para
el descenso.

–¡Okey! Soy
todo oídos –expresó Junior atrapado por el relato de la
arqueóloga.

Mientras Linda
Randall revelaba algunos detalles de los textos secretos de la
Hipótesis Otanutrof y sus alcances, Pimentel evitó intervenir.
Escuchaba complacido el diálogo entre los dos jóvenes científicos,
quienes ahora se habían hermanado por una insaciable sed de
conocimientos. La tesis que exponía la joven arqueóloga pertenecía
al apéndice de la primera Hipótesis Otanutrof. Sólo muy pocas
personas la conocían y apenas existían fragmentos de ella. Se
aseveraba que lo poco que quedaba se pudo salvar de un incendio
provocado por manos criminales en el laboratorio científico de
Otanutrof y que después de eso el teórico físico desapareció de la
faz de la tierra y nadie, hasta los momentos, sabía dónde podría
encontrarse. Y, lo peor, si aún estaba vivo. Otras voces afirmaban
que se había retirado a una cabaña que tenía en una apartada zona
situada al este de los Alpes suizos, donde proseguía con sus
estudios y análisis de una civilización perdida.

Al advertir
que a la arqueóloga se le escapaban puntos importantes sobre los
textos secretos de la hipótesis y comenzaba a repetir partes que ya
había dicho, Pimentel decidió intervenir para echarle una mano.

–Hay mucho que
todavía debes saber sobre los textos secretos, joven amigo
–manifestó Pimentel mientras le guiñaba el ojo a la Randall, quien
gustosa aceptó la ayuda–. Por ahora es importante que sepas que
Otanutrof sostiene que después de muchos de siglos, otro cataclismo
cósmico de proporciones incalculables sumergió en el fondo abismal
del golfo a la isla y a la floreciente civilización que albergaba
en su superficie.

–O sea, en lo
que ahora se llama Fosa Sigsbee –dedujo Junior.


–¡Exactamente!… Y también mencionó, al igual que De Las Casas, la
existencia de una Ciudad de Luz. Asombrosamente ambos estudiosos,
pese a las épocas, coincidieron en el nombre.

–¿Un
nombre?

–¡Sí!... La
ciudad se llamaba Deslenia. Otanutrof sostiene que al principio sus
habitantes no se mezclaron con los aborígenes que comenzaron a
poblar las planicies continentales. Que el mestizaje ocurrió muchos
siglos después, cuando algunos rebeldes y curiosos moradores de
Deslenia, a fin de saber más sobre aquellos primitivos seres,
dejaron la isla y se aventuraron a tierra firme, donde después de
cierto tiempo comenzaron a convivir y acoplarse –precisó Pimentel
convencido de que, realmente, tanto la ciudad como sus habitantes
pudieron haber existido.

–Impactante
teoría –expresó totalmente extasiado Divor Jr.

–Así es… Ahora
sabes otra de las razones de por qué estamos aquí y porqué creemos
que los testimonios de Bartolomé de Las Casas tienen fundamento…
¿Entiendes? –interrogó la Randall bridándole una dulce sonrisa.

–Totalmente…
Pero en el dossier que enviaron desde San Clemente no decía nada de
lo que me estás diciendo.

–El prior
prefirió, a fin de que no se tachase de profana a la Orden del
Císter, no incluirlo –explicó Pimentel–. Además, querido amigo, la
información nos llegó de manos de fray Benítez, el gran amigo de tú
padre –aseveró refiriéndose a los textos secretos. Hizo una pequeña
pausa y enseguida agregó: –Quizás, sólo quizás, pudieron proceder
de vuestro progenitor –especuló, ya que desconocía su verdadero
origen.

–No creo… Me
lo hubiese comentado. Sabe que estoy con ustedes.

–Es posible.
Pero, ¿cuánto tiempo tenéis que no hablas con él?

–Cuando puedo,
siempre le escribo algunos mail.

–Me refería
directamente… De viva voz.

–Bueno…

–¿Cuánto?

–A decir
verdad, no recuerdo… Quizás tres o cuatro meses… No recuerdo.

–Ahí está el
detalle. Esas cosas no se pueden decir por mensajes de texto ni por
teléfono… Son muy delicadas. Recuerda que tú padre fue un hombre
que conoció, se codeó y luchó junto a varios Elegidos…

–Sí… En La
ventana de agua –certificó Junior.

–Por eso no
puede exponerse…

–¡Sí!... Fue
el motivo que lo hizo alejar del mundo… Lo importantes es que es
feliz donde está.

–¡Qué
bueno!... Ahora yo también sé algo de ti… Después me contarás todo
eso de La ventana… Detalle a detalle, ¿vale?
–solicitó amable la joven Randall.

–Está bien y
tú también todo, detalle a detalle –repitió utilizando las palabras
de la arqueóloga–, de lo que sabes sobre Deslenia. ¿Es un pacto?
–dijo extendiéndole la mano a fin de sellarlo.

–¡Es un pacto!
–respondió risueña Linda Randall estrechándosela.

–Muy bien,
amigos. Me encanta que se estén comprendiendo –los congratuló
Pimentel y enseguida notificó–. El barco redujo velocidad. De
seguro estamos llegando a la fosa. Iré a avisarles a los
demás…Vayan preparándose– dispuso y presuroso fue hacia los
camarotes donde los otros integrantes de la Santa Misión
descansaban. El transbordo efectuado bajo el lacerante sol del
golfo tuvo un efecto soporífero sobre ellos y se echaron a
dormir.

Mientras iban
por los trajes de buzo, la arqueóloga siguió contándole a Junior
algunos detalles de los textos secretos de la Hipótesis Otanutrof.
Éste la escuchaba con atención. Siquiera abría la boca para
preguntarle sobre las dudas que iban surgiendo en su cerebro
mientras hablaba. Lo haría cuando finalizara el relato. No quería
interrumpirla. Aquella teoría era tan sorprendente que lo había
extasiado.

Randall le
dijo que según el teórico físico Deslenia estuvo asentada durante
mucho tiempo sobre el magma basáltico del asteroide. Después de
millones de años este fue cediendo dando origen a los perfiles del
Golfo de México hasta que, de tanto sumergirse en la profundidades
oceánicas que iban cediendo debido a su descomunal peso, en la
superficie sólo quedó su gigantesco casco, el cual tomó la
apariencia de una enorme isla que hace sesenta y cinco millones de
años atrás se hundió debido al impacto de otro gran asteroide, pero
de menor tamaño. Expresó que en ese punto Otanutrof coincidía, al
menos en fecha, sobre la extinción masiva del Cretácico-Terciario,
aunque afirmaba que la caída del primer gran asteroide pudo haber
ocurrido entre los noventa y seis a cien millones de años atrás.
Que en ese entonces no había vida sobre la Tierra y que esta
germinó muchos siglos después gracias al polvo de estrellas, la
semilla que dio vida a la primera única forma de vida inteligente
con apariencia humana que pobló la Tierra. Era la civilización que
bajó de las estrellas. Siglos antes de su desaparición los
habitantes de Deslenia fueron metódicamente difundiendo sus
conocimientos por todo el planeta. Gracias a ello nacieron nuevas e
inteligentes culturas, como la azteca y la maya, pero que también
se había extendido hacía Egipto, China, Indonesia y otros remotos
lugares del orbe. En pocas palabras le sintetizó que Otanutrof
creía que la causa de la fracturación y desintegración del
supercontinente Pangea, alrededor de ciento noventa y cinco
millones de años atrás, se debió, precisamente, al impacto de aquel
gran asteroide, el cual colisionó en el extremo norte de lo que
después sería Laurasia, que con el pasar de los años se convertiría
en la parte baja de América del Norte y con el tiempo, cuando se
formaron las naciones, comenzarían a llamarlo Golfo de México.

Le comentó que
el físico-teórico aseveraba que la separación de Pangea, con lo que
se formaron los dos supercontinente Laurasia y Gondwana, no se
debió a la apertura del Mar de Tetis, como equivocadamente se
creía, sino al impacto del asteroide, el cual igualmente causó el
nacimiento del Tetis. El movimiento de las capas tectónicas y la
lluvia de grandes meteoritos que se fueron desprendiendo del
asteroide al que el físico teórico bautizó con el nombre de
Deslenia, el mismo nombre con el que después comenzó a
llamar a la ciudad y la civilización que gracias a el se formó, al
penetrar la atmosfera terrestre causó la deriva continental,
violenta actividad volcánica y la expansión del fondo marino. Todo
ello en medio de apocalípticos terremotos, tsunamis, maremotos, el
surgimiento de grandes cadenas montañosas, entre ellas la del
Himalaya, además de otros mares interiores, que luego se
convirtieron en desiertos, lagos y ríos y enormes cascadas. Que la
Tierra duró en enfriarse más de tres millones de años, momento en
el cual comenzaron los primeros signos de vida. De esa forma el
asteroide dio vida a la Ciudad de Luz Resplandeciente o Ciudad
Dorada que mencionaba Bartolomé de Las Casas en sus crónicas y la
misma que ellos irían a “desempolvar” en los abismos de la Fosa de
Sigsbee.

Los minutos
pasaban rápido y pronto deberían sumergirse, por eso la Randall
complementó su relato de forma acelerada y le puso punto final.

–Eso es más o
menos todo lo que sé… Vamos por nuestras cosas –apremió y comenzó a
caminar hacia los camarotes seguido por Junior.

–Gracias, pero no entiendo bien lo referente al Golfo de
México, qué es lo que más nos interesa en estos momentos –manifestó
el joven arqueólogo acelerando el paso y colocándose frente a la
joven impidiendo su avance.

–Disculpa, Junior. Debemos apresurarnos si queremos bajar con
los demás –subrayó Linda mientas se le escabullía por un lateral y
siguió andando.

–Tenemos tiempo... El barco todavía no se ha detenido –dijo
mientras volvía a ponerse frente a ella.

–¿Qué querías saber?... –inquirió distraída la joven
arqueólogo.

–Lo del golfo y su formación –puntualizó franqueándole el
paso.

–¡Ah!... Dice que todo el golfo, en su circunferencia casi
perfecta, fue originado por el asteroide gigantesco caído en la
época en que todavía existía el supercontinente Gondwana y que la
porción de tierra que faltaba…

–Eso lo sé… Ya lo dijiste –la interrumpió.

–¿Y del cráter de Chicxulub y el de Shiva?
–preguntó.

–También… Por
favor, céntrate en el agregado… En los textos secretos… –solicitó
amable Divor Jr.–. De eso no sé nada… Absolutamente nada –repitió
pensativo esperando a que Linda siguiese con el relato, pero a ver
que la arqueóloga se quedó callada, preguntó–: ¿Y cómo recuerdas
todo con tanta precisión?

–Ni te
imaginas las veces que lo leí y releí y las noches que pasé
estudiando e investigando cada uno de esos detalles. No creas que
soy una enciclopedia ambulante… Nada de eso. El tema me fascina
tanto, que no puedo dejar de escudriñar hasta en lo más
profundo.

–Te entiendo…
La historia también me tiene hipnotizado. ¿Qué más tienes?

–Si no me
vuelves a interrumpir te diré otras cosas… Recuerda que debemos
apresurarnos –señaló otra vez amable, como si aquel delgado y
extrovertido nuevo integrante de la Santa Misión lo
conociese de toda la vida.

–Seguro… Sabré
callar… Te lo juro –dijo jocoso llevándose los índices de sus manos
en forma de cruz frente a la boca y los besaba.

–Bueno… Te
creo. No hace falta que jures. Recuerda que jurar en vano es
malo.

–Pero no es en
vano. Es una promesa –aseguró con una sonrisa en los labios.


–¡Vale!, pero no me interrumpas. Otanutrof asegura que la
ciudad no fue construida totalmente con bloques de oro sino también
de iridio, que eran parte, como sabes, de la composición geológica
del asteroide. Por eso los primitivos que poblaron la tierra la
llamaban Ciudad Blanca y Resplandeciente… Hablaba de sus calles y
extrañas edificaciones… Que al principio comenzaron a integrar una
sociedad tribal, pero que su rápido desarrollo se debió a la
evolución de su conciencia colectiva… Que se comunicaban por
telepatía –precisó en sofocos ante la estupefacción de su nuevo
amigo–. Que comenzaron a estimular el hemisferio izquierdo del
cerebro…

–¿Evolución de
su conciencia colectiva?... ¿Hemisferio izquierdo?

–Sí, de su
cerebro… Prometiste no interrumpir y lo hiciste.

–¡Disculpa!...
¡Disculpa!... Sigue, por favor.

–En sus
escritos afirma que esos seres desarrollaron su cerebro lógico a
fin de controlar el miedo, la culpa, la empatía… Que utilizaban
dispositivos cuánticos para mejor la inteligencia de las primeras
formas de vida animal que se forjaron después del cataclismo…
–expresó emocionada y al mismo tiempo desorientada por sus propias
palabras, porque pese a que leyó aquel apéndice secreto infinidad
de veces, su mente analítica y cristiana no lograba absorber
totalmente sus alcances. Dentro de ella se debatía una lucha
interior entre moral, ciencia y religión–. ¿Qué te parece?
–preguntó interrumpiéndose, mientras cerraba los ojos y elevaba el
rostro al cielo como implorando al Altísimo el perdón de un pecado
que no había cometido.

–No sé… En
realidad no sé cómo tomar todo esto –confesó sincero Divor Jr.–.
¿Tienes más? –indagó

–¡Claro!...
Mucho… Mucho más.

–¿Y por qué no
lo dices?

–Porqué a
veces me pasa lo mismo que a ti… A veces creo en la hipótesis,
otras me parece una total locura sin pies ni cabeza, aunque sigo
creyendo en ella.

–Bueno tómalo
como eso… Como una teoría y nada más… Hasta que no se compruebe
será un mito, una leyenda… Pero no por eso dejarás de decirme más
–solicitó el joven Junior.

–Está bien
–accedió Linda Randall aunque no tenía ningún deseo de seguir con
aquel relato. No obstante, a fin de no inquietar a su ávido nuevo
compañero, retomó las aseveraciones descritas en la fascinante
hipótesis–. Otanutrof afirma que los habitantes de Deslenia, a
quienes llamaba los dersos, desarrollaron nuevas formas de
comunicación conducidos por impulsos emocionales a fin de ser
leales a su doctrina y cultura. Que su trabajo lo hacían imbuidos
por una inteligencia de enjambre, con la que construían todo
de forma rápida y perfecta. Sostenía que la red cuántica de los
dersos estaba conectada a todos los planetas, estrellas y
galaxias, expandiendo su conciencia colectiva hacia todo el
universo y que sus cerebros eran como supercomputadoras cuánticas.
Almacenaban toda la información del cosmos y la interpretaban en
múltiples niveles y sus razonamientos eran globales y cósmicos…
¿Qué opinas? –preguntó al concluir.

–En eso hay
algo de lógica… Desde niño estoy escuchando que todos los seres del
universo estamos conectados por hilos invisibles y que la acción de
uno repercute en otros, sin importar lo distante que se
encuentren.

–Muy bien… Esa
es otra teoría… La de acción y reacción. No sé si a eso es lo que
quería llegar Otanutrof.

–¿Por qué lo
dices?

– Es sólo una
presunción… No me mal interpretes. No lo digo ni lo afirmo.

–¿Y en qué lo
sustentas?

–Bueno, en el
hecho de que Otanutrof asevera que los dersos lograban
conexiones con todo el espacio gracias a una conciencia intelectual
y espiritual nunca conocida, a través de la que podían predecir y
advertir sobre terremotos y cataclismos, tanto en la Tierra como en
el cosmos… –expresó dudosa y luego quedó pensativa. Por momentos
parecía retomar la palabra y seguir con lo que estaba diciendo,
pero se contenía. Como la pausa se prolongó más de la cuenta,
Junior se inquietó.

–¿Qué
sucede?... ¿Te sientes mal? –preguntó.

–No, nada de
eso.

–¿Y por qué te
quedaste callada de repente?

–Pensaba,
amigo… Pensaba.

–¿En qué?

–En los
dersos… Que eran tan inteligentes y con todas esas capacidades,
pero no pudieron controlar lo que estaba destinado a sucederle…

–¿Cómo es
eso?

–No pudieron
predecir el cataclismo que los hundiría en el golfo –precisó en
ahogos, como si toda aquella hipótesis le perturbase alma,
conciencia y espíritu porque reñían con todos los principios
religiosos existentes en el mundo y mucho más con los
cristianos.

–¿Quién sabe?…
A lo mejor sí lo predijeron pero no pudieron hacer nada para
detenerlo… Sólo Dios podía… Estaban en manos de Dios.

–Quizás…
Viéndolo desde ese punto de vista, es posible que así haya
sucedido… El tiempo de Dios es perfecto –sentenció
reconfortada.

–De cualquier
forma todas son especulaciones de una mente febril… Parece ciencia
ficción… Quizás Otanutrof estaba más loco que una cabra...
–consideró el joven arqueólogo brindándole una fingida sonrisa, la
cual era más producto de su desconcierto que por negarse a aceptar
aquellas presunciones.

–No lo estaba…
Si lo hubiese estado, todos los demás científicos también lo
estarían –juzgó la Randall muy segura.

–¿Por qué lo
dices?... ¿De dónde viene eso?

–Porque antes
de desaparecer, durante el tiempo que estuvo “visible” –explicó
haciendo un par de comillas en el aire con su índice y anular
abierto–, era considerado como el sucesor de Einstein –precisó
refiriéndose a Albert Einstein, el científico más admirable e
inteligente del siglo veinte.

–¡Vamos!...
Dense prisa –escucharon a sus espaldas. La voz le era conocida. Al
girar vieron a fray Pimentel que los apremiaba haciéndoseles señas
desde la barandilla de babor.

Mientras se
colocaban los trajes de buceo ayudándose uno a otro con mucha
camaradería y profesionalismo, Linda Randall le insistió en el
hecho de que la Ciudad de Luz Resplandeciente estaba hecha de
iridio, platino, oro, diamantes y titanio, minerales que formaban
parte del asteroide que había impactado en el ahora llamado Golfo
de México y que según deducciones de Otanutrof los habitantes
Deslenia eran altos, muy blancos y de ojos azules y que después del
cataclismo que sumergió a la ciudad en la profundidad de las aguas
sólo sobrevivieron los que se habían aventurado a explorar tierra
firme. El científico teorizaba que al quedar a la deriva,
confundidos y desorientados y sin tener dónde ir, los
dersos comenzaron a extenderse tierra adentro, donde se
ligaron con animales. Al no tener los comestibles especiales para
su nutrición, los cuales producían en el gran valle que había
debajo de su ciudad, a mucho metros de profundidad bajo Deslenia,
los sobrevivientes empezaron a comer plantas y hierbas todavía
contaminadas por la radiación y beber aguas impuras, por lo que se
produjo una lenta mutación genética, la cual después de millones de
años tomó una forma humanoide primitiva que con los siglos
evolucionó hasta el hombre actual.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter 32

 


A bordo del
Neptuno todos habían vuelto a tomar la rutina de siempre.
Aunque el ciclón tropical no le causó averías considerables en
ninguna de sus partes vitales, hubo algunos daños menores, los
cuales estaban siendo reparados sin premura pero sí con meticulosa
vivacidad.

Milagrosamente
Barroco Fernández había salido ileso del temporal que casi hace
naufragar al barco. Apenas salió con unos raspones en brazos y
cara, que pronto el sol y el agua salada se ocuparían de sanarlos
con prontitud. Aunque esa era su menor preocupación.

El Rodi
parecía sospechar de él. Por eso cuando comenzó la tormenta había
salido a buscarlo y al no hallarlo estaba furioso y de mala espina.
Desde aquel momento se había convertido en su sombra y no lo dejaba
mover con la libertad que ameritaba su trabajo de agente
encubierto.

Pero Barraco
Fernández no era ningún tonto. Haría imponer su contextura física e
inteligencia ante los reclamos de su “aliado”. Era una carta que
pocas veces se jugaba, pero cuando la sacaba, era por demás
efectiva y su tosco semblante lo ayudaba, y mucho, para frenar al
oponente más rudo.

El otro
problema que le preocupaba era saber qué había pasado después de su
última escucha. Qué había cambiado gracias a la tormenta y que
habían decidido los jefes después capear al ciclón tropical. Todo
un acertijo. Era detective y de los buenos, pero en las condiciones
en que se manejaba en ese momento era casi imposible hacer una
pesquisa. Todo quedaba a merced de su olfato y capacidades
investigativas. Para ello no había que recurrir a la fuerza sino a
su cerebro y astucia.

Echado boca
arriba en el camastro de su camarote pensaba en la forma de cómo
escurrírsele a El Rodi. El tiempo apremiaba y ya tenía cerca
de tres días de no haberse comunicado con su enlace de la DEA y eso
le mortificaba. Además, no tenía ningún objeto hacerlo porque no
había nada nuevo que informar. Las cosas habían cambiado y con
El Rodi pisándole los talones no podía exponerse a ser
descubierto. Si lo pillaba mientras hacía la llamada a través del
radioteléfono sería hombre muerto. No obstante, no podía quedarse
de brazos cruzados. Sin pensarlo más, de un tirón se levantó de la
cama y se dispuso a salir de su encierro.

–¿A dónde
vas?... Todavía no es hora –escuchó a sus espaldas la voz de El
Rodi después de dar unos pocos pasos fuera del camarote.

–A dar un
paseo por cubierta y tomar un poco de sol –respondió sin
sobresalto.

–¿Y por
qué?

–Porqué, qué…
–ripostó mal encarado Barroco Fernández mientras se llevaba una
mano a la cara y palpaba con sus dedos una de las escoriaciones, la
más profunda, la cual parecía molestarle.

–¿Por qué
tomarás sol?... No somos turistas…

–¡A
güevo!... Es la mejor cura para esto –aseveró mientras
se llevaba el índice sobre el pómulo que se había lastimado y se
dispuso a seguir, pero fue atajado por El Rodi, quien lo
tomó por el brazo.

–¡Quédate!
–conminó con voz de ultratumba El Rodi.

–¿Qué te
sucede, hombre? –respondió mal encarado a ver la actitud dominante
y agresiva del matón.

–No te pongas
así… Solo quiero a que te tomes unos tequilas con nosotros –afirmó
sarcástico, refiriéndose a los demás matones de Calderón, aunque
esas no parecían ser sus verdaderas intenciones.

–Gracias…
Sabes que no puedo beber mientras estoy trabajando –rehusó Barroco
con cara de agradecido.

–Vamos hombre,
uno solito –insistió el matón entrecerrando sus pequeños ojos,
movimiento que acrecentaba su lacerante y sanguinaria mirada,
mientras de su boca despedía un fuerte olor a alcohol.

–No puedo
–insistió amable el hombre infiltrado por la DEA–. Cuando
terminemos con esto nos meteremos tremenda mona, pero ahora no
–prometió mientras se zafaba el brazo.

–¡Bien!… Tú te
lo pierdes… Recuerda que en una hora irás al fondo otra vez –señaló
mientras se tambaleaba levemente, tanto por los movimientos del
buque como por los efectos de la bebida.

–Lo sé… No te
preocupes… Tengo todo listo –dijo respecto a su equipo de
buceo.

–¡Más te vale!
Sabes que el jefe no tolera fallas.


–¡Órale!... Cómo olvidarlo, si me lo has repetido un millón
de veces.

–Bien… En una
hora… Recuerda que en una hora estarás bajando –insistió de manera
repetitiva y grotesca, influenciado, en parte, por el tequila.

–¡Seguro!
–afirmó Barroco y se alejó hacia la escalerilla para subir a
cubierta.

Era su
oportunidad de deshacerse de su guardián y no la depreciaría por
nada. Sin pensarlo dos veces y a fin de aprovechar cada segundo de
aquel momento que le concedía el descuido de El Rodi,
decidió ir directamente al puente y disimuladamente acercarse hasta
el puesto de mando para tratar de escuchar algo de lo que decían
adentro. La altisonante voz del capitán era, además de áspera muy
nítida, por lo que lo podría entender todo lo que dijera de manera
impecable. Era un “aliado” que le había enviado la Providencia para
poder cumplir su misión.

 


 


 


En el Real
Monasterio de San Clemente de la Orden de los Císter de Sevilla
todo estaba en calma. La angustia de los primeros días se había
disipado por completo. Ahora entre sus paredes reinaba una serena
impaciencia. Todos querían saber al detalle qué ocurría en el Golfo
de México. ¿Qué hallazgos habían logrado y hasta qué profundidad
habían descendido y buscado? ¿Qué aportes darían los nuevos tres
integrantes de la Santa Misión? ¿Serían dignos de confianza
y tan expertos como fray Benítez les había dicho? ¿Eran buenos y
verdaderos católicos o simples buscadores de fama y fortuna?

Sus
preocupaciones pronto fueron calmadas por fray Francisco de
Espronceda, el superior de la orden, quien con voz suave y pausada,
imbuido de inmaculada paz les informó durante el almuerzo
colectivo, momento en que todos se reunían para compartir el pan
nuestro de cada día y darles gracias al Señor por lo alimentos
recibidos, que en sueños había recibido una revelación.

Cuando el
prior les anunció el divino acontecimiento, todos quisieron
escucharlo de su boca antes de comenzar a comer y no después como
les había notificado. Ante la insistencia de los clérigos,
Espronceda accedió, no sin antes elevar, de viva voz y en coro, un
Padre Nuestro al Creador a fin de agradecer aquel desvelamiento
sagrado comunicado al través del sueño.

Todos callaron
cuando el prior de forma circunspecta se levantó de su silla y
extendió frente al cuerpo los brazos mostrando sus palmas en alto
en forma de agradecimiento al Todopoderoso. Su liso cabello negro y
poblada barba resplandecían a la luz de un farol que había sobre el
techo del comedor cuyos rayos se estrellaban directamente sobre
ellos. Después de unos segundos en aquel estrado de postración
espiritual, dejó resonar su firme voz.

–Hermanos,
todos me conocéis y sabéis que soy una persona más bien realista
que fantasiosa, que nunca he especulado con nada y he sido muy
equilibrado en mi modo de ser y pensamientos, pero ha sucedido algo
divino que os debo decir –expresó con firmeza mientras con una de
su manos se alisaba la barba hacia abajo–. Anoche un ángel me
comunicó… ¡No!… ¡Disculpad! –se interrumpió–. No fue un ángel, sino
un arcángel –afirmó seguro de lo que estaba aseverando–. ¡Sí!... Un
arcángel y creo que era Salatiel –dijo con convicción, como si
conociese los rostros y fisonomías de aquellos seres divinos–.
Sabiendo de mis angustias y pesares y escuchando mis rezos,
apareció en mi sueño, tomó de la mano y me llevó por las profundas
aguas del golfo… Yo no estaba vestido para la ocasión, sino con
hábitos, tal como me veis ahora... No tenía nada para protegerme y
sin embargo respiraba bajo el agua… Me condujo muy abajo… Tan
profundo, que el agua se volvía noche… Era negra y oscura… ¿Sabéis?
No sentí miedo alguno, sino paz y alegría… Después de tanto andar
en esos abismos, de pronto vi una luz cegadora…Como fuego. Coloqué
una de mis manos sobre los ojos para evitarla… ¡Me ardían!… Al
percibir que se había atenuado, la quité y allí estaba…¡Yo la
vi!... Os lo aseguro… –balbuceó con voz entrecortada por la emoción
y calló. Se llevó una mano al rostro y enjugó unas lágrimas que
habían comenzado a descorrer por sus mejillas.

–¿Qué estaba,
prior?... ¿Qué vio?... ¡Decidnos! –se escuchó una voz fuerte y
temblorosa que requería en grito ahogado saber qué había visto.

Segundos de
religiosa exaltación y silencio invadió el recinto. Espronceda, a
pesar de su conmovedora pausa, no dejaba de observar a su rebaño
con infinita bondad y complacencia.

–La ciudad… La
Ciudad de Luz… Era tan resplandecientes que casi quema mis pupilas…
¡Existe!... Nuestros hermanos la hallarán… La Santa Misión
tendrá un buen fin –aseveró con tanta certidumbre que todos los
monjes, sin que nadie se los sugiriese, casi al unísono se hicieron
la señal de la cruz en pía aceptación.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



Chapter
33

 


Antes de
iniciar la primera inmersión fray Pimentel llamó aparte a los
nuevos integrantes de la Santa Misión. En sus manos llevaba
una carta náutica, el mapa del golfo y dibujos a escala del croquis
dejado por fray Bartolomé de Las Casas para explicarles dónde
iniciarían la búsqueda y que seguirían al pie de la letra las
indicaciones, las pocas de ellas, marcadas en el antiguo plano.
Aquellos viejos dibujos eran de por sí reveladores, porque en la
época colonial siquiera imaginaban la existencia de la Fosa de
Sigsbee y su inmensa profundidad y, sin embargo, con apenas
pequeños márgenes de errores señalaba que la Ciudad de Luz
Resplandeciente se encontraba sumergida en aquel abismo marino. Si
habían ido hasta allá por las extraordinarias revelaciones del
fraile dominico, era lógico que comenzasen el rastreo desde los
lugares asentados en el mapa.

–Es nuestra
única pista verdadera –afirmó Pimentel a los recién llegados
mientras colocaba el dedo índice sobre un lugar en el mapa impreso
en espléndidos colores del Golfo del México que había desplegado
encima de una pequeña mesa. Sobre este había sobrepuesto una copia
en papel transparente del plano de De Las Casas a fin de que se
pudiese apreciar todos los detalles de la geografía del golfo y, al
mismo tiempo, los señalamientos del fraile.

–¿Y esa cruz?
–preguntó curioso Divor Jr., al ver unas rayas negras que cruzaba
el mapa de arriba a baja y hacia los lados.

Andersson,
quien estaba parado a su izquierda, se acariciaba intranquilo su
poblada barba rubia. Del otro lado Smith que, al contrario de su
amigo, no despegaba los ojos de la copia del viejo mapa.

–Se me ocurrió
trazarla y ¡aleluya!… Coincide con el punto descrito en el mapa de
De Las Casas… Referencié sus coordenadas tomando como punto de
salida a Tamaulipas –expresó humilde y sin alardes de gran
estudioso.

–No entiendo
–interrumpió confuso Divor Jr., quien a su derecha tenía a una muy
atenta Linda Randall.

–Bueno no es
para que se entienda… No hay que entender nada… En realidad fue una
corazonada. Se me ocurrió sobreponer una copia del viejo mapa sobre
el reciente del Golfo y encima tracé una cruz desde Matamoros, en
el estado de Tamaulipas –señaló preciso–, hasta Cayo Hueso, en la
Florida, y esa línea la crucé con otra que sale desde Nueva
Orleans, en Luisiana, precisamente aquí –explicó mientras señalaba
el lugar en el mapa– y luego llevé la línea hasta Mérida, en
Yucatán, y, por divina casualidad ,el centro de la cruz quedó
exactamente sobre la fosa… ¿No os parece prodigioso? –preguntó
emocionando.

–No le veo
nada prodigioso… Fue sólo una coincidencia –respondió Andersson
defraudado, ya que esperaba un argumento más sólido y científico y
no algo tan halado por los cabellos.

–Coincidencia
o no, es lo de menos… La realidad la sabremos en el fondo –terció
Divor Jr., al notar el bochorno que causó el comentario de su amigo
en el sacerdote.

–Quizás sí,
quizás no amigo –adujo Pimentel a fin de aplacar el desencanto del
sueco–. Pero esa casualidad me llevó hasta aquí –afirmó clavando su
dedo índice encima de la Fosa de Sigsbee.

–Está bien…
¿Pero cuándo empezamos?… –preguntó con hastío Andersson–. Hay que
dejarse de niñerías y ser prácticos –remató punzante,
descalificando sus aseveraciones.

–Lo que os
estoy mostrando es sólo un complemento del trazado que hizo fray
Espronceda… No me pertenece por completo –prosiguió Pimentel
obviando responder el insulto del barbudo sueco.

–¿Y cómo es
eso? –intervino Divor Jr. después de recibir un codazo de Linda
Randall, quien le clavó los ojos e hizo señas para que atajase las
insolencias de su amigo.

–Fue el
primero en notar que el centro del último círculo, el más pequeño
de todos, había sido deliberadamente rellenado con tinta negra… El
que está aquí –dijo señalándolo en el mapa–. Pero lo que nos engañó
a todos fue esto –manifestó mientras apuntaba con el dedo una letra
V dibujada en el plano de De Las Casas–. Al principio no lo tomamos
en cuenta y lo descartamos. No nos decía nada. En cambio el prior,
más acucioso, indicó que era la punta de una flecha y que se
trataba de un indicio, ya que se alineaba perfectamente con esta
otra V invertida –precisó mostrándola en la base del mapa–, a la
que nosotros confundimos con el dibujo de una choza indígena. Pero
no era así. Era una flecha y señalaba las costas de Tampico... No
sé si supe explicarme bien… ¿Habéis entendido? –preguntó al
finalizar su recapitulación.

–Le seré
sincero… Sí y no. La realidad es que me sigue pareciendo un
acertijo –soltó Andersson–. ¿Cuándo empezamos? –insistió
retador.

–Tengan
paciencia –lo contuvo el fraile con moderación–. No podemos
sumergirnos a la ventura. El capitán ya tiene puesto a tono el
Caperucita Roja –dijo llamando al dron submarino con el
mismo nombre con que lo había bautizado Linda Randall por tener la
estructura externa pintada de rojo–. Cuando sus sensores capten
algo “sospechoso” –manifestó mientras levantaba las manos en alto y
con sus dedos dibujaba un par de comillas en el aire, muy al estilo
de la arqueóloga submarina–, o algo que pueda indicarnos una pista
segura, nos zambulliremos. De otra forma sería perder tiempo y
esfuerzos y no vinimos hasta acá para eso –puntualizó serio,
dejando a un lado su tono paternal a fin de que entendiesen que
quien lideraba la Santa Misión era él y que todos, incluso
el capitán Piqué, en lo que a ese punto se refería, debían acatar
sus decisiones.

–Bien… Es lo
más sensato… –apreció Divor Jr. moviendo su cabeza de forma
afirmativa–. El padre tiene razón, Noah –agregó mirando
directamente al impaciente sueco para que dejase de insistir.

–Le dije al
capitán que fondeara cerca de donde la ola gigante casi nos
despedaza –comunicó Pimentel a los recién integrados a las labores
de búsqueda.

–¿Y eso por
qué? –indagó un curioso Divor Jr.

–Puro afán de
conocimiento –respondió sin dar más explicaciones.

–¿Cómo es
eso?... ¿Qué quiere decir, padre? –preguntó igualmente extrañado
Smith.

–Cosas…
–balbuceó el fraile.

–Ahora menos
entiendo –soltó por su parte Andersson.

–No hay nada
qué entender… En realidad no tengo razones de peso... –admitió ante
las confusas miradas de todos, incluida la de Linda Randall–. Al
menos científicas… –agregó pausado.

–Se podrían
saber cuáles o es un secreto de estado –indagó impertinente
Andersson.

–¡No!… De
ninguna manera… Entre nosotros, por el bien de la Santa
Misión nunca existirán secretos. Al menos, en lo que a mí
respeta –afirmó mientras se hacía la señal de la cruz para
certificar que como hombre de Dios era una persona clara y alejada
de las mentiras.

–Le creemos,
padre… Le creemos… Puede confiar en nosotros. Dígalas sin temor.
Respetaremos sus opinión –solicitó Divor Jr. para aliviar la
evidente turbación del monje, al que a Andersson poco faltó
llamarlo mentiroso.

–No es nada
del otro mundo. Se las diré, pero no os aspaventéis.

–De acuerdo,
Ricardo… ¡Dilas!… Recuerda que todos somos personas de fe –lo animó
Linda Randall, quien ya conocía bien sus pensamientos y sospechaba
los motivos que inducían al monje.

–Obedece a
simple curiosidad.

–Bien… ¿Y qué
la motivó? –inquirió Divor Jr.

–La gran ola…
La ola gigantesca que casi nos sepulta… Comenzaremos la búsqueda en
el mismo lugar donde nos sorprendió…

–Me parece
algo sádico –estimó Smith–. Pero por qué en ese sitio.

–Un
presentimiento…

–Por supuesto
religioso –interrumpió con cara de mofa un escéptico Andersson.

–Sí, así es…
Fue muy extraño que ninguna de las capitanía que circundan al
golfo, y son muchas, reportó ni lanzó ningún alerta sobre aquella
monstruosa ola pese a todos los sofisticados aparatos que
disponen.

––Quizás fue
debido a alguna falla en el sistema o en sus satélites… –supuso
Smith.

–¿Pero en
todos? –lo atajó el monje–. Eso si es ciencia ficción –consideró
dirigiendo su mirada a Andersson.

–Vale…
Tienes razón… No me había detenido a pensar en eso –refirió la
arqueóloga entornando sus hermosos ojos–. ¡Siga!…

–Lo que más me
extrañó del fenómeno –continuó ahora animado al contar con el
respaldo de la Randall–, es que los equipos del Buena
Fortuna casi enloquecieron… Yo estaba en el puesto de mando,
muy cerca del capitán cuando ocurrió. Vi con mis propios ojos girar
enloquecidos a todos los instrumentos. Nadie me lo contó… Estaba
ahí… –agregó seguro.

–Aquello fue
dantesco… Ni lo quiero recordar… –refirió intranquila la Randall–.
Parecía salida del infierno –dijo mirando a Divor Jr.

–¡No, amiga!…
Quizás del cielo –corrigió el fraile–. Por eso quiero comenzar a
explorar en ese punto.

–¿Por qué?
–preguntó Divor Jr.

–Creo que fue
una prueba de Dios… Esos son los motivos… Dios nos sometió a una
terrible prueba y la vencimos… Quizás nos señalaba el lugar donde
está sumergida la ciudad… Ese es mi presentimiento… –concluyó
satisfecho el fraile, más que nada porque pudo, sin temor a ser
tachado de imbécil, infantil o loco, exponer su corazonada–. No
tengo dudas… ¡Creo que fue una señal de Dios! –exclamó.

–Aunque no
concuerde en muchas cosas contigo, por algún lado debemos comenzar…
Los caminos del Señor son insondables –exteriorizó un ahora
esclarecido Andersson mientras le brindaba una complacida sonrisa.
Al parecer había exorcizado sus demonios interiores.

–¡Gracias!…
¡Es la fe!... La misma fe que nos motiva a todos en esta empresa…
No buscamos bienes de fortuna ni fama, sino conocimiento –subrayó
Pimentel devolviéndole la sonrisa.

–Es así… Por
eso estamos todos aquí. Por la fe. La misma fe que iluminó a
Bartolomé de Las Casas –precisó la joven Randall–. No podemos
desechar su legado… No podemos defraudarlo. Mucho más cuando la
palabra Fe la escribió en cada rincón del mapa –concluyó con
desnuda firmeza.

–De acuerdo…
No hace falta convencernos de nada, querida amiga –la piropeó Jr.–.
Todos somos hombres de fe, pero siempre es bueno escuchar otros
puntos de vista… En eso consiste la verdadera investigación
–manifestó en evidente defensa de su amigo Noah.

–Chequeen los
equipos y estén listos. Iré a hablar con el capitán para coordinar
las operaciones de Caperucita y del tiempo que dispondremos
para sumergirnos. ¿De acuerdo? –dispuso Pimentel mientras recogía
los mapas y se disponía a abandonar el camarote.

–¡Seguro!…
Vaya en paz, padre –respondió cordial Andersson, aunque en su voz
persistía una chispa de rebelde disensión.

Si bien el
Tritón estaba equipado con tecnología submarina de primera,
no tenía ningún sentido echar al agua al pesado y complicado ROV
que llevaban a bordo sin estar antes seguro de algún
descubrimiento. Lo más sensato era primero enviar en labores de
exploración y reconocimiento al AUV, el vehículo submarino no
tripulado en forma de torpedo al que habían bautizado Caperucita
Roja, mucho más pequeño, liviano y autónomo, el cual podía ser
operado a control remoto a través de una pequeña computadora
portátil desde cualquier punto de la cubierta principal por un
especialista en esa tecnología.

Caperucita
Roja se diferenciaba de los ROV porque no necesitaba estar
conectada a través de un cable a un piloto humano. De esa forma la
misión se ahorraría gastos de operación, tiempo y eficiencia. Más
en el caso del Tritón, porque si decidían lanzar al agua su
ROV, muy probablemente, de acuerdo a las condiciones del agua, las
mareas y meteorología imperante en esos momentos, necesitarían del
auxilio de un buque de apoyo para que la operación fuese realizada
sin contratiempos. Otras de las ventajas que tenía el Caperucita
Roja era que gracias a su sistema de posicionamiento acústico
HiPAP, además de suministrarles la ubicación de los elementos
submarinos, junto al K-Pos le permitiría al Tritón seguirlo
donde fuese. Gracias a esa tecnología podrían comunicarse
acústicamente con el dron, transmitiéndole órdenes de control,
recepción y transferencia de datos.

 


 


 


Aunque el
Neptuno y el Tritón estaban anclados a pocas millas
de distancia el uno del otro, no podían verse siquiera con los
binoculares más potentes en ese océano de agua de más de un millón
quinientos cincuenta mil kilómetros cuadrados que cubría todo el
Golfo de México.

La situación
dentro del barco era por demás confusa. Muy pocos sabían qué estaba
ocurriendo. Entre ellos Barroco Fernández y los secuaces de
Calderón, quienes no conocían los detalles, a diferencia del
capitán Steve Scott y el grupo de científicos que tenían la misión
de explorar las profundidades submarinas.

Debido al
alboroto reinante, a Barroco Fernández no le resultó nada
complicado desembarazarse del acecho de El Rodi y los
angustiados matones de Calderón, quienes parecían almas en pena que
iban subiendo y bajando a cada instante de la torre de control para
comunicarse con su base en tierra firme y enseguida después
regresar presurosos a informar a sus demás compañeros de
fechorías.

Aprovechando
la confusión, el agente infiltrado salió de de la sección de
dormitorios, buscó un lugar seguro alejado de miradas curiosa y del
tránsito de marineros o científicos, sacó su radio receptor del
bolsillo y se apresuró a llamar a sus contacto de la DEA para
informarle sobre lo que estaba ocurriendo dentro del agitado
Neptuno, aunque afuera las aguas estaban calmas.

–¡Hola! –fue
lo primero que pronunció cuando le respondieron, pero del otro lado
de la línea nadie contestó. Un silencio sepulcral estaba volando
por los aires a través de las microondas–. ¿Qué pasa? ¿Por qué no
hablan?… ¡Sé que están ahí! –susurró nervioso pero firme, ya que no
podía gritar para evitar ser descubierto. Esperó unos segundos más
pero nadie contestó. Era evidente que había otra persona del otro
lado. Barroco podía percibir hasta su respiración, pero no hablaba.
De pronto su rostro se iluminó. Había olvidado que la última vez
que se comunicó con su contacto habían acordado una contraseña a
fin de hacer más segura la transmisión y no hablar antes de que
esta fuese confirmada–. ¡Disculpa!... Disculpa!... Alfil a
torre –formuló en sofocos al recordarla y pronto escuchó del
otro lado una voz que le decía Jaque mate.

–¡Qué sucede
hombre!... ¿Mucho sol en la cabeza? –respondió dicharachero
Sanesteban.

–¡No me
enchiles! Nada de eso... Hablaré rápido porque no tengo tiempo…
Aquí las cosas están muy turbias… Se ordenó abortar la misión y
pronto regresaremos a puerto… Tal parece que el jefe –informó
refiriéndose a Calderón–, está muerto y esto aquí es una
locura…


–¡Tranquilízate!… Tranquilízate y escucha… Lo sabemos… Lo
importante ahora es que te mantengas a salvo y no seas descubierto
–pidió Sanesteban a fin de que no entrara en pánico.

–Pero, ¿qué
sucedió?…

–Tonatiuh Juárez y Las
serpientes del quinto
cielo se encargaron de todos… Cobraron
venganza. Fue una verdadera carnicería… Por eso, ¡cuídate!…
–advirtió preocupado el hombre de la DEA porque sabía que a bordo
estaba parte de la escoria de Calderón, quizás la más cruel y
sanguinaria–. Te queremos de vuelta sano y salvo.

–¿Todos?... ¿Murieron todos?...

–Sí… La única que se salvó fue la mujer y nadie sabe dónde
está ahora… Escapó –precisó refiriéndose a la rusa
Yaroslava Belyaev.


–¡Increíble!... ¿Cómo pudo suceder?

–No preguntes
ahora… Sólo cuídate… Al regresar te contaremos todo –dijo y cerró
la comunicación a fin de no exponer más de la cuenta a su agente
infiltrado en el preciso momento que una fuerte mano le arrebataba
el aparato que tenía cerca del oído.

–¡Lo sabía!… Eres un soplón –maldijo El Rodi mientras sacaba su pistola
del cinto.

–¡Qué pasa
mano!... Estaba hablando con mi novia… ¿Es que uno no puede tener
ni un momento de privacidad?– protestó Barroco a fin de confundirlo
y buscar tomar ventaja, porque tal como estaba, sentado en el suelo
y recostado de un barandal del barco, no tenía ninguna oportunidad
de defenderse.

–¿Novia?... ¡Hijo de la chingada! Si con ese cabello largo
más bien pareces un marica… ¡Soplón de mierda!

–Sin ofensas…
Por favor, sin ofensas –le respondió visiblemente irritado mientras
se incorporaba, pero el astuto matón lo contuvo.

–¡Quédate ahí
si no te mato aquí mismo!

–¡Está bien!…
Está bien, manito… Pero no te embrolles.

–¿Qué no me
enrolle?... Te torturaremos hasta sacarte las espinillas del culo,
pedazo de mierda… Por ti murió mi jefe…

–¿Cuál jefe?... ¿Qué dices? – protestó mientras en su cerebro urdía la forma de cómo salir
de aquel trance.

–Ya veremos a quién llamabas… –espetó el iracundo matón
mientras aprisionaba en un puño el pequeño radio receptor–. Si no
nos dices la verdad te juró que te arrancaré el corazón con mis
propias manos –amenazó blandiendo la pistola sobre el rostro de
Barroco con ganas de dispararle, pero no se atrevió porque sabía
que tenía que llevarlos antes sus compinches para sacarle la verdad
a fuerza de puños y tortura.

–¡Me voy a quejar!... ¡Te juro por mi madrecita que me voy a
quejar!… Se lo diré a El
Ñato si no apartas esa pistola de mi
cara –lanzó jugándose una última carta porque sabía que todos le
temían a Regino Jacaranda, al que también llamaban
Kiloebolas, matón de confianza de Calderón y el más cruel y
despiadado de todos.

–Frente a él
precisamente te voy a llevar, pedazo de mierda… Disfruta torturando
a los chivatos –amenazó el matón dejando brotar de sus
labios una sanguinaria sonrisa al momento que a sus espaldas se
escucharon gritos. Instintivamente giró el cuerpo para saber qué
pasaba, distracción que aprovechó Barroco Fernández para írsele
encima y en fulminante lucha lo tomó por el cuello y lo lanzó por
fuera de la borda.

–¡Te
mataré!... ¡Estás muerto! –vociferaba El Rodi en desesperada
agonía mientras se precipitaba hacia las templadas aguas del golfo.
Pronto se escuchó un apagado golpe y después un repentino silencio,
el cual fue roto por otros gritos de alarma.

–¡Están
muertos!... Hay cientos de ellos… ¡El agua está roja!… –alertaba un
marinero que estaba hacia los lados del puente. Era la misma voz
que hizo descuidar a El Rodi y la última que escucharía en
su despiadada vida, pero que lo acompañaría por siempre hasta los
abismos del infierno submarino.

–¿Qué sucede?
–preguntó Barroco al marino que gritaba mientras caminaba hacia
donde estaba.

–¡Delfines!…
¡Cientos de delfines muertos!… Están flotando al lado del barco y
el mar se puso rojo –dijo despavorido y comenzó a correr hacia la
torre de control.

 


 


 


Tal como había
sido planificado, Caperucita Roja comenzó a explorar las
profundidades marinas del golfo en las inmediaciones de la Fosa de
Sigsbee seguida muy de cerca por el Tritón. Debido a
contratiempos de última hora en uno de sus sensores, el dron no
pudo ser echado al agua sino pasada las tres de la tarde, por lo
que ese día, lo más probable era que los buzos y el equipo
científico no descenderían pese a que el día lucía espléndido y las
agua muy calmas y cristalinas.

El ingeniero
Isco Varán, encargado de conducir al Caperucita roja, se
había sentado en una cómoda silla cerca de la proa y desde allí
operaba al dron a través de una laptop. Con la pequeña computadora
sobre sus piernas, iba dirigiendo a control remoto el rumbo del
vehículo sin ningún esfuerzo. Por el monitor chequeaba sus
desplazamientos mientras filmaba el suelo marino con las cámaras
que tenía incorporado en sus laterales y en la cresta, todas de
movilidad autónoma gracias a sus “sensores inteligentes”. A través
de los audífonos el ingeniero podía escuchar los ecos del sonar y
diferenciarlos de cualquier otro ruido vendido de las profundidades
debido al banco de memoria que tenía incorporado el sistema.

Cuando ya
llevaba más de una hora sumergido, el Caperucita roja
comenzó a emitir extrañas imágenes. Varán lo hizo girar y detuvo
exactamente sobre el lugar donde había observado algo parecido a un
desecho cilíndrico muy brillante, el cual, por supuesto, no
pertenecía al hábitat marino. Creyó que podría ser parte del
fuselaje de un avión que se había precipitado y estrellado sobre
las aguas del golfo. Se comunicó con el capitán Piqué y reportó la
anomalía. Éste, previsor, desaceleró el Tritón, aunque el
Caperucita Roja estaba a varias millas náuticas delante del
barco y en aguas profundas.

Se acordó
llamar a fray Pimentel para que chequease el objeto. Hacía apenas
unos minutos antes del extraño hallazgo el fraile estuvo junto a
otros científicos a su lado observando cómo operaba el vehículo
submarino, pero al ver siempre las mismas y monótonas imágenes del
fondo oceánico, se retiraron a conversar muy cerca de donde
estaba.

 


Después de
escuchar las órdenes del capitán, Varán comenzó a requerir a gritos
la presencia del fraile y los demás investigadores, pero su suave y
afónica voz era amortiguada por el ruido de las olas, chapoteo del
barco y el viento del golfo. No le escuchaban. Estaban tan animados
en su charla, que ninguno se percató que demandaba su urgente
presencia.

Varán evitó
moverse y dejar su posición e ir a buscarlos. Temía que si hacía
cualquier torpe movimiento, podría perturbar la visual que tenía el
Caperucita y eso no se lo perdonarían. El equipo era muy
sensible y mejor era no arriesgarse. No le quedó más alternativa
que ventolear sus manos en alto para llamar su atención. Pronto
Divor Jr. advirtió sus movimientos y se lo comunicó a fray
Pimentel. Presurosos, todos se movieron hacia donde estaba
Varán.

–¿Qué sucede?
–preguntó el religioso al estar a su lado.

–Mira esto
–dijo señalando con el índice un lugar en el monitor–. El capitán
quiere que lo veas.

–Extraño…

–¡Sí!... Es lo
que pensé… Por eso los hicimos venir –dijo aludiendo también a
Piqué.

–¿Qué crees?
–preguntó Pimentel dirigiéndose a Divor Jr., quien tenía los ojos
apuntados al monitor.

–¡No sé!…
Parece un pedazo de columna o algo así… Pero no puede ser…
–reflexionó–. Debería ser opaca y del color de la arena y esa cosa
brilla.

–Fue lo que me
llamó la atención… Parece metal –añadió Varán.

–Sí, claro… Es
metal… Debe ser algo que se hundió recientemente… Quizás parte de
un avión –juzgó por su parte Linda Randall, quien tampoco le
quitaba la vista a la pequeña pantalla de la laptop.

–Puede ser…
Puede ser… –expresó dubitativo Pimentel y enseguida, a fin de
cotejar esas latitudes con otras que le martillaban en el cerebro,
preguntó–: ¿En qué coordenadas está Caperucita?

–Longitud
oeste ciento cincuenta grados, ocho minutos, cuarentaiún punto
cuarenta y tres segundos. Latitud norte treintaitrés grados,
dieciocho minutos, veintiséis punto treinta y tres segundos –afirmó
pausado Varán mientras fijaba los ojos sobre el monitor para
asegurarse de que las cifras que estaba leyendo eran las
correctas–. La profundidad está cercana a los ochenta metros…
Apenas faltan unas pocas décimas para llegar a ese punto –agregó
preciso después de comprobar las lecturas en la computadora.

–Es lo que me
temía… –señaló Pimentel, quien chequeaba las cifras dictadas por el
ingeniero con las notas que tenía en una libreta que extrajo de uno
de sus bolsillos cuando preguntó por las coordenadas.

–¿Qué
sucede?... ¿Qué temías? –indagó impaciente Smith.

–Que la ciudad
debe estar precisamente debajo de donde nos sorprendió la ola
gigante… Las coordenadas son muy parecidas a las que me dio el
capitán Milazzo después del fenómeno… –aseveró el fraile mientras
se llevaba la mano a la barbilla.

–¿Otra otra
señal divina? –soltó mordaz Andersson–. Eso parece un objeto nuevo…
No tiene nada que ver con la vieja ciudad que buscamos –agregó.

–Insisto que
sí… Nadie sabe de dónde surgió la ola. Sólo la captó los
instrumentos de nuestro barco –puntualizó refiriéndose al Buena
Fortuna.

–Supongamos
que así fuese… ¿Por qué se ve tan reluciente?... ¿A qué lo
atribuyes? –preguntó el paleontólogo sueco mientras un intranquilo
Varán seguía tratando de mantener al Caperucita sobre aquel
raro objeto.

–Fíjate en la
capa de plancton que flota a su alrededor y el que hay en el fondo
desde que lo hemos estado observando... –precisó Pimentel aludiendo
aquellos organismos, en su gran mayoría microscópicos, que flotan
en las aguas saladas y dulces a profundidades cercanas a los
doscientos metros y al lado de aquel objeto había en tantas
cantidades, que cualquiera las hubiese podido confundir con un
bosque de algas.

–¿Y?
–interrogó Andersson confuso.

–Que todo está
revuelto… Que la gran ola revolvió todo el fondo marino… Todo está
turbulento allá abajo –intercedió Divor Jr. apoyando al
sacerdote.

–Y destapó
algo que estuvo enterrado por siglos… –agregó Linda.

–¿Una señal?
–volvió a mofarse Andersson.

–¡Sí!...
Definitivamente, creo que sí… Es una señal divina –acotó Pimentel
imperturbable.

–La mejor
forma de comprobarlo es bajando –precisó la Randall, aunque no
estaba muy a gusto con el argumento de que fuese una señal
divina.

–¡Bajemos!
–profirió Divor Jr. animado–. ¡Vamos!... ¡Bajemos ya! –exclamó a
fin de alentar a sus amigos y salir de dudas.

–No, Junior…
No será hoy… Mira la hora que es… Lo haremos mañana muy temprano
–decidió Pimentel–. Por favor haz regresar al Caperucita y
copia bien esas coordenadas –solicitó a Varán.

–Es cierto. La
pobre necesita descansar un poco – subrayó chistosa Linda
Randall.

–Y nosotros
también… A recargar pilas para mañana –expresó el negro Smith
mientras se alejaba de la cubierta principal y caminaba hacia los
camarotes seguido por un cabizbajo Andersson.

 


 


 


Debido a la
alarma suscitada por los cientos de delfines y algunas grandes
ballenas que flotaban muertas alrededor del Neptuno, nadie
había notado la ausencia de Luis Rodrigo Peña Ponce, alias El
Rodi. No fue sino un par de horas después, repuestos del susto
y alejados del los cardúmenes de despojos marinos gracias a la
pericia y excelentes maniobras del capitán Scott, que se ordenó su
búsqueda.

El veterano
capitán del Neptuno comisionó a sus tripulantes más expertos
para que rastreasen palmo a palmo el buque. No hubo resultado
positivo. Definitivamente el matón se había esfumado del barco y de
la faz de las aguas del golfo. Cuando estaban por entregarse y dar
por “desaparecido” a Peña Ponce, un joven marinero que apenas
instantes antes se había enterado de la orden de búsqueda se
presentó ante Scott y afirmó haber visto bambolearse a Peña Ponce
cerca del barandal de estribor. Le dijo que parecía llevar algo en
la mano. Algo pequeño, pero que no pudo establecer qué era porque
de donde estaba no tenía una visual perfecta y apenas podía ver una
parte de su cuerpo. Le refirió que en ese instante el barco dio un
gran virón y cuando dirigió otra vez la mirada donde lo había visto
ya no estaba. El capitán le agradeció el reporte y le dijo que se
lo pasara por escrito para entregarlo a la Capitanía de Puerto.

Tanto Scott
como Jacaranda y los demás secuaces de Calderón que estuvieron
presentes durante el informe del marinero dieron por sentado de que
El Rodi se había caído por la borda, y en ese mar rojo y
lleno de cadáveres de delfines, iniciar el rescate de su cuerpo a
fin de darle un funeral marino con ceremonia religiosa, sería
totalmente imposible. Debido a esas anómalas circunstancias, el
capitán Scott les pidió a Jacaranda y a los otros de su grupo, que
avalasen con su firma el informe que le entregaría el único testigo
de los hechos, cosa que hicieron sin chistar debido a que sabían
que El Rodi estaba demasiado bebido y asumieron que,
definitivamente, los hechos debieron ocurrir tal como los contó el
marinero y que debido a esa circunstancia y a los bruscos e
imprevistos movimientos del barco, perdió el balance y cayó a las
aguas del golfo.

Una sola
persona a bordo sabía lo que en realidad había ocurrido y que lo
que llevaba apretado en su puño El Rodi mientras caía del
barco era un radiorreceptor.

Barroco
Fernández se sentía un elegido de Dios. Todo lo que había pensado
que podría ocurrirle después de la “desaparición” de El
Rodi, no sucedió. Estaba a salvo. Empero, se guardó la pistola
del matón, la cual había recogido del suelo después que cayó al
mar. En ese momento la consideraba un elemento de vital
supervivencia, ya que con ella se enfrentaría en lucha sin cuartel
contra los otros secuaces de Calderón porque no estaba dispuesto a
entregar su vida sin defenderse. Pero las cosas cambiaron y tomaron
un giro inusitado, el cual nunca imaginó que podría ocurrir. Ahora
el arma con la que pretendía defender su vida podría ser el motivo
de su condena y sospechas si Jacaranda o algunos de los otros
matones la encontraban en su poder. Lo que en un momento creyó ser
su tabla de salvación, en cuestión de minutos se había convertido
en una amenaza. Debía deshacerse del arma cuánto antes si quería
conservar la vida. No obstante, antes de botarla al mar debía estar
plenamente seguro de que no la necesitaría. Y había una forma de
averiguarlo. Estar cara a cara con Jacaranda y los demás matones.
Se sacudió la cabeza, aspiró bastante aire por los pulmones y lleno
de valor caminó a pasos firmes donde estaban los matones y el
capitán Scott.

–¿Qué locura
es esta? ¿Qué está pasando? –preguntó al llegar dirigiéndose al
capitán mientras levantaba el brazo y lo apuntaba hacia el mar.

–Es sargazo
–respondió Steve Scott al referirse a
aquella infinita pradera de algas color rojo pardo que flotaba
alrededor de los delfines y ballenas muertas.

–¿Y eso los
mató? –indagó mientras en forma de saludo militar llevaba su mano
rígidamente abierta hasta la altura de la frente y saludaba a
Jacaranda y los demás matones que estaban junto al capitán. Estos
respondieron moviendo apenas la cabeza. Por su actitud indiferente,
era obvio que no lo buscaban ni sospechaban de él.

–No lo
sabemos… Quizás un derrame de petróleo ¿Quién sabe?... Hace algunos
años, encontraron a más mil nariz de botella –dijo el
capitán Scott al referirse a los delfines
mulares– y muchas ballenas muertas en las costas de Luisiana, pero
que yo sepa, nunca nadie se había topado en alta mar con un
cementerio tan grande como este–aseveró sorprendido.

–Realmente es
asombroso… ¡Terrorífico! –exclamó Barroco haciéndose el espantado–.
Aquí hay como diez mil –exageró sin siquiera saber qué decía.
Estaba más pendientes de los matones que de otra cosa.

–¿Viste al
Rodi? –interrogó Jacaranda de sopetón ante la confusa mirada
del capitán Scott.

Un gélido frío
recorrió cada nervio del cuerpo de Barroco Fernández, pero se
mantuvo firme y sin perder la calma, respondió:

–¡Sí,
claro!

–¿Lo viste?...
¿Dónde? –preguntó pasmado el matón mientras de su centelleante
mirada parecían brotar afilados puñales.


–¡Órale!… Cuando salí del camarote… Me invitó a tomar unos
tragos, pero le dije que no… Que no podía… Que esperara a la noche
–contestó normal y sin faltar a la verdad pero ocultando lo que
sucedió después.

–¿Y no sabes
que desapareció?


–¿Desapareció?... ¡Aaay, chale!... ¿Cómo es eso?
–soltó fingiendo desconcierto.

–¿No lo sabes?
Parece que cayó al mar… Pero eso ya no importa… ¡Anda!… Anda con
los otros que debo hablar con el capitán –requirió Jacaranda
humillante. Desprecio que a Barroco le cayó en el alma como una
bendición de ángeles.

–¿Al mar?...
¿Y por qué no la han buscado? –inquirió antes de irse con falsa
preocupación.

–¡Vete ya!
–repitió el matón esta vez mal encarado. Sus palabras ya no sonaban
como una petición, sino como una orden terminante, a la que Barroco
Fernández acató rápido y gustoso. Había salido airoso de su
enfrentamiento cara a cara con los matones. Ahora estaba más
tranquilo, pero debería deshacerse lo antes posible de aquella
pistola que olía a muerte. Sería su próximo paso antes de regresar
al camarote y lanzarse sobre la cama para poder respirar en paz y
sin muchas angustias.

Mientras el
capitán, Jacaranda y los otros matones seguían conversando, Barroco
caminó hacia la popa del barco aparentemente tranquilo, aunque
temblaba de pies a cabeza. Buscaba un lugar solitario desde donde
dejar caer discretamente la pistola al agua. En su cinto comenzaba
a pesarle una tonelada. Le ardía como un tizón sacado del fuego.
Era lo único que le incriminaba en la “desaparición” de El
Rodi y si lo matones la encontraban en su poder lo matarían al
instante.

De tanto ver
de aquí y allá, pronto encontró un lugar adecuado para deshacerse
de la pistola. Debería ser hacia un extremo de la popa. A nadie le
gustaba quedarse mucho tiempo por esos lados porque con el pasar de
los minutos el ruido de los motores se hacía insoportable. Era como
tener una chicharra que no paraba de cantar incrustada en el oído.
Barroco tomó posición, observó hacia todos lados, incluido el
firmamento, y al estar seguro de que nadie lo estaba viendo, se
recostó del barandal y en movimiento armónico y suave, como si se
estuviese rascando la barriga por encima de la camisa, sacó del
cinto la pistola y con el cañón apuntado hacia aquel mar invadido
de sargazos, la dejó caer. Por mala suerte, la Browning 9mm cacha
de marfil con la que El Rodi se ufanaba de haber matado a
cuarenta y cinco personas, quedó represada sobre la nauseabunda
alfombra de algas rojizas encharcadas de muerte. Lo peor de todo
fue que su brillante y pulido acero relumbraba y proyectaba
fulgurante rayos en todas direcciones.

Barroco
Fernández miró hacia arriba buscando con sus pensamientos apagar el
sol o que una nube se le atravesase en el camino para que la
pistola dejara de brillar. Pero nada. Más bien el astro rey lo dejó
ciego por instantes por estarlo viendo directo y tan de frente.
Aunque nervioso por la situación, decidió esperar. No se apartaría
del barandal hasta no ver la pistola desaparecer bajo las
aguas.

Otra vez la
buena fortuna le sonrío. El Neptuno, que momentos antes se
había aminorado la marcha, quizás porque el capitán Scott prefirió
darle otra chequeada a los instrumentos y cartas de navegación
antes que seguir a ciegas por aquel bosque de rojas algas, volvió a
hacer rugir sus motores y comenzó avanzar rápido. En cuestión de
segundos, el aparato de muerte de El Rodi y toda su funesta
historia quedó atrás. Otra vez la providencia lo había salvado.

Libre de
persecuciones y acechos, se pasó la mano por la frente, peinó el
largo cabello negro hacia atrás con una de sus manos y altivo, como
un general que había acabado de ganar una gran batalla, comenzó a
caminar hacia el área de los camarotes.

Mientras lo
hacía se puso a pensar sobre aquel fenómeno que había acabado con
la vida de cientos de delfines nariz de botella. Como hombre
de mar y buzo residente en Yucatán conocía de sobra lo que era un
sargazo, pero era la primera vez que lo observaba dentro del Golfo
de México. No ignoraba que el llamado Mar de los Sargazos estaba en
la parte septentrional del Océano Atlántico y que en el pasado los
antiguos navegantes lo suponían un escurridizo “monstruo rojo” que
atrapaba a goletas y bergantines que, después de atascarlos en esa
pradera llena de enmarañadas algas parecidas a racimos de uva, los
hundía en las profundidades. Era la creencia de aquella época
remota y Barroco lo sabía. Sin embargo, no se explicaba cómo ese
bosque mortal había llegado hasta tan lejos. No lo entendía porque,
simplemente, sabía que las corrientes de aguas cálidas que
transportaban aquella pesadilla roja de casi cuatro millones de
kilómetros cuadrados por el Atlántico, poco se movía debido a su
gran peso, la ausencia de vientos y fuertes corrientes.

Por un momento
creyó que aquel fenómeno no era normal sino una señal demoníaca y
que si el barco no salía pronto de su encierro buscaría la forma de
escapar de la posesión que había invadido esa parte del golfo.

 


 


 


Tal como en
los pueblos, en el mar las noticias también corren rápido. En los
pueblos debido al afán de intrigas y chismorreos, en el mar por
cuestiones de supervivencia y camaradería. Por ello, la noticia de
que varios barcos quedaron atrapados en un extenso prado de
sargazos sembrado por cientos de cuerpos inertes de delfines
nariz de botella y ballenas, corrió como pólvora. Se decía
que el dramático espectáculo era escalofriante y que ver los grises
vientres de los delfines resplandecer sobre los rojizos sargazos
que danzaban al movimiento de las olas en un inmenso mar de sangre,
hacía palidecer hasta al más aguerrido de los marinos. El
contraste, además de aterrador era dantesco.

La tripulación
y navegantes del Tritón no escaparon del alucinante impacto
que suscitó la noticia.

–Un fenómeno
terrible. Siquiera quiero imaginar la impresión que le causó a la
pobre gente que quedó atrapada en sus redes –comentó Linda Randall
a un despreocupado Divor Jr., quien estaba más atento en preparar
su equipo de buceo que a escuchar las noticias sobre la mortandad
de delfines y ballenas.

–¡Terrible!…
Definitivamente fue terrible –respondió sin levantar la vista hacia
ella mientras hacía girar la manilla del controlador de la botella
de aire para comprobar su presión mientras Andersson lo observaba
atento.

–Es un mal
presagio… Nunca había sabido de sargazos en el golfo –expresó con
cara de preocupación la joven arqueóloga.

–Sí, es raro.
Pero todo puede suceder en el mar… Hay tantas cosas que
desconocemos –acotó Andersson al ver que su joven amigo estaba
distraído e inmerso en las labores de chequeo de su equipo y
tardaba en responderle a la Randall.

–¡Totalmente
cierto!… Apenas conocemos la superficie. De sus profundidades casi
nada o muy poco –afirmó didáctica la joven arqueóloga.

–Ten
paciencia. Dentro de poco la conoceremos –afirmó Divor Jr., quien
seguía arrodillado frente a su equipo y con la cabeza y todos sus
sentidos centrados en la revisión de los elementos de su unidad de
buceo. Sabía que un pequeño descuido, no notar cualquier pequeña
falla, por mínima que esta fuese, podría costarle la vida.
Descenderían a casi ochenta metros y eso no era un juego de
niños.

–Y los pobres
delfines… Tan hermosos y buenos que son… ¡Qué monstruosa muerte les
tocó, vale!... ¿Qué habrá sucedido?... ¿Y sus hijos?...
Pobrecillos –prosiguió la arqueóloga afectada por el acontecimiento
en alta mar, liberando el innato sentimiento maternal de toda
mujer.

–No es la
primera vez que pasa… Normalmente los hallan varados en las costas…
–acotó Divor Jr., pero fue interrumpido por su barbudo amigo
sueco.

–No se sabe
porque mueren en esas cantidades, aunque se la atribuyen a derrames
petroleros –señaló Andersson a fin de que la joven arqueóloga no
siguiese pensando en malos augurios. Pronto se sumergirían para
examinar lo que halló el Caperucita roja y en esos minutos
preliminares no era para nada recomendable hablar de malos
augurios. Además, si correspondía algo de valor científico y no muy
pesado, deberían ingeniársela para subirla a bordo y necesitarían
de mucha concentración. Antes de una inmersión a profundidades
extremas, debía tenerse la mente limpia y libre de pensamientos
negativos.

–Es así,
amigo… –lo secundó Divor Jr. –. Hay una teoría que habla de la
presencia de una nueva bacteria que se originó, precisamente, por
los derrames petroleros.

–¡Estás
adelantado, amigo! –exclamó orgulloso Andersson dirigiéndole una
complacida sonrisa–. Sabía del petróleo, pero no de la bacteria…
¿Qué dice esa teoría? ¿Sabes algo? –indagó.

–No recuerdo
mucho… Apenas detalles que leí en una revista científica…
–respondió inseguro–. Parece que el crudo derramado en el mar al
fusionarse con un tipo específico de plancton, está creando una
nueva y mortal tipo de bacteria que emerge de las profundidades
cada cierto tiempo gracias a las corrientes cálidas que se van
mezclando con las frías… De ahí viene esa terrible mortandad… Ataca
sobre todo a delfines, toninas, ballenas y otros cetáceos –concluyó
el joven arqueólogo.

–¡Guaooo!...
Me asombras –expresó Linda Randall impactada–.Te diré como Noah…
¡Estás muy adelantado!

–¡Tonterías!…
Son cosas que uno va leyendo aquí y allá y se quedan en la memoria
–dijo humilde y prosiguió con lo que estaba diciendo–. El que lanzó
esa teoría sostiene que la bacteria penetra en el cuerpo de los
delfines a través de sus sacos aéreos nasales, sobre todo cuando
los utilizan para sus silbidos y ecolocalización… –precisó
refiriéndose a los sonidos en forma de breves ráfagas de impulsos
sonoros con los que los delfines obtienen información sobre el
entorno gracias a los ecos que reciben de regreso–. De allí pasa a
sus pulmones y cerebro y en poco tiempo les causan la muerte… es
todo –explicó parco, dejando a una lado lo que estaba haciendo.

–Es posible
que así sea… Antes no existía esa mortandad… ¡Todo se debe a la
contaminación ambiental!... ¡Las grandes industrias están acabando
con el planeta! –lanzó indignado Andersson mientras se rascaba con
rabia su ensortijado y despeinado cabello rubio.

–¡Son unos
malditos! – espetó furibunda la joven Randall con cara de odio.

–No hay que
maldecir, sino bendecir, amiga –la tranquilizó Divor Jr.–. Quizás
por eso Dios nos trajo hasta aquí… Debemos encontrar la verdad…
Quizás estén equivocados –puntualizó para calmarla porque al
respecto no había nada definitivo–. Otros estudiosos del fenómeno
señalan que se debe a un brote de brucelosis y neurobrucelosis…
¡Qué sé yo!... Que los delfines mueren porque son atacados por una
bacteria que hay en el ganado… ¡Todo una locura!... Tal parece que
nadie sabe nada –concluyó con desencanto.

–Entonces esas
teorías todavía están en el limbo científico –exteriorizó la
Randall después de escucharlo.

–¡Así es!...
No hay nada concluyente… Fíjate que hasta dicen que la
neurobrucelosis le afecta el sistema nervioso de tal forma, que les
causan neumonías, severas infecciones cerebrales, desorientación y
en las hembras también abortos involuntarios.

–¿Estáis
listos? –indagó fray Pimentel, interrumpiendo aquella
conversación.

–¡Todo a
punto! –respondió seguro Divor Jr.

–¿Y vosotros?
–interrogó dirigiéndose a Randall y a el sueco Andersson.

–Igual…
¡Listos! –exclamó con aplomo la arqueóloga.

–¿Y su otro
amigo? –preguntó refiriéndose Gordon Smith, quien no se encontraba
entre ellos.

–Está con el
otro grupo, pero ya vienen para acá –aseveró Andersson.

–Bien… En diez
o quince minutos nos sumergiremos. No más. Estéis atentos –precisó
y dando media vuelta se alejó del lugar.

Antes de comenzar los preparativos para el descenso Pimentel
había acordado formar dos grupos de tres personas cada uno y todos
estuvieron de acuerdo. Era la forma más segura de bajar a aquellas
inexploradas profundidades. Uno de ellos sería dirigido por Gordon
Smith, quien estaría acompañado por Murcia y Andersson. El otro lo
integrarían Linda Randall y Divor Jr., los más jóvenes de la
expedición, quienes estarían bajo sus órdenes. También se decidió
que, pese a su experiencia, Eduardo Llorente y el paleontólogo Luis Rodrigo de Viana no irían debido
a los problemas surgidos en su última inmersión. Serían más útiles
a bordo del Tritón. Viana era un brillante estudioso de la
antropología y paleontología marina por lo que sus opiniones serian
de invalorable ayuda, pero no en las extremas profundidades de la
Fosa de Sigsbee. Si no había resistido la presión de buceos muchos
menores cuando estuvieron a bordo del Buena Fortuna, en
esta, en la que probablemente sobrepasarían los cien metros, además
de convertirse en un estorbo, podría comprometer el éxito de la
misión y poner en peligro su vida.

 


 


 


El
Neptuno salió bien librado de la tenaza infernal del
sargazo. Sin ningún otro contratiempo, llegó a Puerto Juárez, un
pequeño embarcadero situado frente la Isla Mujeres, a dos
kilómetros al norte de Cancún.

En menos de
media hora tripulantes y navegantes tenían un pie a tierra. Cada
quien, debido a sus necesidades y premuras, tomó hacía el lado que
les convenía.

Barroco
Fernández se quedó un rato parado en el muelle, le dirigió una
agraciada mirada al Neptuno y solitario, sin nada más que el
morral que llevaba sujeto a la espalda, comenzó a caminar calle
abajo, hacia la salida del puerto. Al estar cerca de la reja de la
marina, sacó del bolsillo de su pantalón el celular, el personal,
el que siempre llevaba consigo, miró la pantalla, marcó unos
números y lanzó la llamada. Se colocó el aparatico cerca del oído y
esperó a que le contestasen.

–Te estamos
viendo… Camina tranquilo y pronto te recogeremos… No hay peligro
–escuchó que alguien le decía antes de que pronunciase una sola
palabra.

–De acuerdo
–fue lo único que se le ocurrió responder y trancó la comunicación.
Eran voces amigas que ya conocía. Era su salvoconducto. Sabía que
estaba a salvo. Unos pocos metros más y todo habría acabado y, lo
mejor, al fin sería admitido en la DEA, pero no todo era tan color
de rosa. Era la vida real, no un cuento de hadas.

Un inesperado
traqueteo de armas, unas cortas y otras largas, se escuchó a sus
espaldas. Instintivamente Barroco Fernández se echó al suelo. No
tenía armas ni nada con que defenderse. Era lo único que podía
hacer y lo hizo. Y fue la mejor decisión. De las dos camionetas de
vigilancia de la DEA e INTERPOL que seguían sus pasos pronto
salieron todos los agentes. El primero fue Geco Bronco, quien con
su fusil metralleta Heckler & Koch MP5 raspó el perímetro
cercano a fin de ir a su rescate, cosa que logró impecablemente.
Mientras las balas silbaban en todas direcciones, Geco levantó del
suelo a Barroco lo tomó por el brazo y mientras seguía disparando
lo llevó casi a rastras hacia uno de los autos donde lo introdujo
con un empellón. La batalla duró poco. Ferro, Sanesteban, Moshé
Darin y los otros agentes pronto controlaron la situación. Todas
sus armas estaban provistas de silenciadores por lo que era difícil
de detectar de dónde salían los disparos. Si hubiese sido de noche
la historia sería otra.

En instantes
el rígido piso de cemento del puerto se había convertido en un
cementerio. Había cuerpos sangrantes por todos lados. Uno de ellos
era el de Jacaranda.

Así terminaba
una era de terror. Tanto el Estado Mayor del Cártel de Las Tres
Cruces como todos sus comandantes y soldados perecieron. No
había logro en ello, sino decepción. Se logró acabar con
sanguinarios criminales, pero no con la red de distribución de
drogas, sus contactos políticos a alto nivel en varios países
americanos ni con la perniciosa y abundante siembra y procesamiento
de coca y marihuana, calculada, sólo en Colombia, en más de tres
mil kilómetros cuadrados. Y eso aterraba a los agentes antidrogas.
Habían ganado apenas una pequeña batalla, pero no la guerra.

–¿Cómo sabían?
–preguntó un intranquilo Barroco Fernández cuando Ferro se
introdujo en la camioneta en la que estaba agazapado.

–Teníamos
grabados sus planes para asesinarte –reveló el recio agente.

–Pero cómo es
posible… ¿Cómo lo hicieron si estábamos en alta mar?

–Teníamos otro
agente infiltrado…

–¿Qué?... ¿Y
por qué no me lo dijeron?... ¿Por qué me mandaron a mi?

–No podíamos…
Los habríamos expuesto a los dos. Además el no era buzo y a ti te
necesitábamos en las profundidades –explicó con su ronca voz el
corpulento agente.

–¿Y él sabía
quién era yo?... ¿Sabía lo que estaba haciendo?

–¡Claro!...
–manifestó ahora Moshé Darin, quien como buen ex
Mossad había regresado momentos antes a la camioneta con una
todavía humeante Uzi en sus manos y se había sentado a su
lado.

–¿Quién
era?

–El marinero
que te sacó del apuro con el capitán y Jacaranda.

–¡No puede
ser!… Con esa cara de chamaco… Quién lo iba a creer –expresó
maravillado Barroco mientras ponía sus manos en forma de peine de
horqueta y alisaba el cabello hacia abajo.

–Pero así es…
El te vio cuando empujaste a El Rodi… Vio todo. Después de
mandarnos la última grabación corrió al puente y contó la historia
que ya sabes para librarte de las garras de Jacaranda… Pero tú
destino ya estaba escrito…

–¿Cómo es
eso?

– Peña Ponce
había convencido a todos de que eras un espía de la policía y ya
habían planificado matarte una vez que el barco tocase puerto…
Nuestro hombre nos envió la grabación… Por eso la emboscada, pero
nosotros nos les adelantamos y colocamos francotiradores –reveló
mientras un atónito y boquiabierto Barroco Fernández veía a través
de la ventanilla del auto como de uno de los conteiner apilados a
un costado del puerto descendía el croata Juric Novak con un rifle de largo alcance con mira
telescópica y silenciador.

Después que
todos los agentes estuvieron dentro de los vehículos, sólo hubo que
pisar el acelerador y alejarse a toda velocidad de aquel solitario
paraje del puerto.

En el camino,
tanto Ferro como Geco Bronco fueron contándole detalles de la
muerte de Calderón y sus secuaces a mano de Tonatiuh Juárez y la secta de Las
serpientes del quinto
cielo. Le dijeron que tanto el
venezolano Rafael Rodríguez Cermeño y los
rusos murieron desangrados y envenenados en lenta agonía después de
las múltiples mordidas de las víboras y que la misteriosa
Yaroslava Belyaev se había salvado
milagrosamente. Momentos antes había dejado al grupo que estaba
reunido en las oficinas de Calderón en el Centro Comercial el Sol
de Yucatán. Tenemos grabada su voz cuando les dijo que se sentía
mal del estomago debido al picante que había comido durante una
cena que ofreció el mismo Calderón e iría a comprar unas medicinas
en una farmacia del centro comercial.

Les había mentido. No se sabe si sabía lo que sucedería
después. Lo cierto es debía reportarse con su enlace de la CIA.
Ferro le reveló que Belyaev era una agente infiltrada en el Cártel.
Su misión era averiguar los nexos de Misha
Koltzó y Pasha Komarov con algunos radicales y altos
funcionarios del gobierno ruso de tendencias islamistas ligadas al
terrorismo internacional y a las guerrillas colombianas, a la que
dotaban de grandes cantidades de armas y pertrechos. LA CIA
sospechaba que tanto Komarov y Koltzó se
aprovechaban de sus contactos con el narcotráfico para enviar
grandes sumas de dinero a Isis, el denominado Estado Islámico, a
través de algunos jefes radicales del brazo armado Hezbolá con sede
en el Líbano y Siria, cuya proyección se extendía en muchas
ciudades de Europa. Además presumían, debido a informes
confidenciales generados en el seno de un grupo disidente de las
Fuerzas Armada de Venezuela, que sus tentáculos habían tocado
también tierras suramericanas.

 


 


 


Los dos equipos de buzos y científicos tenían ya más de media
hora hurgando en las profundidades. Todos vestían trajes secos con
ropa de abrigo debajo a fin de que su piel no tuviese contacto con
el agua y de ese modo evitar una hipotermia. A sus espaldas
llevaban doble tanques con mezclas de tres gases a fin de disminuir
los riesgos de una narcosis por nitrógeno y el síndrome nervioso
por la alta presión. Era mejor prevenir que lamentar. Bajar sería
rápido y relativamente fácil. No así el ascenso. El cual deberían
hacer muy lento para lograr una adecuada descompresión. Se habían
tomado medidas extremas para evitar accidentes. Al tal punto que en
la superficie, sobre el lugar de inmersión una lancha rápida con
tres marinos a bordo y botellas de oxígenos complementarias estaban
atentos a cualquier señal en las boyas a las que estaba atados
largos cables guías que los dos jefes de grupo tenían atados a uno
de los ganchos del cinturón de lastre. Más tarde también se les
sumaria Eduardo Llorente. Se necesitaba de
un buzo de experiencia en la retaguardia por si ocurría cualquier
eventualidad peligrosa y sería la primera persona en bajar al
rescate.

La tensión provocada por la espera era máxima, tanto en la
sala de mandos del Tritón
como entre los marineros de la lancha, quienes
mantenían constante comunicación a través de sus radios y
computadoras portátiles y transmitían detalles de lo que podría
estar aconteciendo en el fondo marino, desde donde igualmente
mandaban señales y videos hacia el barco oceánico.

No obstante, la mayor expectación acontecía en el fondo.
Estuvieron nadando en redonda durante más de media hora y el objeto
que había descubierto y avistado el Caperucita roja no aparecía ante
sus ojos. Parecía haber desaparecido como por arte de magia.
Estaban sobre la ubicación señalada por el dron, pero nada. Ambos
equipos comenzaban a desesperarse. A esa hora el mar estaba claro y
tranquilo y su visibilidad era excelente. No entendían que podía
haber sucedido. Como a esa profundidad los ordenadores que habían
llevado ya no funcionaban, comenzaron a comunicarse a través de las
tablillas de escritura.

Linda Randall se situó frente a Divor Jr. con su tablilla y
se la mostro. El joven arqueólogo la alumbró con la linterna y vio
lo que había escrito su compañera. Era el dibujo de una flecha que
apuntaba hacia abajo y a su lado un número 100, con lo que quería
indicar “Bajemos a los cien metros”. Chequeó el reloj que tenía
sujeto en su brazo izquierdo, el cual además de la profundidad
también medía temperatura del agua, viscosidad y otras lecturas y
observó que el indicador señalaba noventa y siete metros, por lo
que le mostró el pulgar en alto en señal de que estaba de acuerdo.
En ese preciso instante, antes que pudiesen moverse de donde
estaban, se acercó a ellos Pimentel requiriendo su atención.
Después que los dos jóvenes buzos giraron y se le colocaron de
frente, vieron como el fraile unía índice y pulgar en forma de
círculo y dirigiendo la mano hacia la izquierda dio la vuelta.
Estaba comunicándoles que habían encontrado lo que estaban buscando
y que lo siguiesen. Así lo hicieron y los tres nadaron
juntos.

A pocos metros vieron como Scott y Murcia tenían apuntadas
sus poderosas linternas hacía el borde del extraño y reluciente
objeto que había descubierto Caperucita
roja mientras Andersson con sus manos
retiraba parte de la arena que lo recubría fin de hacerlo más
visible. Al parecer durante la noche las corrientes submarinas del
golfo habían ocultado gran parte del hallazgo del dron submarino y
si hubiesen demorado algunas horas más el descenso, no lo hubiesen
encontrado más nunca.

A través de sus receptores de radio los buzos escuchaban la
algarabía y las palabras de aliento que había en la cabina de
mando del Tritón al recibir las
imágenes que les enviaban Linda Randall y Smith, quienes
llevaban las cámaras y eran los encargados de documentar el
hallazgo.

Un afanoso Rodrigo de Viana les giraba instrucciones
para que filmasen todo. Que le hiciesen acercamientos al objeto, el
cual semejaba la porción esférica del capitel de una antigua
columna. Todas las imágenes que captaban con sus equipos los dos
buzos, eran instantáneamente examinadas por el grupo de científicos
de a bordo.

Mientras se
documentaban fílmicamente los detalles del extraño hallazgo, fray
Pimentel escribió en su tablilla “1er. escalón” y
la colocó frente a la cámara de la Randall para que los analistas
que permanecían atentos a sus movimientos en el puesto de control,
supiesen que estaban sobre el primero de los dos escalones
concéntricos de la gran planicie abismal de Sigsbee. Después separó
la tablilla del visor de la cámara y dirigió su linterna hacia la
izquierda, a la oscura profundidad, y dibujó en la tablilla una
flecha con su punta hacia abajo y el número cien, significándoles
que bajarían hasta los cien metros, secundando de esa forma la
inquietud y deseos de la arqueóloga marina y Divor Jr.

Desde el puesto de mando enseguida recibió respuesta
afirmativa, aunque les comunicaron que antes de seguir adelante
esperasen la llegada de Caperucita
roja, que iba en camino para ayudarles
en la búsqueda y que los dos equipos tomasen posición a cada uno de
los lados del vehículo. De esa forma tanto Isco Varán
como los sonares y demás instrumentos del
Tritón podrían
tener la certeza de que estaban viajando juntos por el fondo
marino. También se les informó que alrededor del cuerpo de
Caperucita irían
atados y bien dispuestos y equilibrados seis tanques de aire de
repuesto en caso de necesitarlos. Que su peso no afectaba la
maniobrabilidad ni la velocidad del dron.

Pimentel se
sentía esperanzado y optimista. Presentía que estaban buscando en
el lugar adecuado. El hallazgo de extraño capitel era una
alentadora señal. Que muy probablemente pertenecía a una de las
altas columnas o construcciones que Otanutrof aseguraba haber
existido en la Ciudad de Luz Resplandeciente. En su mente no
dejaban de fluir todo lo que había leído sobre las fosas abismales
del norte de Yucatán, donde existía un tercer nivel, una zona de
domos, escalones y plegamientos submarinos, igualmente concéntrico,
aunque de menor profundidad, que formaban parte del reborde de la
plataforma continental y que la planicie abismal de Sigsbee se
caracterizaba por tener terrazas escalonadas cuyos bordes llegaban
a alcanzar pendientes de hasta noventa grados. En ese momento le
vino a la memoria los círculo concéntricos dibujados por fray
Bartolomé de Las Casas en el mapa hallado debajo de la vieja
biblioteca del Real Monasterio de San Clemente de la Orden de los
Císter. “Este es el camino”, se dijo mientras con la mano le hacía
señas a Linda y a Divor Jr. para que fueran donde estaba.

Entretanto, a
bordo del Tritón el capitán Piqué daba órdenes para llevar
el barco lo más cerca posible del punto de inmersión. Más hacia el
centro de la fosa sería imposible fondear porque sus dos cadenas de
anclas, tanto la de babor como la de estribor, apenas tenían unos
cuatro grilletes de longitud, que era aproximadamente cien metros
de cadena en el agua, mucho para un barco de su calado, pero poco
para aquellas profundidades.

–No quiero que
os aproximéis mucho. Podríamos perturbar el fondo y no es
aconsejable –ordenó Piqué al maquinista mientras lentamente se
aproximaban al lugar.

–No se
preocupe capitán. Lo estoy llevando lento –respondió el
timonel.


–Aprovecharemos para relevar los marinos de la lancha y dejar en
ella también al otro buzo de ustedes… ¿Cómo qué se llama? –preguntó
a Rodrigo de Viana, quien nerviosamente trataba de acomodarse sus
grandes lentes bifocales sobre la nariz.

–Llorente…
Eduardo Llorente, capitán –manifestó respetuoso el paleontólogo, a
quien habían incluido en la Santa Misión en la esperanza de
que tal vez podrían conseguir algunos fósiles prehistóricos o de
humanoides en las ruinas de ciudad sumergida en caso de que la
hallasen.

–Creéis que lo
que hay allá abajo sea de importancia –le preguntó Piqué
dirigiéndole una inquisidora mirada.

–Es prematuro.
Decir cualquier cosa sería muy vago y no nos conduciría a nada…
–respondió sincero y muy profesional Rodrigo de Viana–. Sólo hemos
visto imágenes. Cuando lo tengamos a bordo podré
emitir una opinión. Ahora no –asevero, ya que además de su trabajo
como desentrañador de los misterios que encierran los viejos huesos
y fósiles, también era un consumado arqueólogo.

–Es cierto, amigo. Disculpad por presionarte –lo tuteó el
capitán Piqué, quien debería tener su misma edad, pero al contrario
del paleontólogo se veía fuerte, robusto y vivaz–. La respuesta que
me disteis es la que esperaba de ti… Eres un buen profesional –lo
elogió.

–Gracias, pero es la verdad –respondió el meticuloso y culto
científico mientras volvía a acomodarse las gafas sobre la nariz.
Al parecer habían perdido parte de la tensión de sus patas y se le
deslizaban a cada instante hacia adelante incomodándole la
visión.

–Ya deben estar atándolo –señaló el capitán refiriéndose al
extraño objeto que encontraron en las profundidades–. Esperemos que
no sea tan pesado y nuestros marineros puedan subirlo a la lancha.
De otra forma deberemos acercarnos y utilizar los winches del
barco. Así lo podréis ver mejor –manifestó ahora refiriéndose
también a los otros científicos que formaban parte del grupo de
investigación del Tritón.

–¡Con su permiso, capitán! –saludó un marinero de forma
marcial poniéndose firme delante su superior al llegar cerca de la
barandilla del puesto de mando donde tomaba un poco de aire fresco
mientras conversaba con Rodrigo de Viana–. El ingeniero Varán le
informa que el AUV ya llegó donde están los buzos y espera órdenes
–notifico refiriéndose al Caperucita
roja.

–Bien… Dígale que se las radiaré. Puede retirarse –respondió
conciso mientras dejaba al paleontólogo y dando media vuelta se
dirigió a la cabina de mando–. Hablaremos después –dijo estando de
espaldas.

–¡Claro!... Claro… Seguro, capitán –respondió
respetuoso

De Viana. Satisfecho recostó sus brazos de la barandilla del
puente y dejó perder su mirada al infinito horizonte del
golfo.

Una vez dentro
del puesto de mando, Piqué se sentó frente a la consola principal,
se colocó los audífonos inalámbricos y presionó el botón de un
interruptor que estaba iluminado por una luz roja. Enseguida a
través de plástico que recubría el pequeño bombillo, la luz se
convirtió en verde y comenzó a titilar.

–¡Suerte y
adelante! –pronunció seco, dando de esa forma la orden a los
viajeros de los abismos marinos de seguir adelante. Enseguida,
oprimió otro botón para comunicarse con Varán, quien sentado cerca
de la proa del barco y con su pequeña computadora portátil sobre
los pies esperaba sus indicaciones, y expresó–: ¡Indíquele el
camino! –Finalizadas sus palabras y con sus segundos y demás
científicos de la misión sentados a su lado, clavó los ojos sobre
el monitor principal de la consola de mando a la espera de las
señales que comenzaban a emitir las cámaras y sensores del vehículo
submarino.

Pronto, con el
Caperucita roja posicionado sobre el lugar y sus linternas
apuntando hacia las oscuras profundidades, los dos equipos
comenzaron a surcar el fondo hacía lo desconocido.

Para evitar
una narcosis de nitrógeno o cualquier otra eventualidad el avance
sería lento, Ninguno de ellos, hasta ese momento, se había
aventurado a ir tan abajo en el mar. En aquellos instantes la
muerte era su fiel compañera. El más mínimo descuido lo pagarían
con sus vidas. Todos sabían que después de los treinta metros de
profundidad, cada centímetro que iban conquistando representaba un
peligro mortal y ellos estaban por llegar a los cien metros.
Gracias a sus excelentes condiciones físicas, disciplina y
cocimiento sobre las traicioneras trampas de los abismos marinos
todos iban atentos a sus relojes de señales y al color de sus
esferas, la cuales siempre deberían permanecer en verde. Si la luz
que iluminaba sus lecturas se convertía en naranja o roja estarían
ante un riesgo inminente.

Señorial,
Caperucita roja los guiaba al mismo ritmo de su descenso.
Con las bombonas de repuesto adheridas a su “barriga”, parecía
estar encinta. La pobre Caperucita había perdido su mítica
virginidad, pero como buena “madre” los cobijaba y conducía seguros
hacía la infinidad abismal del mar.

Arriba, el
timonel se acercaba lento al punto de descenso. A la distancia vio
como los marineros a bordo de la lancha rápida hacían esfuerzos por
subir el capitel hallado en las profundidades y que los buzos
habían afianzado a una de las tres cuerdas indicadoras de descenso
que habían llevado, las cuales servirían también para hallar el
camino de regreso sin confusión o extravío.

Por previsión,
los marinos de la lancha, también expertos buzos, habían dejado
caer otras tres bombonas adicionales de auxilio a diez metros de
profundidad. Con las otras dejadas colgadas a treinta metros,
serían una garantía para evitar una narcosis y pronta descompresión
cuando iniciasen el lento ascenso a la superficie. No obstante,
además de sus propios equipos y botellas de aires, tenían otra
media docena más a bordo. En caso de que se necesitasen, ellos
mismos bajarían a socorrer a los viajeros de los abismos marinos
cuando estuviesen de regreso. Por ahora, lo principal era subir a
bordo aquel pesado capitel que en un comienzo se había dejado
deslizar hacia arriba con relativa facilidad. Ahora parecía
atorado. Algo le impedía el libre ascenso a la superficie, pero
nada podían hacer para destrabarlo. No contaban con los auxilios de
los buzos del fondo porque nadaban guiados por Caperucita
roja, que a través de sus despiertos sensores y sonares los
llevaban hacia oscuros y desconocidos parajes de la Fosa de
Sigsbee.

Bajo la tutela
del dron, los buzos siguieron bajando por las profundidades hasta
que a la luz de sus linternas aparecieron amenazadores picos de
montañas de extraña y amenazante forma. Pese a la impresión y
vencido el temor, siguieron descendiendo hasta bordear sus lados.
Caperucita iba muy tranquila, no así fray Pimentel, quien
hizo señas de detenerse al captar en uno de los relojes que llevaba
sujetos a su brazo derecho, una extraña carga electromagnética.
Advirtió a sus compañeros para que chequearan los suyos a fin de
corroborar y comparar las lecturas en la esperanza de que el suyo
se hubiese dañado, pero todos contestaron afirmativamente con
movimientos de cabeza.

Arriba, en el
Tritón, al advertir que los buzos se habían detenido, sin
siquiera recibir la orden del capitán, el ingeniero Varán detuvo el
avance del dron. Segundos después de hacerlo, escuchó la voz de
Piqué indicándole que lo parase enseguida al Caperucita
roja. La extraña carga electromagnética que brotaba del abismo
marino también había sido detectada por los sensores de a
bordo.

En el fondo,
lo que en un principio los alarmó ahora se había convertido en
motivo de alegría y esperanza. Todos se intercambiaron mensajes en
sus tablillas de escritura señalando que había que seguir porque la
emisión electromagnética era un claro indicio que más abajo podrían
estar las ruinas de la ciudad sumergida, la Ciudad de Luz
Resplandeciente, como la había llamado Fray Bartolomé de la Casas.
Su decisión no obedecía a un simple afán de aventura o
investigación. De ninguna manera. En sus mentes bullían las
palabras que el fraile dominico había escrito en sus crónicas.
“Algo extraño o un raro metal parecido al oro” les indicará el
camino. Lo cual Otanutrof refrendó en su hipótesis cuando aseveró
que “una ciudad de platino, titanio, oro, diamantes y otro
minerales que integraban el cuerpo del asteroide generó esa
civilización”.

No hubo temor
o miedo en sus corazones. La oscuridad era terrorífica y la presión
sobre sus cuerpos bestial. Estaban decididos. Lo soportarían todo
hasta hallar lo que creían estaban por descubrir. La fe los
conducía. Si debían perder la vida en el intento, gustosos lo
harían. Eran hombres de fe. Nada ya los detendría.

Todos
volvieron a ponerse en marcha más decididos que nunca.

A bordo del
Tritón, al notar que los buzos seguían descendiendo, Varán
accionó los controles de Caperucita para que hiciese lo
mismo. En el rostro del ingeniero se reflejaba una preocupación
pincelada de temor. Estaban a ciento veinte metros de profundidad y
seguían descendiendo. Sabía que todavía les quedaba suficiente aire
en sus dobles bombonas para descender todavía más y quedarles
reservas para el ascenso, pero hasta qué profundidad se
aventurarían no lo sabía.

La decisión se
tomaría en el fondo y le correspondía a fray Pimentel decir hasta
cuándo y dónde llegar.

Entre los
científicos y el capitán Piqué también había desconcierto e
intranquilidad. Lo que era motivo de aliento y esperanza en las
profundidades marinas para los buzos, se había convertido en motivo
de angustia y nerviosismo en la superficie.

A bordo del
Tritón trataban de explicarse dónde estaban exactamente. En
ninguna de las cartas de navegación que manejaba Piqué ni en la
base de datos de los ordenadores marinos de sus equipos, había
señales de que en esa parte de la fosa donde se encontraban los
buzos existiesen montañas o la atravesase una cordillera como la de
Carnegie, la cual estaba muy lejos allí, entre las costas de
Ecuador y las islas Galápagos. Menos reflejaban la presencia de un
dorsal mediooceánico, como los geólogos llamaban a ciertas
elevaciones que se encontraban en la parte media de todos los mares
que existen a lo largo y ancho del globo terráqueo. Sus picos, en
algunos casos, llegaban a levantarse hasta los tres mil metros por
encima de la llanura oceánica, pero los buzos no habían reportado
haber visto ninguna montaña en las profundidades. ¿Dónde estaban en
realidad? ¿Los habría arrastrado alguna corriente sin que se
percatasen?

Piqué sabía
que los abismos marinos seguían siendo desconocidos y misteriosos y
que en su vientre se desataban desastrosas y violentas erupciones
volcánicas. Para los marinos era una verdad gritada a voces. No
revestía secreto alguno, por ello siempre estaban alertas. En sus
profundidades cualquier cosa podría suceder sin que nadie en la
superficie terrestre se enterase, siquiera mínimamente, de lo que
estaba pasando allá abajo. Sólo algunos satélites especiales y de
investigación submarina podían detectar algunos de esos
acontecimientos naturales producidos por los movimientos y acoples
de las capas tectónicas.

El capitán del
Tritón y su grupo de científicos seguían observando con
acucioso interés los mapas y equipos de a bordo. Trataban de
descifrar que podría estar pasando donde estaban los buzos de La
Santa Misión.

Toda la
documentación científica hablaba de que debajo de los océanos
existían selvas de mar, fantasmas con apariencia de personas, seres
dantescos parecidos a peces, lugares ignotos llenos de vida. Un
planeta dentro de un planeta, de allí la intranquilidad de Piqué.
Era un marino versado y culto sobre la geología oceánica y sus
secretos. Lo que más le preocupaba era que a ciertas profundidades
abundaba el vulcanismo y la emisión de una constante lava mortal
que hervía en el manto sublitosférico, una especie de capa plástica
que recubría la corteza terrestre. En ese lugar las rocas se
encontraban en estado sólido pero al estar próximas a su punto de
fusión brotaban como un metal líquido a través de fisuras del
fondo, formando nuevos volcanes y pedazos de corteza oceánica. Así
se formó la tierra. Del magma basáltico. De allí salió la especie
humana. Brotó de las entrañas del mar.

Un nuevo
génesis parecía estar ocurriendo por donde nadaban los aguerridos
buzos de la Santa Misión.

Aunque abajo
el tiempo parecía detenerse y el espacio permanecía inmóvil, los
decididos expedicionarios seguían bajando lentos en la penetrante
oscuridad abismal. Todo era silencio y nada se movía. Era como
nadar sobre un mundo muerto. Con cada centímetro que descendían la
presión se acrecentaba. Y no era para menos. Tenían millones de
toneladas de agua sobre sus espaldas.

Mientras lo
hacían iban alumbrando con sus linternas todo lo que estaba al
alcance de su vista y de las luces. Atentos exploraban el fondo
como topos marinos. No querían perderse de ningún detalle, ranura,
declive o talud que iban observando y documentando con sus cámaras.
Apenas habían pasado los cien metros, cuando Divor Jr. observó
sobre uno de los escalones concéntricos de la fosa algo que
brillaba al reflejo de su linterna. Advirtió a sus compañeros y
hacia allá se dirigieron.

Unos metros
más atrás habían perdido toda comunicación con el puesto de control
del Tritón, por lo que lo único que deberían estar
recibiendo en la superficie eran la información y videos de las
cámaras y sensores de Caperucita. Estaban a mercedes de
ella. Era su ángel guardián.

Probablemente
la fuerte carga electromagnética del fondo había anulado la
operatividad de sus pequeños equipos, no así los del vehículo
submarino, el cual estaba diseñado para soportar una presión de
hasta más de tres mil metros de profundidad. Lo único que
permanecían intactos eran sus profundímetros, manómetros y relojes,
cuya de resistencia minina era de quinientos metros bajo el
mar.

Pronto las
cámaras de video comenzaron lentamente a entrar en terapia
intensivas mientras su lucecita roja parpadeaba agónica. Unos
centímetros más abajo, se apagaron definitivamente y pasaron a
mejor vida. Las utilizarían como lastre porque de seguro que el
extraño campo magnético habría dañado las filmaciones y los
componentes eléctricos. Ya para nada servían.

Pronto aquel
brillo en la oscuridad se convirtió en una alucinante aparición.
Columnas semidestruidas, arcos y ruinas de lo que pudo ser una
ciudad apareció frente a sus ojos.

Era demasiado
grande como para poder alcanzarla de un solo vistazo. La impresión
y la alegría tocaron el corazón y alma de los aguerridos
exploradores de las profundidades. Se dirigieron miradas de asombro
y regocijo y pronto cada quien apuntó la linterna de su casco sobre
la pizarra y comenzó a escribir para comunicarse sus primeras
impresiones. Mientras los hacían y trataban de mantenerse a flote y
en posición, el cyalume, esa especie de luz química que
llevaban incorporada en sus botellas de aire y chalecos para
facilitar en la oscuridad su ubicación, les hacían parecer un
pequeño bando de grandes peces fosforescentes danzando en el
sombrío e impenetrable abismo.

“Llegamos.
Debe ser la ciudad”, escribió en su tablilla fray Pimentel. “¡Es
Deslenia!... ¡Hurra!”, garabateó en la suya de forma infantil Linda
Randall. “Debemos seguir y explorar”, advirtió en su pizarra Divor
Jr. Nadie tomó en cuenta su sugerencia. Se separó del grupo y nadó
hacía unas ruinas donde una especie de arco de medio punto
construido en reluciente metal cuyo lado izquierdo aún se mantenía
de pie pese a los siglos transcurrido desde que aquella ciudad se
había hundido en las profundidades.

Siquiera los
alertas de las bocinas acústicas que comenzaron a accionar sus
amigos lo detuvo. El joven arqueólogo siguió avanzando hacia el
abismo como si estuviese nadando en la piscina de su casa. A sus
compañeros no les quedó más remedio que seguirlo.

Al percatarse
que el equipo volvía a avanzar, Varán también puso en marcha a
Caperucita y siguió con atención sus desplazamientos. De
pronto a través del monitor vio una extraña silueta que se movía
delante del grupo. Por un momento dudó de la fidelidad de su
equipo. No obstante, enseguida entendió que alguien se había
separado y adelantaba en solitario. Era Divor Jr. El asuntó lo
alarmó. Nadie debía andar solo en profundidades tan extremas. Era
retar a la muerte.

Pronto
volvieron a juntarse. Con Junior guiándolos, siguieron flotando
sobre la ciudad sumergida. Con cada metro que adelantaban las aguas
se iban haciendo más oscuras y oscilantes, como si una
imperceptible vibración las hiciese mover.

En breves
instantes todos estaban encima de lo que pudo haber sido la plaza
mayor de aquella ciudad perdida en el tiempo. Con pizarra en manos,
Pimentel les advirtió que tendrían poco tiempo para explorarla. Que
el oxígeno de sus bombonas pronto se terminaría y deberían utilizar
las de repuesto que estaban sujetas a la barriga de
Caperucita. Todos comprendieron la premura. Era la tenue y
delgada línea que los separaba de la vida y la muerte. Y en los
abismos marinos la más pequeña de las distracciones podría
arrebatarles la vida en un segundo.

Mientras
atónitos observaban aquella fascinante ciudad sumergida que parecía
pender de una de las cornisas concéntricas de la fosa abismal, en
sus mentes fluían un carrusel de interrogantes y dudas, pero no
había tiempo de resolverlas ni de contestárselas. Debían actuar con
premura. Habían hallado el lugar cuya existencia había sido
descrita por fray Bartolomé de Las Casas en sus antiguas crónicas y
luego, mucho tiempo después, otro hombre de ciencia llamado Ogeid
Otanutrof, no sólo las había refrendado sino dado nombre propio,
Deslenia, y descrito sus calles y habitantes. El esfuerzo, la fe y
su tenacidad habían dado sus frutos. Podrían volver cuando
quisiesen y las veces que ameritase su meticuloso escrutinio
científico y subir a bordo todo que mereciese estudio y
certificase, evidentemente, que la Ciudad de Luz Resplandeciente o
Ciudad Dorada sí había existido y que no era producto de fabulas o
leyendas y mitos indígenas. Por ello harían un primer paneo visual
y regresarían a la superficie con la buena nueva, aunque y lo
sabían, en el Tritón ya deberían estar viendo a la ciudad
sumergida a través de sus monitores y felicitándose por haberlo
logrado.

Aunque no muy
alejados el uno del otro los buzos comenzaron a explorar las ruinas
de la ciudad. Sabían que deberían hacerlo con apremio. No tenían
mucho tiempo y los esperaba el lento ascenso a la superficie.

Los que más
les alucinaba era que parecía estar iluminada. El resplandeciente
iridio, así como el oro y las otras aleaciones de metales con las
que tuvo que ser construidas sus paredes y monumentos todavía
relumbraban en el oscuro fondo marino. Quizás se debía al efecto de
sus poderosas linternas, pero parecía estar viva. Lo único que le
faltaba era ver personas caminando entre las ruinas.

Todos estaban
estupefactos y embriagados de emoción. A veces creían que nadaban
sobre un espejismo, pero no lo era- Era tan real como ellos mismos
y podían tocar sus macizas paredes.

Linda Randall
quedó subyugada por una inscripción que encontró tallada sobre una
pieza de metal redonda que más bien parecía la tapa de una
alcantarilla circular incrustada en un bloque que, pese a los
siglos, como todo lo demás que tenían ante sus ojos, brillaba. Se
le acercó lo más que pudo y comenzó a estudiarla y tratar de
entender qué decía. La oscuridad del fondo y la extraña oscilación
que hacía percibir a las aguas como una delgada lamina de plástico
que trepidaba constantemente, no le permitieron una lectura
adecuada. La hacía ver todo borroso. Tampoco pudo definir si el
metal en que había sido labrada era oro o platino. Dejó de cavilar
sobre la estructura del material y centró su atención en el
enrevesado grupo de símbolos, dibujos y grafías que lo circundaban.
Uno, en especial, llamó poderosamente su atención. Le hizo señas a
Pimentel, quien presto se acercó donde estaba. La joven arqueóloga
escribió en su pizarra Zalexn, que era lo que ella creía que
decía la inscripción más grande tallada sobre la tapa. Después que
el fraile lo leyó, Randall le señaló el epigrama con el dedo.
Pimentel movió la cabeza de un lado a otro para indicarle que no
sabía qué significaba. Le dio la espalda y se alejó lentamente.

La joven
arqueóloga siguió unos segundos más observando la tapa circular.
Cuando creyó que aquellas palabras estaban a punto de obsesionarla,
despegó los ojos de ella y vio un poco más abajo. Algo reluciente
llamó su curiosidad y nadó hacia el lugar. Estaba al alcance de su
mano y sin esfuerzo pudo tomarlo del suelo marino. Se lo llevó
frente a la cara y vio que era una pequeña cadena de oro con un
extraño crucifijo. Pensó que nada tenía que ver con aquel lugar.
Que quizás era parte de algún naufragio antiguo y que las
impetuosas corrientes lo habían arrastrado hasta la ciudad
sumergida y depositado entre sus ruinas. Lo aferró a su puño a fin
de que no se le cayera y lo guardó en uno de los bolsillos de su
traje de buceo.

Pimentel
estaba a pocos metros. Se le acercó y siguieron nadando juntos.
Algunos metros más adelante hallaron otra tapa circular, muy
semejante a la primera, en la que podía leerse claramente
Melxs. En esta oportunidad el fraile se aventuró a dar una
opinión y en su pizarra indicó que la X parecía una semidormida e
inclinada cruz. Aquellas grafías eran muy extrañas, aunque
mantenían estrecha semejanza con el hebreo antiguo.

El
deslumbrante escenario submarino era tan inmenso que se extendía
hacia las depresiones abismales hasta más allá de su vista.
Humanamente era imposible hacer un cálculo de su dimensión. Había
que explorarlo a fondo, pero no era tarea de buzos, sino del
poderoso ROV que tenían a bordo del Tritón, el cual podía
descender a profundidades cercanas a los siete mil metros.

No tenían
tiempo de un examen minucioso del lugar y su entorno, pero una cosa
era cierta. En aquella ciudad o lo que fuese o haya sido o existido
en un tiempo, habían claras evidencias de vida reciente. El primero
en advertirlo fue el barbudo Andersson. Escribió sus sospechas en
la pizarra y se la mostró a Pimentel, quien quedó pasmado cuando
vio escrito en la tablilla “Vida reciente”, ya que presumía lo
mismo. El fraile apuntó su índice hacia arriba en forma de
confirmación. En ágil movimiento Andersson volvió a sujetar la
pizarra de una de las anillas del chaleco y señaló hacia un lugar
distante del fondo marino de donde emergía un enorme halo de luz.
Cerca había un grupo de relucientes bloques presumiblemente
esparcidos por las corrientes submarinas, pero no era así.

Aunque los
bloques estaban apilados de forma extraña, parecían conducir hacía
un lugar especifico de las profundidades. Mientras más se acercaban
se patentizaban sus suposiciones. Indicaban un “camino”. No habían
sido diseminados por el azar de la naturaleza. Tal vez los que
sobrevivieron a la hecatombe descrita por Otanutrof, si es que los
hubo, antes de morir o abandonar su deslumbrante ciudad dejaron
marcas y claras señales de un camino que conducía hacía un foso
repleto de radiante luz.

Al estar sobre
sus bordes, estupefactos vieron como desde el fondo abismal se
proyectaba una señal parecida a una destellante cruz romana rodeada
de brillo incandescente. Parecía ser el final del camino.

Conmovidos
comenzaron a admirarla, pero ninguno se atrevió a seguir hacia
adelante. Caperucita estaba a su lado y también “observaba”
y filmaba. Mientras lo hacía parecía tiritar de frío debido a una
gélida corriente que se presentó de improviso que la hizo mecer de
un lado a otro, pero pronto, de la misma forma como había llegado,
el extraño fenómeno desapareció.

Alucinados
ante aquel refulgente cuadro que se calcaba más allá de lo profundo
de sus retinas, Divor Jr. no pudo resistir la tentación y entregado
en alma y cuerpo a su indomable espíritu de aventura, comenzó a
nadar hacia la cegadora luz.

El joven
arqueólogo percibía peligro en cada centímetro que avanzaba, no
obstante seguía adelante. Si había llegado hasta tan lejos bien
valía la pena arriesgarse unos metros más para saber de dónde
provenía aquél halo luminoso de las profundidades y si la gran cruz
era realmente una cruz o producto de los reflejos. Por un momento
estuvo a punto de desistir. Volteó hacia atrás para sospesar el
parecer de sus compañeros, pero estos le hacían señas de que no
siguiese. Que volviera junto a ellos porque deberían cambiar de
tanques y emerger lo antes posible.

Junior hizo
caso omiso a sus requerimientos. Tampoco volvió a mirar hacia
atrás. Siguió avanzando.

Al llegar a un
punto, la luz desapareció. Ahora la oscuridad oceánica era total.
Parecía una negra e infranqueable pared. Por primera vez Divor Jr.
sintió que el terror invadía cada pulgada de su cuerpo. Estaba
atrapado en un manto de aguas tan negras como la tinta de miles de
millones de calamares que soltaron su carga al presentir
peligro.


Automáticamente siguió avanzando. El miedo le turbaba. Le impedía
detenerse o pensar qué hacer o dónde ir.

Unos pocos
metros más adelante volvió a aparecer la refulgente luz que
momentos antes había desaparecido de su vista. Entusiasmado, nadó
hacia ella. A medida que adelantaba, el resplandor se iba haciendo
cada vez más grande y luminoso. En ese momento vio sepias blancas,
albinas, con cuerpos de mujer que tenían largos tentáculos por
piernas y brazos que se movían adheridas a las paredes y columnas
que todavía quedan en pie de la ciudad sumergida. Con sus hermosos
ojos azules le dirigían miradas de sublime ternura mientras con
ligeros movimientos de sus tentáculos lo invitaban a entrar a la
luz incandescente.

Sin embargo,
en un instante aquella ilusión volvió a esfumarse y otra vez quedó
a merced de la nada. De un espejismo de los abismos marinos, donde
no había tiempo ni espacio. Apenas sus confusos pensamientos y una
profunda oscuridad.

Cuando estaba
a punto de entregarse y volver atrás, ante sus ojos se dibujó un
túnel de luz en forma de triángulo casi perfecto, aunque a veces,
según sus movimientos tomaba la apariencia de una gran boca rodeada
de rayos concéntricos. Al presentirla cerca, siguió nadando hacia
donde estaba. La luz se iba haciendo cada vez más luminosa y
resplandeciente. Era de tan blanquecina y sublime pureza, que
parecía hablar en cada resplandor. Articular palabras con sus
relucientes fulgores. Pero no eran vocablos para el entendimiento
humano. Iban más allá de la inteligencia y el conocimiento de los
hombres. Algo superior e infinito. “Esa luz no es como la de la
Tierra”, pensó Divor Jr. mientras avanzaba alucinado hacia su
conquista. Y estaba en lo cierto. Tampoco iguales a las que habían
en el espacio sideral. Era diferente. Sus destellos eran
celestiales.

A lo lejos vio
cardúmenes de plateados delfines nariz de botella que en delirante
baile avanzaban hacia donde estaba cantando melodías de celestial
belleza. Otros con sus tropas hacían resonar una música con acordes
de flautas, violines y arpas.

Divor Jr.
escuchaba claramente corear Anivid ecap… Aiulela… Otunevneb a al
asac led erongis. Se sentía tan seducido por su canto, que se
sintió desmayar. Sólo los destellos que brotaban del triangulo de
luz lo mantenían aún consciente. Impregnado de una paz celestial
sin siquiera nadar o moverse se fue acercando a la boca del túnel
de luz que se proyectaba hacia un infinito de luz
incandescente.

En su estado
de postración vio como comenzaron a moverse diminutas y frágiles
manos de luz que en sutiles movimientos lo invitaban a entrar a su
morada. Divor trató de mirar hacia atrás pero no pudo. Sus fuerzas
y reflejos no le respondían. Miraba, sólo miraba, pero nada más que
luz había ante sus ojos. Sus amigos habían desaparecido. Tras suyo
sólo estaba la densa pared de inescrutables aguas de tinta de
calamar. Nada más. Estaba solo frente a la luz de divino fulgor y
aquellos delicados rayos semejantes a manos que lo estimulaban a
entrar en el túnel. No supo en qué momento sucedió, pero ya no
percibía su propia respiración.

Entregado al
destino y sin ánimos ni fuerzas para siquiera mover un dedo, vio
como del túnel de boca luminosa salían deslumbrantes criaturas que
caminaban sobre el agua y lentas se dirigían hacia donde estaba.
Parecían personas. De todas las edades. Niños y ancianos. Hombres y
mujeres. Seres antiguos y modernos. Era una procesión de luz y
forma corpórea.

Una paz
indescriptible lo embargo, luego, a pocos instantes, el terror
nuevamente invadió su alma y corazón. Se sentía asfixiar. En un
titánico esfuerzo dirigió los ojos hacia el regulador y vio que ya
casi no le quedaba oxígeno. Estaba en zona roja. Debía salir rápido
del lugar y volver con los otros. Quizás no lo lograría. El tiempo
era corto y la distancia considerable.

Volvió a
dirigir la mirada hacia la luz y aquellas etéreas figuras, todas
irradiadas de una hermosa y fantástica blancura, estaban casi por
llegar donde se encontraba. Todas tenían sus manos extendidas
indicándole la entrada del túnel. Parecían hablarle. Decirle algo.
Divor no las entendía. Sólo se deleitaba con el sonido de sus voces
pero se resistía penetrar los dominios de aquella luz.

En aquel sopor
divino y casi delirante, sintió que un fuerte brazo lo halaba hacia
atrás y antes de perder el conocimiento pudo escuchar nítidamente
que alguien le decía El último camino… El último camino.
Luego todo fue oscuridad plena y tenebrosa. Había quedado sin
sentidos.

Al despertar
se vio tendido boca arriba en la cubierta principal del
Tritón. Al abrir los ojos se topó con los rostros sonrientes
de sus amigos, quienes felices lo observaban después de su
encuentro con la eternidad.

Todavía
acostado en el suelo, sus compañeros le relataron cómo lo habían
salvado de la muerte al quedar sus bombonas sin oxígeno. Le dijeron
que al subirlo a bordo estuvieron más de treinta minutos tratando
de hacerlo reaccionar, pero nada. Desesperados y entregados en sus
intentos, cuando definitivamente lo habían dado por muerto, de su
boca salieron unas palabras que nadie entendió y pronto volvió a la
vida.

Cuando le
contaron, no recordada nada. Sobresaltado y confundido los miraba a
todos desconcertado. Sabía que los conocía, pero aquellos rostros
se le hacían confusos y a veces hostiles.

–¿Extrañas
palabras?... No entiendo… ¿Qué pude decir si afirman que estaba más
muerto que vivo? –preguntó tratando de empalmar su rescate con la
experiencia vivida cerca del túnel de luz y los seres radiantes que
lo invitaban a entrar.

–¡Olvídate de
eso, hombre!... –sugirió compasivo fray Pimentel–. ¡Nos disteis un
gran susto! –exclamó lanzando un suspiro–. Tu fe te ha salvado
–agregó convencido de que su salvación se debió a un milagro. Sabía
que ningún buzo podría sobrevivir a una tan larga narcosis.

–¿Extrañas
palabras?... ¿Cuáles? –repitió confuso sin entender lo que
realmente le había sucedido en las profundidades.

–No las
recuerdo, Junior… Nadie las compendió… Eran muy raras –comunicó
Andersson pleno de alegría por tenerlo otra vez de vuelta a la
vida–. Poco faltó para que viajaras al más allá… Y de ahí nadie
regresa –bromeó con una sonrisa en los labios–. Estabas en zona
roja, amigo… Gracias a Dios que sólo nos llevó segundos recambiarte
la bombona… De otra forma no lo habrías contado –aseguró muy serio,
para que se percatase del peligro mortal que, gracias a la
Providencia Divina, salió bien librado.

–Te fuimos
subiendo lentamente entre todos. Éramos tus ángeles guardianes…
–comunicó gracioso Pimentel. Luego, en inmaculado agradecimiento,
elevó el rostro al cielo y mientras se hacía la señal de la cruz,
susurró para sí mismo–: ¡Bendito seas Dios!

–¡Gracias!…
Gracias, amigos… Pero, ¿qué dije?… ¿Cuáles palabras? –insistió
intranquilo. Algo anidado en sus recuerdos le molestaba, pero no
lograba saber qué.

–Dijiste algo
parecido a Anivid ecap… Aiulela… Además de otras palabras
indescifrables –precisó Linda Randall, quien estaba a su lado y lo
tenía tiernamente tomado de una mano.

–¿Entonces
ustedes también vieron a los delfines y seres de luz? –indagó
mientras trataba de incorporarse, pero la fuerte mano de Andersson
lo contuvo.

–¿Delfines?...
¿Seres de luz?... No vimos nada, amigo. Debiste estar alucinando
antes de perder el sentido –aseguró Smith, quien seguía agachado a
su lado y le sostenía la cabeza en alto a fin de que se le fuese
regularizando la circulación.

–¡Qué!... No
puede ser… –profirió espantado buscando nuevamente levantarse del
suelo. Esta vez fue Smith quien se lo impidió–. ¿Están seguros de
que no escucharon el canto de los delfines plateados?... Las sepias
blancas que danzaban…

–¿Delfines
plateados?... ¿El canto?... Alucinabas, amigo. Alucinabas…Ya te lo
dijo Smith –señaló para tranquilizarlo Andersson y no siguiese con
el tema de los delfines–. Deja eso ya y ¡bienvenido otra vez a la
vida amigo! –exclamó satisfecho mientras le dirigía una paternal
mirada.

–¿Entonces
nada de lo que vi pasó?... ¿Y el túnel?... Eso sí tuvieron que
verlo porque era inmenso y lleno de resplandeciente luz –insistió
tercamente Divor Jr., mientras sus amigos poco hacían caso a sus
palabras y estaban más pendientes de su salud porque todavía no
había salido completamente del peligro.

–Nada, Junior…
¿Cuál túnel? –preguntó con ternura Linda Randall mientras le pasaba
la mano por la cabeza.

–El de forma
de triangulo… El grande –insistió Divor Jr. aunque sabía que la
respuesta de sus amigos iba a ser nuevamente negativa.

–Ninguno de
nosotros vio ningún túnel. No insistas... Ahora necesitas descansar
y después nos cuentas todo con calma… ¿De acuerdo? –puntualizó el
barbudo sueco–. Ahora a descansar joven e intrépido amigo.


–¡Increíble!... Tampoco deben haber escuchado la voz que dijo
Este es el final del camino y el inicio de la vida –susurró
entre labios, pero nadie lo oyó.

Su última
interrogante quedó en el aire. Los vientos del norte se llevaron
sus palabras otra vez al mar. Quizás a las profundidades, donde sí
sabían la respuesta.

Sus amigos se
aprestaban a llevarlo a la cámara hiperbárica para lograr su total
descompresión. El peligro no había cesado.

Mientras era
conducido en camilla, una reconfortante sonrisa se dibujó en su
rostro. “El último camino”, pensó. “Es hermoso y dulce… Toda esa
gente estaba feliz. En sus ojos había paz. Nunca imaginé que sería
así… ¡Qué sublime serenidad!”, exclamó en sordo eco interior que
penetró los confines de su alma. Cerró los ojos y se entregó a
aquellas imágenes que lo llenaron de dicha e indescriptible armonía
interior.

Un prodigio
divino lo había salvado de muerte segura. El joven explorador de
los mundos submarinos no sabía que después de ser rescatado de los
abismos profundos un fuerte terremoto había removido todo el suelo
marino donde se encontraban. Había sido trepidante y mortal. De las
impenetrables cavernas del mar brotaron llamaradas de lava y gran
parte de la Fosa de Sigsbee fue reabsorbida a las entrañas de la
Tierra. Desconocía que milagrosamente habían logrado alcanzar la
superficie. Que de no haber sido por su narcosis se hubiesen
quedado más tiempo en las profundidades y todos habrían sido
tragados hasta el infinito de la tierra. Al finalizar y las aguas
volverse a calmar, sus atemorizados compañeros alumbraron hacia los
abismos y la ciudad sumergida había desaparecido. No había quedado
nada. Ninguna evidencia de su hallazgo. Caperucita también
se había ido. Unas poderosas tenazas magnéticas se la llevaron como
si fuese una pluma de colibrí hacia los oscuros avernos de las
profundidades. Todo había sido succionado hacia las simas
desconocidas del mar y que lo único que se había salvado de aquel
mundo alucinante, era la cadena con el extraño crucifijo de oro que
Linda Randall había encontrado entre las ruinas. No quedaron más
pruebas de la existencia de la Ciudad de Luz Resplandeciente. Nadie
creería lo que vieron. Ni los más sabios y preclaros
pensadores.


“Inutilizaré la sabiduría de los sabios y anularé la
inteligencia de los inteligentes. ¡Dios ha convertido en tontería
la inteligencia del mundo!”, surgió en la mente de fray
Pimentel mientras caminaba por la cubierta del Tritón en
dirección a la cámara hiperbárica donde habían llevado a Divor Jr..
Eran palabras escritas por San Pablo en su primera carta a los
ciudadanos de Corinto.

¿Es qué acaso
hemos pecado?, se preguntó en ahogado grito interior y en ese
instante un relámpago rasgó el cielo.

 


 


 


 


TRILOGÍA EL PAPIRO

 


La aventura comienza en...

El papiro

Primera novela de la trilogía El Papiro

 


El Papiro
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Sinopsis

Ante el temor de estar en
presencia de un Anticristo, monjes de una antigua Misión Capuchina inician la
despiadada persecución de un joven predicador que hacía
milagros en los
barrios donde enseñaba los evangelios. La Santa Sede aprueba la acción
porque cree que descubrirá el misterio de un fragmento de Los Papiros del Mar
Muerto donde
se revelan oscuros secretos. Desde el Vaticano envían a un Justiciero de Dios, una especie de sicario
de la Iglesia
perteneciente a una antigua secta Templaria, con el propósito de asesinarlo.
Al ser capturado descubren que de su cóccix pende un largo rabo
y en su
tetilla izquierda se le desdibujaba un extraño tatuaje escrito en arameo, la misma lengua que
hablaba Jesucristo. Enigmas, romances y muertes. Cardenales, obispos y grande
jerarcas de la Iglesia ligados a sectores de la Mafia, se
ven involucrados en un macabro plan donde hasta las sombras
tiemblan.

Continúa en...

La estrella perdida

Segunda novela de la trilogía El Papiro
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La estrella perdida

 


Sinopsis

Un grupo de arqueólogos descubren en unos viejos papiros el
misterio de La Vera Cruz, la cruz de la crucifixión de Cristo, que
se hallaba perdida desde su muerte. Los escritos revelaban que los
esenios, hermandad de la que formaba parte Jesucristo, la habían
llevado y escondido en la cima del enigmático Kukenán, el llamado
Tepuy de los Muertos, en la Gran Sabana, al sur de Venezuela. Divor
Klaus, un avezado antropólogo y aventurero, parte a buscarla porque
los rollos revelaban que se materializaría a las tres de la tarde
del Domingo de Resurrección de ese año. La Santa Sede, apoyada por
los Dei Pax, un grupo de sicarios al servicio de la Iglesia, va
tras su pista, pero se topa con un místico secreto: el nacimiento
en la tierra de los Nion, una especie de niños ángeles con poderes
celestiales y guardianes de ancestrales misterios divinos. Intrigas
y confabulaciones se apoderan del Vaticano y sus más altos
prelados, hasta que el día señalado acontece la alineación del
Triángulo Divino, suceso que devela nuevas y tenebrosas profecías
para la humanidad.

 


Y finaliza en...

La ventana de agua

Tercera novela de la trilogía El Papiro
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La ventana de agua

 


Sinopsis

Científicos unen esfuerzos para encontrar el antídoto al
letal virus anunciado en La Profecía de la Vera Cruz. Para lograrlo
deben desentrañar el misterio de La
ventana de agua, descrita en la misma
profecía. El antropólogo Divor Klaus y otros miembros del
Omne verum, auxiliados
por los Niños Luz o Elegidos de Dios sobre la tierra, una especie
de ángeles de nuestros tiempos, comienzan un duro peregrinar tras
las pistas que lo conducirán hacia la enigmática Ventana, la cual
encierra el secreto y curación de la peor peste jamás sufrida por
el hombre. De fracasar en sus intentos, más de tres tercios de la
humanidad correrá el peligro de morir en sólo pocos días. El virus
se transmite de mano en mano a través del papel moneda y no habrá
forma de evitar que se esparza por el mundo. La Santa Sede,
auxiliados por los Dei
Pax, el ala armada del Vaticano, busca a
toda costa de apoderarse del papiro donde está la mortal profecía
porque sospechan que La Ventana de
Agua también revela el misterio de La
Santísima Trinidad. Persecuciones, torturas y muertes sellarán el
desconcertante final.
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Diego
Fortunato, escritor, poeta, periodista y pintor italiano nacido en
Pescara (Italia). Desde su más tierna infancia vive en Venezuela,
su tierra adoptiva, país donde se trasladaron sus padres para huir
de los rigores y devastación que dejó en Europa la Segunda Guerra
Mundial. Cursó estudios académicos que van desde teatro, en la
Escuela de Teatro Lily Álvarez Sierra de Caracas, pintura en varias
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Derecho y periodismo en la entonces llamada Escuela de Periodismo
de la Universidad Central de Venezuela. Desde temprana edad
Fortunato fue seducido por las artes plásticas y la literatura
gracias a la pasión y esmero de su madre, ávida lectora y pintora
aficionada. Sus novelas, teñidas de realismo fantástico, aventura,
acción y suspenso, logran atrapar en un instante la atención del
lector. Sus poesías, salpicadas de delicada belleza, están tejidas
con mágicas metáforas. La pintura merece capítulo aparte, pero no
se puede dejar de mencionar que algunas de sus series son de
impactantes contrastes cromáticos y en otras de sutiles y delicadas
aguadas, donde el pintor establece un sorprendente dialogo entre la
luz y las sombras, como en el caso de sus series Mujeres de piel
de sombra y La femme en ocre.
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